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Editorial
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Dlny a la caída de la tarrle cede el a^robiaa.te tra-

bajo de las eras. l'or entonces, ya sólo ^i ►eda del Sol

leve recuerdo en urtas nnbecillas nacaradas que a

/'oniente presagian, para mai► ana, nzás calor, Las par-

laracl► inas can ►panadas del «An.gelnsu han alborotado

a lca grey vencejil, q ►► e se debate si^n ton ni son en tor-

no a- /re torre. El lttcero clel creptísculo se presenta,

con ► o testa.neenuu•io, a reco^er la^ herencia del <lía que

a^on.i,za.

IL1i.entras la gerzte, niolidos los huesos, merienda con

ah,rm•abítr, el amo hunde cl braao en el rubictuzdo pez

del tribo v, con placer indudable, apresa nn puiiiado,

para h ► ego deja.rlo caer, v vuelve a coger otro poco

d^> {,n•^u ►o, extendiénrlolo cra la palma para mejor ob-

serz^ar y llevándolo niny cerca de los labios, como si

^^nteranzente quisiera besarlo.

Una vez n ►ás se ha repetido el hecf ► o mila^^roso dc

la prodzzcciórz ^^egetaL IIn grm ►o como éste, all^í en el

octtebre, fné confiado a. la tierra, lcc cttal gozó de pron-

to tem.pero, a favor de las llzavias de septiembre, que

se portó bien. V ino lnego un ►zoviembre tan, raro qt ►e

no aprontó ni gota de abna, ct pesar de ser de snyo

nn m.es [lvrón, Pasaron diciembre y erzero, sin gran-

des crudezas, pero tanz^ién sin apenns llover. El canz-

po, «l lle^ar feGrero estaba atrasado, aunque mny

limpio. Sebuía ►nos sin trazas de llnvia, salvo algunos

temporales qcze cansaron daiaos, pero los hielos apre-

tro ►z bie ►z y, de los cierzos, ►zo digamos. Abril fué

favorable, con nnas lluvias nzny be ►zeficiosas, cu^ando

ya toda Cspaita de pr^.nta a punta era recorrida por

Agosto
1944

J Corrieute, 3 pesetas.
Números.

l Atrasado, 3,50 pesetas.

la procesión de las rogativas. En ntayo llovió, aunque

menos de lo necesario. Igual podríamos decir de ju-

nio. Las agnas vi.nieron snmanzente ta^sadas; cnando

el campo estaba ntortecino, unos chaparrones provi-

denciales le devoh-ían el verdor y la Icernzosura, pero

volvía a decaer l^asta el próxinzo cln ► basco, qne llegn-

ba sin prisas y con cortedad. En. este tira y afloja se

dió naz►chas veces por perdida la cosc^cha, pero Dios

es naisericordioso y la cosecha está aquí. No tan gran-

de como la deseábamos, pero m.uy regnlar en conjun-

to y, desde luego, mejor que la pasada,

Y es que en este aizo, de aguas tan cortas con ►o ca-

ber pnede, ha sido excelente la granazón : lenta, pro-

gresiva, por s ►►s pasos contados, a favor de una pri-

nzavera y principio de verano frescos y airosos, salvo

al^riírz golpe de calor perjudicial a trigos tenipranos

en alguna provincia. Las sen2brados no han tenido,

conzo hz►éspedes n►olestos, esas malas hierbas que

comen y beben, solire todo, tan perniciosamente.

Una cceracterística f recuente de este aiio agrícola ha

sido la falta de mateado dc las plantas. Menos mal

que la ausencia de los hijos fné conzpe►zsada, en par-

te, por las buenas cabezas de los padres, de larga v

recia espiga, con grano prieto v pesador. Al recorrcr

los canzpos, se veía el suelo a través de la claridad de

Irrs cañas y esta mala imj^resión fué causa de eqnivo-

cos, pues la realidad lia sido em m^chos casos snpe-

rias a las esperanzas, lo que contadas veces ocnrre...

Sentarlo en la media fanega, inspirado por el Itnmo

del contrahecho y rechoncho cigarrillo, el labrador va
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reviviendo todc►s stes inapresiones t^cercu efel año que

f inaliza, seco, ruro y n►uy desigual, pues gra ►a parte

rle la coseclaa se /►a /aecho a favar de nubes sueltas,

que son veleidosccs y antojaclizas, Después, elevando

de dltura la nieditación, tejie ►ado lo yue se oye ►Le

unos y otros stiti^os, piensa nuestro {►ombre en lt^ cose-

cha de España, yue para el trigo es probablenaente

la n ►e jor clesde el ¢iao 39, H¢ granaclo a placer, con

tienap^ fresco, ofrecienúo excelentes perspectivres e► a

gran parte de Andalucía, B^st¢ ►xte b ►►enas e►► el ceri-

tro de Es^a^aa (sa^lvo algu ►ia ^rovincia) y en las zonas

n ►ercos trigueras (con ¢lgún que otro luraar), pero díin,

dose l^ circunsta ►cciu de yue niucl►as zor►as, q ►ie se tlu-

b¢n por per^lidas, hara revivido. Lástinta que la f e ►•az

tierr¢ cle Canapos no aco ►npaiie esta vez, pues ►co ca-

lGndose bicn en iavierno, no produce, y bien sabido

es que, por co ►►trast^e, esos tcños <le i ►avier►►os ta►t faú-

niedos, para el reslo cle las tierras, rraás ligeras, suele ►a

ser poco curcve►► ic ►ates. lle cebacla Cttnabién es un arao

pasable, puryue, contra to^los los pro ►iósticos, basa-

dos en que el ag ►iu l[egabc► ^^arde para ella, renautó

basta ►a^c bien en ge ►►eral. Se sube yue el ce ►►terto ha

guraaúo su^erficie, pues, clescoraz^audos los labrado-

res ^►or la escasez de abo ►au n ►ineral, le l►a.ta iclo <Ieval-

uie►aclo sus E^ropius 1ie ►-ras, que a palo seco ►ao E^ueder►
criar trigo. Y" r ►o es sólo el^ uzimc ►►to de l►t zor ►a^, sino

yue !a cusechi^ cetu^e ►aera ^a ►-ece que pinló bie ►a e-n

el Ge ►►tro y e ►i el ^ti^oro ►^ste. 1;'rt crrm^iu, /a uu ►^n.►► hn

jlajeado n ► ucko, pues es p/arala que se l^cice^ e^ ►a pucus

clíus y, e ►i ge►ce ►•al, ►ao ha recibirl^^ el Le►►eficio cl<^ lrrs

l/ecuias e ►a la ntecli.cl►z ►►ecesaricr, hnbié ►►^lose que^/u^l^^

den ►asi.udo nu^nguucla cle lu/lu ea /^crrtos sitios.

Gccs legun ►bres-trm ^lifícihs cle I ►>^rci ► ^ ha ►► cluclu,

cu ►no casi sicn ►prc, prorl►►cció ►a corir► , sie ►ulo lo más

^Iolo^oso que u ►aci coseclia tle ^^r► rba. ►►zos tu ►t tii.e►► ^^re_

sentc►cla, haya elc.tia^xn•eci<lo en gru ►i j►urte, conio pot

arte d^e ma^ia, a. fccuor de u ►t en,em^i^,ro Ex^yu.eño c ►► si,

pero grande era sus ^st^rago.., al cttal ya er^ ► ^iemE►u ^le

que se lc ^^cijase c ►► forrria, ^ues ta ►i pron^o se jur^-

ta^n el calur y la l[uviu, cá^ate a lus ^urZn ►a^os cor ► la

rabia y no es ta ►a raro que ¢mbos a.cci^Le ►►ies se pre-

seaten eatre el f i ►► dc la ^n•imavera y los con ► ien.^us

del estío, como {u► sucediclo estu aez.

H'rondoso el árbol ►]c l^s sub^rc►►ci ►cs cl^> agostu, ^-(

pensan► icnto del ►̂ gricullor salt ►► con ►u pajrn^i,tu uu-

lanclero cle ru ►ucc er► r►ema, l:cista ►̂ ie^, cerra ►ulo l►► ►►u-

c{►e, le saca. úe st► cauil^►►• el chi.rr-itlc► ►le Gus carros ^^^►u

truen n ►ás n ► ieses u^ lu e ►-u ^^arc► suciur [a. uur^► ci<f►►^l ^1^^

los trillos. Lus últinuts ytt, pue^/u yue^ el terce ►^ curru

lleva E►or úc ^rru ►alo pin.^u ►Ir►s u ►►as rauias ^^^ suceru,

con►u bu ► a►l^rcr sirribólica, más fa sarea ^legríu ^le lii..

ntozos, que se ^les{tace en, cuj ►lus E ►oNu.lar^s cu ►► tr^► -

surito cle ►ioc.he cle ronda.
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UNA PLANTA DE GUINEA ENSAYADA
EN LA LUCHA CONTRA LA LEPRA

LA CALO
YOR
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^LW1TS ^I-fII

DIRECTOR DE A^iR[CUL'I^URA DE LOS 'PERRITORIOS ESPANOLES DEL GOLFO

COBA W
i
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La lepra, esa terrible enfermedad que, si no es un

azote social, individualmente ocasiona la muerte más

penosa, ante la repugnancia del

miento y el desconsuelo interior,

prójimo, el aisla-

DE GUINEA

mica y clínicamente por una serie de investigadores

franceses, ingleses y americanos, los cuales al mis-

mo tiempo acometieron su cultivo y e^tendían el nú-

mero de plantas productoras de los elementos acti-haciendo que sea

la resignación cristiana y la

vida religiosa el mejor se-

dante al tormento, es posi-

ble que pueda ser curada.

En este caso no ha sido la

investigación científica d e

los países civilizados quien

ha descubierto el 'secreto,

sino que, como la quina, la

coca, la cola, el estrofanto,

la iboga, etc., etc., eran un

secreto conocido por pue-

hlos primitivos, cuya empí-

rica farmacología no debe

ser menospreciada por el

hecho de que sea utilizada

por brujos y medicineros,

sino estudiada a f o n d o,

pues a no dudar que aún

guardan fórmulas maravillo-

sas sacadas de la vida de

la selva, a las que con nues-

tra superioridad no damos

valor.

Durante muchos años los
birmanos han usado las se-
^nillas y grasa de v a r i a s
plantas, especialmente d e

vos : ácidos chaulmógrico e

hidnocárpico, tales el H.

Wightiana, H. alpina, H.

l a e uis, H, anfhelminthica,

T. blumei, T. tomentosa, et-

cétera. Asteriostigma macro-

carj^a entre las especies pro-

cedentes de Sumatra, Bor-

neo, Java, Siam, Cochinchi-

na, Birmania, Malaya y Chi-

na ; otras, como el género

Larpofroche, proceden de la

c u e n c a del Amazonas y

América Central.

Por último, Goulding y

Ak e r s encuentran á c i d o

chaulmógrico en 1912 en las

grasas de las semillas de la

Caloncoba echinate Oliu. de

Sierra Leona, donde ésta se

llama Gorli, y hallan que un

84,5 por 100 de las grasas

son una mezcla de ácidos

con un alto índice de yodo

y, por consiguiente, menos

saturados. En conclu s i ó n,

que no existe ácido hidno-

cárpico y sí otro ácido lla-
Caluueub^^ R'^e^l^citschii de wt af^u.

las flacourtiáceas TaralZtogenos Kurzii, que en Ben-

gala es llamada chaulmogra, y en Birmania, Kalaw :

otra especie utilizada es el Hydnocarpus castanea,

cuyas semillas eran vendidas, ignorando los europeos

su procedencia, hasta que su estudio botánicamente

ha sido puesto en claro por Joseph. F. llock, y quí-

Ilamado górlico, por lo que a esta planta se le niega,

si no toda eficacia, por la falta del específico ácido

hidnocárpico, sí todo interés al ser superada por Hyd-

nocarpus Wightiana, según parece deducirse por la

experiencia clínica, que se remonta a 1879, en que

Moss prepara y utiliza un «ginocardato de sodio»
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(verdaderamente un jabón cie chaulmogra, por haber-

se supuesto erróneamente al principio que la chaul-
mogra procedía de la Ginocardia Odorata), y que más
modernamente ha conducido a la preparación del
antile^rol, hyrganol, chalmorhuata, etc., la última
usada en el tratamiento de la tuberculosis.

La existencia de los géneros Oncoba y Caloncoba

en nuestra colonia motivó la iniciación de varias ex-
periencias clínicas, a partir de derivados de las gra-

sas de las semillas de C. Welwifschii, llamada por

los pamúes miamongomo, nombre que no reciben

los caloncobas, cuyos frutos no poseen espinas.

Ignoramos los resultados de estas experiencias, ni

si se han comparado con los derivados del Hydnocar-

^us ^ mucho menos la forma de estos derivados, por

lo que aún puede suceder que sea dudoso el empleo

del Caloncoba, no obstante lo cual la Dirección de

Agricultura de los Territorios Españoles del Golfo de

Guinea ha acometido su cultivo y estudio económi-

co. El resumen de los resultados queremos darle a

conocer desde la revista AGRICULTURA, en la firme

creencia de que serán los primeramente publicados

en el Mundo, pues los datos dados a conocer por los

belgas son muy incoinpletos.

En mis «Notas geográficas de los Territorios Es-

pañoles del Golfo de Guineau, por error se dió como

existente en la colonia la C. echinata, lo cual ha sido

posteriormente repetido por numerosos autores, exis-

tiendo, en cambio, las siguientes :

En Fernando Poo :

Caloncoba glauca Gilg: Balachá y Mueri.
Caloncoba mannii : Extendida a Calabar.
En Guinea continental:
Caloncoba glauca : Extendida a Calabar y Costa

de Oro.
Caloncoba Welwitschii : Extendida por Camerún,

Congo, Gabón y Angola.

De éstas, la más importante es la C. Welwitschii,

cuya diferenciación de las demás especies es muy
manifiesta.

La Caloncoba Welwitschii es un árbol de bosque

virgen, que se desarrolla cubierto por la espesa som-
bra de los gigantes con que se asocia, entre los cua-

les hemos observado como más frecuentes : Penfa-

cletra, Pi^tadenia, flulzumea, Albizzia, Copaifera e

Iruingia. Es, pues, especie umbrófila, lo que se mani-

ñesta incluso en la forma de florecer, pues sus flores

se presentan en la madera del tronco y ramas pri-

marias hasta la madera de dos años. Prefiere los sue-
los arenoso-arcillosos, laterizantes, profundos, que

predominan en el continente ; huye de los sitios ex-

cesivamente húmedos, lo contrario que C. glauca, el

cual prospera mejor a la orilla de ríos y pantanos y

se encuentra en todo el continente y a cualquier al-

tura, excepto en la faja costera, por lo que se pueden

deducir sus necesidades climáticas y edafológicas, las

cuales se pueden resumir así :

Poca iluminación, prosperando bajo sombra artifi-
cial ; 2.000 mms. de lluvia anual ; 22° de temperatura

media ; suelo profundo y rico en materia orgánica,

descompuesta o no en su horizonte superior.

Adulto aparece como un árbol de ocho-nueve me-

tros de altura, con un diámetro de tronco de hasta

25 centímetros, con una gran tendencia a producir

chupones de tronco y ramas ; hojas oval-oblongas de

ápice acuminado y 20 centímetros de largo ; flores
polígamas, blancas, grandes, de aroma recordando

al nardo, predominando numéricamente con gran di-

ferencia las masculinas ; habiendo a lo más en una

floración un 5 por 100 de flores hermafroditas ; todas
ellas, como dijimos, nacen en la madera de más de

un año, pero preferentemente en la de dos a cuatro

años, no quedando excluída la madera vieja del tron-

co. Fruto en cápsula dehiscente, erizada de espinas
blandas de color anaranjado pálido al madurar y con

una abundante pulpa anaranjado fuerte, que incluye
numerosas semillas.

Las semillas de esta planta fueron recogidas por pri-
mera vez en 1938, por mi querido jefe don Jorge Me-

néndez, para su siembra y cultivo, teniendo, pues,
en la actualidad seis años la plantación de que se
dispone.

Sintéticamente podemos expresar las características

agronómicas y fenológicas de la planta así :

Germinación : Las semillas frescas empiezan a ger-
minar a los quince días, teniendo lugar el máximo a

los treinta días. Pierden rápidamente el poder ger-

minativo.

Trasplante : A1 año, a hoyos de 0,40 x 0,40 x 0,40,
con marco de ocho metros y sombra temporal de ba-

nanas cada ocho metros, de Indigofera en entrelíneas
y sombra definitiva de Pithe-colombium saman cada
16 metros.

Floraciones: El árbol florece por primera vez a los

dos años de trasplantado y tres de edad, atrayendo

gran número de Silocopas y otros himenópteros para

la fecundación. La distribución anual de las floracio-

nes es la siguiente : Una gran floración continuada

de febrero a marzo ; otra gran floración continuada

de agosto a septiembre ; flores aisladas y con discon-

tinuidad de mayo a agosto ; ausencia de floraciones

de octubre a enero. Desde que se aprecia el capullo

floral, transcurren cincuenta días hasta que la fior se

-158



A G R I C U L T U R A

P4int^a de CaJconcuba ^Velwitschii a los t.res años de tru^plau-
tada.

abre ; la flor hermafrodita dura unos cuatro días, y

hasta que aparece el fruto maduro transcurren unos

cuatro meses y medio.
Cosechas : La gran cosecha tiene lt;gar de fines de

junio a finales de agosto, con tres picados, y no exis-

te cosecha sólo durante los meses de octubre a enero.

Expresada en frutos maduros, la cosecha por ár-

bol es la siguiente :

A los 3 años de edad, a partir de la siembra : 2 kgs.
^^ 4 ^ ^ , ^, lp ,^

,^ 5 ^ ^, ^, 24 ,^

„ 6 „ ^^ , 60 ^,

Forma del árbol: E1 cultivo modifica la forma des-

garbada del árbol silvestre, al eliminar la madera inne-

cesaria y por estar en plantación regular, adquiriendo
la forma de copa, con un armazón de varios brazos,
según se ve en las fotografías ; al mismo tiempo las

hojas y frutos se har_en mayores y la cosecha se re-
gulariza y aumenta. El sistema radicular está prefe-

rentetnente desarrollado en la superficie y tiene una

raíz pivotante, que puede alcanzar hasta I,50 metros

de profundidad.

EnJermedades: La principal es el die-bach, por

deficiencia de los suelos, que ocasiona una elevada

proporción de bajas en los terrenos gastados. Entre
los hongos, la Rosellinia ocasiona bastantes perjui-
cios. En hojas y frutos hasta ahora no se han obser-

vado daños. En ramas, en su porción herbácea ter-
minal, la ]arva de una mariposa (Eulo^honotus myr-

meleon) construye galerías que destrozan las porcio-
nes más nuevas de la planta, lo mismo que hace

con los jóvenes cacaoteros. Un coleóptero cerambi-

cido, aún no clasi.cado ni estudiado, origina mayo-
res daños, haciendo galerías en las ramas más grue-

sas, entrándo las larvas por la base de los pedúncu-
ios florales, produciendo la seca lenta de las ramas

de armazón.

Estos datos no son suficientes para juzgar de las

posibilidades económicas de la planta, por lo que se

continúa realizando trabajos, hasta la obtención de

los ésteres etílicos brutos y luego purificados, en cu-

ya detallada técnica no entramos, limitándonos a dar

unos estados numéricos obtenidos por la Dirección

de Agricultura de los Territorios Españoles del Golfo

de Guinea, que resumen y ponen al día todo lo que

hoy se sabe de la C, lf^elwitschii :

Urttos respecto nl Jruto : Dimen;iones media^ mcíximas de 1'ru^
tos de árboles rle u•r^s años :

Lon^itud sin espinas 'I3 mm.
Anclnrra... ... _ _ .. t36 »
Longitud media ^e las c,pina^ 50 »
L,^pe.or dcl epictu•piu _ _ 8 n
Yeso . 279 grs.
1'oso Jc la pulpa y t;rano ^ 87 »
Pe.o dc la .cmilla ... _ 1-1.94 ^^
1\útnero de sewillas de^arrolladae .. 391
lúmero de ^r^milla: alrurtaila> . . 25
Porceutaje de ^ewilla, ^ubre el

1'ruto ... ... _ 5.0^ pur 100 determi-
nado sobre toda
una cosccl^a.

lnítlisis físico rlc lus semillns:

Pe^o de un L rle semillas . b06 ^r..
11«mcro dv ;;ranos cn 1 kg. _. .- 3-4.^1l311
`;^ de c.rscarilla (ehi.permo =olire la semillal... 3•4,-18 por 1011
% de alnten^ru s/la sewilla 65.52 por 1011

AnGlisis qttímico de Ins sr^millns entr^rns :

Crasa ... _ 38.98 por 100

Cclulosa _ 20.17 por ]00

nlatcriu nitrosf•naila tulal... 15.7^ por 100

A^ua ,., . . 10,^i2 por 11111

Csn'activos no nilro ► enar3o^ 11.17 por 1011

Cr•nizas .. 3,k2 por 100

100,00
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Flore^ hermatroditas de Caloncuba F,Vel^cittiohii.

9núlisis de in grasa :

Punto de fusión _ 47,5°
Indice de acidez. _ ... ... ... _ 3,64
Indice dc sapcinificaciún _. _.. __ _. . _ 197,4
Indice de éster . 193,76
Indice de iodo . 96,774
Indice de refracción a SO" _._ 1,4fi96

Otro^ datos:

Rendimiento^ dr laltioratorio de la gra^a en
ácido, ^rasos . _ ... ... ... ... ... ... ... ... ... 93,65 por 1110

Rendimicntos de laboratorio de la grasa en és-
[erc^ purifeados ... ... ... ... ... ... ... ... ... 78 por ]011

l,a marcha seguida en el laboratorio para la ob-

tención de estos ésteres etílicos purificados, al fin una

especie de antileprol, ha sido, a grandes rasgos, la si-

guiente :

Saponificación de la grasa con potasa y alcohol al

baño maría ; separación de los ácidos grasos del ja-

bón con ácido sulfúrico ; esterificación de estos ácidos

hirviendo en un matraz con refrigerante de reflujo, con
alcohol absoluto y ácido sulfúrico ; extracción etérea

de los ésteres ; desacidiñcación por lavados con car-
bonato potásico y agua ; primera destilación de los

ésteres brutos, a 175° y 3 milímetros presión ; segun-
da destilación, a 170° y 1 milímetro de presión.

De todo lo expuesto se deduce que una plantación
de C, l^elwitschii de seis años de edad produce por

hectárea 8.650 kilogramos de frutos maduros, que su-

ministran 438 kilogramos de semillas y, por tanto, con

extracción por disolventes de 170 gramos de grasa (por

presión y con los medios de laboratorio el rendimien-

to nos bajó a 8 por 100 de grasa sobre el peso de se-

milla total sin descascarar), de los que se pueden ex-

traer unos 132 kilogramos de ésteres purificados.

No es aventurado suponer que en árboles adultos,

cuya plena producción ignoramos cuando se alcanza,

el rendimiento en antileprol por hectárea pase de loti

250 kilogramos, es decir, uno y tres cuartos kilogra-

mos por árbol.

Así Ilegamos directamente a la conclusión de que

de ser plenamente eficaces contra la lepra los deri-

vados de la C. Welwitschii, hay que llegar a implan-

tar su cultivo, ya que depender exclusivamente de las

plantas espontáneas no sería razonable, por los si-

guientes motivos :

l.° Gran diseminación de la especie, que h.^

arrojado en las prospecciones que }temos realizado

un máximo de 0,4 ejemplares por hectárea.

K^mas fru^^tilica ► as de Caloncob;^ ^1'el^^^iG^chfi.

4FiÍ1



2.° Tendencia a la vecería del árbol espontáneo,
al par que menores cosechas.

3.° Mayor número de enemigos naturales, pues
los frutos son alimento, a pesar de su extraño aro-
ma, de gran número de animales.

4.° Elevada pérdida de semillas podridas en el

suelo, al no poder ser recogida la producción con
regularidad.

5.° El elevado precio de 10 pesetas el kilogramo

de semilla fijado oficialmente para pagar al indíge-

na, no es su6ciente estímulo para que éste se de-

dique a su pesada y escasa cosecha, y esto por ra-

zones económico-sociales de la colonia, que no son

del caso explicar aquí.

6.° Escasa cosecha total, incapaz de atender ni

siquiera a las leproserías de la colonia.

7.° Precio de coste más bajo de las semillas pro-
cedentes de plantación.

Comparando los rendimientos citados con los que

se han dado a conocer para Hydnocarpus, que se-

gún Mr. Marcan, director del Laboratorio del Es-

tado en Bangkok, es de 2 y medio kilogramos de

ésteres por árbol y año, es decir, que dado el gran

tamaño del árbol, que no se puede suponer con

marco inefrior a 12 metros, equivale a 160 kilogra-

mos pot hectárea, lo que signiñca que en rendimien-

to la especie indígena de la colonia supera al Hyd-

nocarpus.

La última palabra la han de decir nuestros far-

macéuticos, con sus preparados para inmediato uso

Peso especí6co . .
Rotación eepecífica en clorofornto
fndice de refracción a 40°
Ptmto de fusión ... .
Indice de acidez
Indice de saponificación
indice de iodo ...

terapéutico, y nuestros médicos con una experiencia

clínica, que demuestre desde sus puntos de vista la

superioridad o inferioridad de los ésteres proceden-

tes de Caloncoba respecto a los procedentes de Hyd-

nocarpus.

Aunque ya en 1924 y sucesivos, el Director de las

lnvestigaciones sobre la lepra en Filipinas, que uti-

lizó los ésteres etílicos del total de los ácidos gra-

sos de C. echinata, los encontró incapaces de sus-

tituir a los de la verdadera chaulmogra, a pesar de

la gran semejanza de los ácidos hidnocárpico y gór-

líco, creemos que para C. Welwitschii la conclu-

sión no está definitivamente establecida, lo que nos

incita a continuar nuestras experiencias agronómicas

AGRICULTURA

en estrecha relación con el Servicio de Plantas Me-

dicinales de la Dirección General de Agricultura.
Entre los usos del Caloncoba por los indígenas

de nuestra colonia, no está incluído el de combatir

las enfermedades de la piel, como sucede en Sie-

rra Leona con el Gorli. Sólo usan la madera, por au

gran dureza, como pies derechos en los entramados

verticales de sus casas de nipa. La corteza, arranca-

da y machacada con agua hasta aclauirir la consis-

tencia pastosa, es usada por las mujeres pamúes para

matar los parásitos del cuero cabelludo, colocándo-

la sobre el mismo sujeta con hojas de plátano hecho

flexible por cocción. Es posible que la muerte de ta-

les insectos sobrevenga por la existencia de sustan-

cias cianogenéticas, que además existen en las se-

millas de casi todas las flacourtiáceas, y ello oca-

sionó accidentes por envenenamiento, en I 91 I, en

Hamburgo, al emplear aceite de Hydnocar^us para

la fabricación de productos alimenticios, por lo que

tampoco los turtos procedentes de la extracción de

estas grasas no pueden emplearse en la alimenta-

ción del ganado y sí sólo como abono.

Otro dato del mayor interés es que se debe par-

tir de semillas lo más frescas posibles para reducir

al mínimo la acidez residual existente en los éste-

res etílicos, ya que, por lo visto, existen determina-

das variaciones máximas en ciertas constantes que,

según la Farmacopea británica, quedan definidas

así :

Para la ^ra9a

de Hrdnocarpus

Para el éter eHlico
de los écidos totalrs

de Hydnocarpus

0,95 - 0,96 a 15,5° 0,905 - 0,910
,>+ 53° '^+ 45°

1,472 - 1,476 a 20° 1,458 - 1,463
20 - 25° -
^ 25 l

198 - 204 190 196
97 - 103 88 - 94

Las cifras correspondientes a la grasa se aproxi-
man grandemente, excepto en cuanto al punto de
fusión, a las que hemos obtenido de la Caloncoba.

Por último, la C. Welwitschii es un bellísimo ár-
bol de adorno, cuyas blancas, fragantes y grandes
flores cubren materialmente de nieve durante lar-
gos períodos las ramas desnudas en su parte infe-
rior de toda ramificación, a lo que contribuye la poda
en forma de copa invertida y la tendencia a tener
hojas sólo en los extremos de las ramas. Esta be-
lleza se conserva durante la fructificación, cuyos eri-
zos, que recuerdan a los del castaño de Indias, de
color verde, amarillo y anaranjado, sucesivamente.
realzan el exotismo de estos jardines tropicales.
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PRODUCCION, IMPORTACION
Y ^CON ► UMO NACIONAL
DE ABONOS FOSFATAI^OS

Si el tema de los fertilizantes nitrogenados resulta

atrayente, por su íntima relación con importantes pro-

blemas nacionales de índole industrial, tanto por lo

que se refiere a su obtención-bien sea por síntesis

directa o como subproducto de las industrias siderúr-

gicas, del gas y de carburantes líquidos-como a su

aprovechamiento en otras de tan alto interés como la

de explosivos, o de tan múltiples aplicaciones como

la propia del sulfúrico, no deja de ser igualmente

sugestivo el tema de los abonos fosfatados, que, como

el anterior, está íntimamente ligado a interesantes pro-

blemas industriales y de comercio exterior.

Como se sabe, el fosfórico es uno de los principa-

les alimentos de la planta, cuya falta produce en los

cereales espigas poco llenas, con pocos grar.os y muy

raquíticos, aun cuando el vegetal presente vegetación

herbácea desarrollada. Entra dicho elemento a for-

mar parte de las materias nitrogenadas proteicas (nu-

cleínas), que son las base del protoplasma y del nú-

cleo celular, y como el primero es la sustancia vital

del vegetal, y por división del segundo se multiplican

las células, puede juzgarse su gran importancia. Cuan-

do la planta carece de fósforo no puede producir fru-

tos ni, por tanto, semillas.

Pues bien ; dentro de la industria de los abonos

-que, sin duda alguna, es la principal de las indus-

trias químicas-ocupa un lugar muy destacado la del

superfosfato de cal, principal fertilizante abastecedor

del fosfórico exportado de los suelos de cultivo por
las cosechas, pues salvo las Escorias Thomas, que en

determinados países, como Alemania, se ^onsumen

en tan grande o mayor proporción que el superfos-

fato, el resto de los abonos minerales fosfatados ca-

rece con mucho de su importancia, tanto desde el

punto de vista técnico como del industrial y comer-

cial, lo que no sucede a los fertilizantes nitrogena-

dos y potásicos, que se presentan en el mercado bajo

diversas formas químicas, las cuales compiten entre

sí dadas sus particulares ventajas, pudiéndose decir

del superfosfato que es el abono fo •fórico universal.

Liebig, en Alemania, en el año 1840 inició la prác-

tica de disolver el fosfato en ácido sulfírrico, y La-

wes y Gilbert, en la Granja de Rothamsted (Inglate-

rra)-con el tiempo convertida en el famoso lnstitu-

to de Investigaciones Agronómicas-, asirnismo co-

menzaron idénticos estudios en igual época, montan-

do estos últimos en 1843 una fábrica en Deptford, en

la que emplearon huesos en polvo y coprolitos par^^

obtener el primer superfosfato industrial del mundo.

naciendo de esta colaboración científica anglogerma-

na una poderosa industria, esparcida hoy por todas

partes.

Realmente, la industria del superfosfato no es sino

la del ácido sulfúrico, ya que, una vez obtenido di-

cho ácido, las operaciones de elaboración del ferti-

lizante son relativamente sencillas, reduciéndose a la

solubilización del fosfato, previamente rnolido, en áci-

do sulfúrico de 50 a 58° Bé. ; en grandes cámaras

de mampostería provistas de sistemas mecánicos ade-

cuados para la extracción del producto con rapidez
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y sin molestias para los operarios. A continuación vie-
ne un secado a 100", siendo después triturado y aI-
macenado el superfosfato.

Como es sabido, el sulfúrico, reaccionando con el

fosfato tricálcico insoluble, lo transforma en mono-

cálcico soluble al agua y a los ácidos débiles, bajo

cuya forma la planta asimíla fácilmente el fosfórico,

siendo necesarios para obtener una tonelada de su-

perfosfato unos 5G0 kilogramos de fosfato (de 75 por

100 en riqueza tricálcica para elaborar super de 18

y 19 por 100 en P.,O,, y de 67 por 100 para elabo-

rarlo de 16 y 17 por 100), para cuyo tratamiento se

emplean aproximadamente uno^ 540 kilogramos de

ácido 58" Bé., cuyos rendimientos industriales son va-

riables seaún la perfección de la fabricación, densi-

dad del sulfúrico, grado de molienda del fosfato, du-

reza del mismo, ganga caliza que lo acompañe, etcé-

tera, etc.

Por otra parte, debemos señalar que es muy rara

la industria del citado fertilizante que no posea sus

instalaciones propias de elaboración de ácido, lo que

da a la rnisma un rango superior, ya que, como es sa-

bido, el ácido sulfúrico-que simbólicamente ha sido

llamado la sangre dc> la industria-es, aparte del ace-

ro, el elernento que mejor dibuja la fisonomía indus-
trial de una nación, sirviendo su producción de índi-
ce que marca el poderío fabril de un país.

Asimisma el ácido mencionado desempeña tam-
bién, como el nitrógeno, un papel de primer orden

en la guerra moderna. Dispar destino el reservado a
estos productos, capaces lo mismo de dar vida a ale-

gres campiñas que de arrasarlas sin piedad.
Puede juzgarse, por tanto, la irnportancia de esta

industria, que absorbe la mayor parte de la produc-

ción de ácido sulfúrico de cámaras-el método de

contacto se emplea para la obtención de ácidos con-

centrados y muy puros, condiciones que no se pre-

cisan para la elaboración de superfosfatos-, pudién-

dose afirmar que la agricultura consume el mayor

porcentaje de la fabricación mundial de dicho ácido,

cuya proporción es, sin duda, más elevada aun en

España, a causa de su menor industrialización con

respecto a su riyueza agrícola, alcanzando el citado

destino casi el total de la producción de ácido de

cámaras, que, por otra parte, es muy superior a la

de ácido concentrado y oleum, a pesar del auge

que últimamente han tomado estas últimas.

Debemos consignar también que, afortunadamente.

tiornus mec.ínicos de tostación de piritas de la fúbrica de ácidos y superfosfat^o de cal de la S. A. Cros, eu Badalona ([3ar-

celonn ) .
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la producción nacional de sulfúrico está garantizada

cn la medida de nuestras necesidades agrícolas e in-
dustríales, por ser España, como es sabido, el pri-
rner país del mundo productor de /^iritas, contando
r^on el 53 por 100 de las reservas mundiales de dicho

rnineral y con el 70 por 100 de las europeas, tostan-

clo las cuales se obtiene el anhídrido sulfuroso nece-
sario para su fabricación. No es, pues, por este lado

por donde nos vienen las preocupaciones en lo que

afecta a la producción de tan necesario fertilizante.
Es, en cambio, la falta de fosfatos nacionales apro-

piados la dificultad mayor con que se tropieza para

abastecer a nuestros labradores del abono mineral,
hajo cuyo nombre familiar, como es sabido, se cono-
ce al super en extensas zonas de nuestro agro.

España, que posee yacimientos de ^osiorifa en Lo-

grosán, Aldea 1^loret, Valencia de Alcántara (Cáce-

res), etc. ; de a/aatíto en Jumilla (Murcia) y Cabo de

Gata (Almería), y de caliza fosfatada en Sierra Espu-

ña (Murcia), no ha tenido la fortuna de que fueran

fácilmente explotables a causa de su baja riquezo

-por lo general no alcanzan el 40 por 100 de fosfa-

to tricálcico-, y porticularmente por su gran dure-

zo, que los hace difícilmente atacables por el ácido,

el cual necesita, para dar el debido rendimiento, ac-

tuar sobre fosfatos blandos, que faciliten su moltura-

ción primero, para el mejor ataque del sulfúrico

después.

Por dichos motivos principales, que obligan a efec-

tuar un consumo mayor de ácido para la elaboración

de un super de baja graduación en fosfórico-11 y

12 por 100, a lo sumo, en P^O;-, nuestros yacimien-

tos desgraciadamente carecen de gran importancia,

habiéndonos suministrado solamente un promedio de

unas 20.000 toneladas anuales, siendo únicamente las

fábricas de Aldea Moret, Logrosán y Villanueva de

la Serena, las que están en condiciones de aprove-

char los fosfatos nacionales, y ello con las dificulta-

des señaladas, además de otras secundarias de arran-

que y transporte de la mercancía.

Como nuestro promedio de importación de fosfa-
tos ha sido durante los años 1932 a 1935 de unas

550.000 toneladas, resulta que escasamente cubrirnos

un 5 por 100 de nuestras necesidades, que además,
como acabamos de señalar, nos proporcionan un fer-

tilizante pobre y de elevado coste de fabricación.

Curiosa, y a la vez sensible, es la coincidencia de

dicho porcentaje y el de la producción nacional de

abonos nitrogenados en relación con las necesidades

respectivas de la agricultura en los citados fertilizan-

tes, con más grave repercusión en nuestra econonúa

quizá la falta de fosfato, porque, además de impedir

la fertilización del suelo de labor, paraliza una im-

portante industria, ya que, por el contrario a lo que

nos sucede con el nitrógeno, España posee una pro-

ducción de superfosfato capaz de proveer sobrada-

mente las exigencias del consumo, debiéndose seña-

lar a este respecto los esfuerzos realizados para el me-

jor aprovechamiento de nuestros fosfatos, montan-

do talleres de enriquecimiento que, separando la gan-

ga silícea, elevan su riqueza en tricálcico, y así po-

der hacer frente en lo posible a situaciones embara-

zosas y difíciles promovidas por la escasez de prime-

ras materias de importación, a pesar del encareci-

miento del producto obtenido, que, con ]o anterior-

mente dicho, hace antieconómico el empleo de nttes-

tros fosfatos.

Con motivo de los trabajos de Liebig y de los en-

sayos de éste y de Lawes y Gilbert, se desencadenó
a fines del siglo pasado una verdadera furia de son-

deos en todo el mundo en busca de la codiciada

materia prima, realizándose importantes descubri-
mientos, que dieron lugar a grandes especulaciones
y negocios, resultando dos enormes zonas producto-

ras con poderosas reservas de fosfatos de alta gradua-

ción y fácilmente molturables, cuya extracción anual

llegó a alcanzar los seis y ocho millones de tone-

ladas.

Africa, con sus ricos yacimientos de Casablanca y

Safi (Marruecos francés), Gafsa (Túnez) y Constan-

tina (Argelia), compuestos de margas en nódulos y

calizas de gran ñnura con rendimientos en fosfato

tricálcico hasta de 75 por 100, y América con sus

Produceión ^- Consumo ^lundi: ► I de Su^ ►erG ► sfatt^ ► de (;a ► 1

P R O I) l' C (: 1(1 \ C(l\5i1b1(1

^ O A I? I, A D A 5 ro^r:r.n irn;

1932 1933 193^t ]y3^4

[:^radu^ L?nirio^ 1.603.610 2.444.770 2.G01.8^t7 2.358.0011

I^ rancia 1.567.211 1.380.437 1.3`?-4.190 I .3 ^9.88^4

Japón 1.037.730 1.127.978 L082.b'!'' 1.11^2.6rl5

Italia _ 667.(i07 1.033.3(10 1.08°_.53^5 I .O l 5.0011

F.^paña 1.055.773 979.520 1.U62.f32it I .067.2'l I

liuaia 613.800 fi89.700 ft49: tll(1 }{2.t.(lUtl

Au^tralia 594.360 758.952 767.3811 816.04'!

Alctnania .. 564.000 (R5.000 657.011(1 68^i.11011

Inrlalerra c Irlanda 532.130 494.174 633.715 5G7.1194

Ifolanda _. ... ... ... 495.000 474.500 55R.0t1(1 219.265
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F'írbrica d^e ácidu Suifúric.o y superfosfato de cul de la L'nibn Españoia de ExPtosivus en Cartagena.

fosforitas de Tennessee, sus nódulos fosfáticos de

Florida en grandes capas (land-pebbles), y sus fos-

fatos arcillosos y areniscos (hard-roch), de riqueza se-

mejante, se convirtieron bien pronto en las nuevas

tierras de promisión e hicieron de Francia y Estados

^lnidos, respectivamente, los dos mercados que se

disputaban el cetro mundial del fosfórico.

El <<Comptoir des Phosphates d^Algerie et Tuni-

sien, el uOfñce Cherifien des Phosphates de Rabat>>,

la aPhosphate Export Assotiationn, etc., mantuvieron

el control de la producción, exportando anualmente

a todo el mundo cantidades considerables de dicha

materia prima.

De igual modo, Estados Unidos y Francia se colo-

caron a la cabeza de la producción mundial de su-
perfosfato, instalando potentes industrias y aumen-
tando considerablemente el consumo del citado fer-
tilizante, como puede verse en el cuadro de la pági-

na anterior. Como complemento al mismo, diremos

que en el año 1937 se llegaron a consumir en Fran-

cia 1.850.000 toneladas : en Alemania, I.53.5.000 ; en

Italia, 1.463.000, y en Inglaterra, 781.000.

Nuestra Guerra de Liberación primero, y luego la

presente con;:enda, modificaron sensiblemente la des-

tacada posición ocupada por España, tanto en con-

sumo como en producción, alterándose el régimen

de las importaciones de fosfato, que llegaron a pa-

ralizarse con la entrada del Africa francesa en la gue-

rra activa, reanudándose luego los suministros, aun-

que en reducida cuantía y ritmo, alcanzando sola-
mente durante los años 1940 a 1943 un promedio de

unas 190.000 toneladas anuales ; es decir, la tercera
parte, aproximadamente, de nuestras necesidades.

Como puede apreciarse, el consumo nacional de su-

perfosfato alcanzó la cifra anual de un millón de to-

neladas, que nuestras fábricas preparaban sin la me-

nor dificultad por haber sido siempre mayor su ca-

pacidad de producción, lo que dió lugar en los arios

1934 y 35 a reñida competencia entre ellas. Sin duda

que a este fiorecimiento de dicha industria contribu-

yó de una manera decisiva nuestra supremacía en el

mercado de las piritas, así como la iniciativa de las

fábricas españolas montando sus instalaciones, que

no tropezaban entonces con dificultades en orden a

la importación de materia prima.

En 550.00 toneladas anuales pueden cifrarse, por

tanto, nuestras necesidades de fosfato para atender
un consumo normal, cuya cantidad debe considerar-
se para el futuro como mínima, si tenemos en cuen-

ta el forzado racionamiento de fosfórico a que han
estado sometidos nuestros cultivos en estos írltimos

años-en los que se entregaron por las fábricas al-
rededor de 300.000 toneladas anuales de scrper, en su

mayoría de riqueza inferior a I6 y 17 por 100-, in-

dependientemente de otros factores favorables al

aumento de consumo que debe tenerse en cuenta,
como son la mejor situación económica del campo,

comparada con los años anteriores a nuestra gue-
rra, de verdadera crisis agrícola, a pesar de lo cual

^4fi ;
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Sltuación de las fábrícas do Superfosfato, cou índícacíón aproximada de su capacidad de producción aetual r:n toneludas al

afio, y zonas de intluencla económica de los puertos para el transporte por ferrocarril del fosfatu Impurtndo a las fábric^is

del fnterior, o del superfusfato desde las fábricas del litoral a sus respectivas zonas de consuiuo. Es indudabíe que estas últi-

mar.ti fábricas s,e encuentran me,ior enclavadas, economizando gastos de transporte pur unldad de fosfórícu ^nanlpulada en bucn

número de casos.

^2 F 't

90 000

Capacidad aproximada de PRODI'CCION de Superfosfat^ en toneladas, cnrrr.-

pondiente a dos fábrio.^s.

70K CHra media de CONSUMO pro^incial d Superfosfato por Ha. de tíerr:^ culti^a-
da correspaidiente al trienío 1933-34-35, con e^cepción de las superlicics de-
dicadas a barbecbo, y pradus, dehesas y montes.

MALAGA Puertos a que corresponden las ZONAfi DE INFLIJENCIA económica respecitvas
(Transporte por ferrocarril.)

.¢. Yaclmlentos de Fosfatos.
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Helnción de Itts fábricas nacionttles de snperfosfato de cal, con indict^ción del toneluj^^

fnbrictido en el año 1943

1. Sociedad Anónima Cros . Badalona.

2. Santander.

3. Sevilla.

4. »

5. Alicante.

6. »

7. Valencia.

8. Porto Pi (Mallorca).

9. Palma v

10. biálaga.

11. »

12. La Coruña.

13. ^^ „ Lérida.

14. Valdestillas ^Valladolid).

15. Vallecas (Madrid)

^rdas.

Totalfabricado en 1943 . 82.31111

16. Unión )^spañola de Explosivos .. Cartagena (Murcia).

17. n n Lucbana (Vizcaya).

18. Aldea Moret (Cáceres).

19. Madrid.

20. Manjoya (Oviedo.

21. Málaga.

22. Sevilla.

lutal IaLr^cadu en 1'J-13 .. ti2.600

23. Fosfatos de Logrosán, S. A. . Logrosán (Cáceres).

24. u n n Villanueva de la Serena (Badajoz).

Total fabricado en 1943 .. 5.000

25. Real Compañía Asturiana de Minas, S. A. San Juan de Nieva (Oviedo) ... ... .. 8.700

26. Productos Químicos Ibéricos, S. A. ... . Huelva ... 10.900

27. La Industrial Química, S. A. ... .. _ Zaragoza _ _ 6.300

28. Sociedad Navarra de Industrias ... Lodosa (Navarra^ _ . _ _ 5.600

29. Compañía N'avarra de Abonos Químicos . Pamplona ... 5.600

30. Sociedad blinera y Metalúrgica, de Peñarroya Pueblonuevo del 1'errible ^Córduba^ 9.200

31. José Antonio Noguera, S. A. ... ... ... .. Valencia ... . . . . _ . . 3.900

32. Establecimientos Gaillard, S. 9. Mongat (Barcelona) .. 6.700

33. Barráu y Compañía ... ... ... Mongat (Barcelona) _ 6.3011

34. Sociedad Anónima Mirat ... . Salamanca ... . . . _ . _ _ _ _ . .. 6.900

35. Llano y Escudero ... ... ... ... T.orroza (Vizcaya) 3.900

36. Sociedad Anónima Carrillo ... ltarfe (Granada) . 2.250

37. Industriac Químicas Canarias . Canarias ... _ 5.400

Total de producción el año 1943 . 221.550

Total de prodncción el año 1934 ... 1.062.828
.--- _.- _ - - -.__ _

Total de capacidad de producción 1.700.000
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se alcanzaron las mayores cifras y, sobre todo, la
posibilidad de incrementar el abonado fosfórico que

ofrecen nuestros cultivos, ya que por su consumo
normal o real está todavía muy por bajo del ^oten-
cial que les corresponde.

A este respecto, la extensión cultivable del terri-

torio nacional fué en el año 1941 la que se mencio-

na más adelante, sin contar, naturalmente, los bar-

bechos, prados, dehesas y montes, que no juegan

papel alguno en el cálculo que a continuación se
pretende esbozar.

Según las cifras que consigna el Instituto Interna-
cional de Roma en su monografía Producción y con-

sumo de abonos quírnicos en el mundo, el consumo
^atencial que nos corresponde es del orden de cua-
tro millones de toneladas anuales.

Sin comentar por nuestra parte el citado cálculo,

hemos señalado, al lado de los principales aprovecha-

mientos, una cantidad media de superfosfato por

hectárea cultivada-que se basa en la mitad de la

cifra calculada para cereales, leguminosas, plantas

de vega, huerta y frutales, y en la tercera parte de

la correspondiente a viñedo, olivar, praderas artifi-

ciales y forrajeras, de las que se consignan en el cálcu-

lo de posibilidades del consumo de abonos minera-

les en España (apéndice del Anuario Estadístico de

las producciones agrícolas del año 1933)-, que cree-

mos pueden tomarse en consideración como prime-

ra meta a lograr, y que darían lugar a un consumo

potencial de unos dos millones de toneladas de su-

perfosfato al año, cifra que llamaremos capacidad

media de consumo, que puede alcanzar nuestra agri-

cultura en un porvenir no lejano.

la demanda de superfosfato, debido, como hemos
dicho, a nuestra desahogada posición, en lo que se
refiere a la fabricación de sulfúrico.

Es, en cambio, la necesidad de abastecernos de

fosfatos de importación lo que levantará siempre un

interrogante respecto del porvenir, siendo el ímico

factor que limita la postura dominante que ocupa

nuestra industria respecto del mercado interior, y que

ha impedido estos últimos años nuestro aprovisiona-

miento normal de fosfórico, ya que, como hemos

visto, la producción nacional de fosfatos sólo puede

aspirar, como mucho, a cubrir un 10 por 100 de nues-

t_ras actuales necesidades.

Sin duda que la mejor garantía para tener debida-

mente cubiertas en el futuro nuestras necesidades de
fosfato, así como de los demás productos de impor-
tación que nos sean imprescindibles, será en todo mo-
mento la producción nacional exportable, y particu
larmente la agrícola, con cuyo intercambio tendremos
asegurado siempre nuestro abastecimiento en tales
productos deficitarios, o de la moneda necesaria pa-
ra su compra en el exterior. Para conseguirlo no es
preciso decir que es necesario producir y, sobre todo,

producir barato y seleccionado.

Debemos señalar, por último, la favorable perspec-

tiva que ofrecen de nuevo las importaciones de fos-

fato norteafricano, por haberse concertado reciente-

mente un convenio de intercambio que asegura a

España el suministro de unas 450.000 toneladas de

dicha materia prima de una riqueza 68-72 por 100

en tricálcico de procedencia Safí (Marruecos francés),

con las cuales se podrán elaborar aproximadamente

unas 800.000 toneladas de superfosfato de 16 y 17

Superficies culliva^las eu cl año 19^1 y cálculo de un consurno tt potencial medio^ de superf^^sliilo

la..

al^^^^^.,d.,
m^ dio por

Ila.

hiluh^auw•

c^„^
de ^u^,i^r(u^^f:uu

'I^.^nelnd:,v

l;ultivo: de vega .. 1.353.O^t7 200 3711.G0^^
Huerta y frutale^ ... 706.41 l̀ 200 I 1 I.273'L
Cereales y le ►aminu^a, ... ... 8.533.69^ 150 L280.054

Praderas artificiales y forrajeras ... ... 3.670.122 100 367.01`l

Viñedo y olivar ... .. ... ... ... 3fi3.832 10^ 3G.383

To^ret,rs ... 14.627.107 1.U95.:3t11

Siendo nuestra actual capacidad de producción

aproximadamente de 1.700.000 toneladas anuales de

superfosfato-que se reparten entre las 37 fábricas

cuya relación se acompaña, con arreglo a las cifras

aproximadas que se indican en el gráfico-, nos en-

contramos en situación privilegiada para atender un

consumo mucho mayor que el más alto obtenido has-

ta ahora, e incluso aproximarnos a la cifra que da-

mos como ca/^acidad ^otencial media, ya que no se-

ría inconveniente mayor para nuestras fábricas am-

pliar sus instalaciones si así lo exigiera en el futuro

por 100 de ácido Eosfórico, y atender en considera-

ble proporción las apremiantes necesidades de nues-

tra agricultura.

Si unimos a esto la constante atención que se pres-

ta al aumento y regularidad en las importaciones de

abonos nitrogenados, resolviendo difíciles problemas

de fletes, acaparados por las múltiples y urgentes ne-

cesidades actuales, sin duda que todo ello se refle-

jará en una mayor producción de nuestros campos.

privados desde hace mucho tiempo de la necesaria
^

fertilización.
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EL
DESFONDE
DEL SUELO
POR

ADRIAN MORALES GARCES
I N G E N I E R O A G R O N O M U

La observación de una fotografía aparecida en esta

núsma revista en el número extraordinario de fe-

brero, en la que aparece una fila de obreros, con sus

correspondientes azadas, realizando la labor de des-

fonde previa a una plantación de patatas, nos ha su-

gerido la idea de pergeñar estas líneas, en las que

pretendemos dar un bosquejo de las modernas prác-

ticas del desfonde mediante el uso de la maquinaria,

que hoy por hoy, y hasta tanto no se cierre el dila-

tado paréntesis de la guerra, la industria mecánica

pone al servicio de la agricultura.

La primera sugerencia se nos viene a la mente con

la siguiente pregunta :^ 1\io podría una máquina sus-

tituir el trabajo de esa docena de obreros? Segura-

mente contestar a tal pregunta daría lugar a tal cú-

mulo de consideraciones, juicios y razonamientos,

que ocuparía con creces el espacio que benévola-

mente nos ha sido concedido ; por ello, tan sólo dos

aspectos queremos aquí señalar. l^no el que se re-

fiere al aparente anacronismo que la citada foiogra-

fía encierra, justificado por el hecho evidente de

yue para un trabajo cuidadoso y esmerado, como

es el del cultivo intensivo en vergeles de los de la

región, a que la fotografía hacía reEerencia, solamen-

7'r.^olur d^^ 3n ('. 1. ilesfundan^li^ a.^U cn^.

Tractur Y aradu bu.culaude Qc^fundandu a-lO-tL cru.

te el penóso esEuerzó petsonal del hombre puede

conseguir los rendimientos que en dichos campos se

obtienen ; el otro aspecto, generalizable al laboreo

del suelo en agricultura, se refiere a la conveniencia

de mecanizar nuestros trabajos, principalmente en el

cultivo extensivo, como uno de los factores funda-

mentales a toda agricultura progresiva, que lleva en

sí el germen del aumento del bienestar material de

una nación al conseguir, con el incremento de la

producción agrícola, una mayor capacidad adquisi-

tiva en las gentes que del campo viven,

Examinamos a continuación algunas facetas de la

labor de desfonde, la cual, como ninguna otra, re-

quiere del concurso del motor inanimado, dada la

cuantía de los esfuerzos que en la misma son precisos

vencer.

CUANDO SE RECOMIENDA DESI=ONDAR UN CAMPO

No son unánímes, ni mucho menos, los pareceres

acerca de la conveniencia del desfonde de la tierra ;

estas divergencias se producen principalmente n la

vista de los resultados obtenidos con las cosechas

posteriores al desfonde de una porción de terreno.

Un criterio excesivamente amplio puede dar lugar a

fracasos que, al aleccionar al agricultor en otras cir-

cunstancias en que el desfonde puede ser aconse.ja-

ble, le conducen al nuevo fracaso que supone, por

ejemplo, el tener que arrancar un campo de frutales

por su escasa vitalidad, que no se hubiera producido

con una oportuna, en este caso, labor de desfonde.

Como quiera que carecemos de la autoridad cientí-

fica necesaria a wl dictamen concluyente en asunto

en que intervienen tantos factores, nos limitaremos a

dar cuenta de los hechos que la experiencia y la

práctica ha sanciosado, por si ellos pudieran ser de

aplicación en otras circunstancias análogas.
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Ante todo queremos citar con elogio el trabajo que
sobre esta cuestión ha publicado don Luis Vallés Na-

dal, en el número julio-agosto 1937 de la publicación
denominada Archivos, de la Escuela Superior de Agri-

cultura de Barcelona, cuya próxima aparición en idio-

'Cr^rctores con xasóKenu

^na nacional recomendamos a los interesados en esta
faceta de la preparación de la tierra.

Nuestra experiencia, mucho mencs dilatada que

la del autor mencionado, nos permite, empero, sen-

tar las siguientes conclusiones sancionadas por la

práctica :

En la comarca vitícola del Panadés, en la provin-

cia de Barcelona, toda viña que ha sido desfondada

utilizando el procedimiento mecánico, que implica la

total inversión de la capa superficial del suelo, pro-

duce mayores rendimientos y tiene mayor vitalidad,

a igualdad de las restantes circw^stancias coadyuvan-
tes al cultivo de la viña, que la que ha sido plantada

a base de la apertura de hoyos para cada cepa.

En la comarca denominada Bajo Llobregat, en la

que se halla muy desarrollado el cultivo frutal, el

desfonde de la tierra, en terrenos en que el subsuelo
no es de características cualitativas impropias a la

vida de las plantas, se va estableciendo corno prác-
tica muy conveniente para la implantación de árbo-
les frutales.

En la roturación de montes, y en general al tratar

de establecer nuevos cultivos en parcelas dedicadas

hasta entonces a arbolado, el desfonde previo a las

nuevas plantaciones, o siembras, muestra en la gran

mayoría de casos una positiva eñcacia.

En cambio, el desfonde de tierras para ser desti-

nadas a cultivos herbáceos, cuando las cosechas pre-

cedentes correspondían a cultivos de cereales, raíces,

tubérculos, etc., no siempre ha dado resultados sa-

tisfactorios, por cuya razón requiere el examen pre-

vio de las circunstancias que en tal género de labor

influyen, para decidirse a realizarlo o no.

La principal impugnación que al desfonde se plan-

tea es la relativa al trastrueque que al eqtrilibrio del

suelo, en su complejidad de fenómenos biológicos,

físicos, químicos y microbiológicos, se presenta al in-
vertir los prismas de tierra y destruir la estabilidad

entre las partículas que entran en la composición de
toda tierra de cultivo. Todas las restantes objeciones
se derivan de este hecho, exceptuando, como es ló-
gico, las relativas al coste de la labor que, en deter-
minadas condiciones, puede dificultar y aun anular

su realización.

Las ventajas del desfonde son las siguientes :

Mejoramiento físicoquímico de los niveles inferio-

res del suelo.
Aumento en la capacidad de almacenamiento de

agua, como consecuencia de una mayor soltura en

la tierra.
Aumento del desarrollo radicular.

Destrucción de malas yerbas.
Incorporación de las materias fertilizantes que, por

disolución, pasaron a los niveles inferiores.
Aireación de la tierra, con el consiguiente aumen-

to en los fenómenos de oxidación necesarios para la
anulación de las toxinas contenidas en los niveles in-

feriores.
Destrucción de puestas, crisálidas, ete., de insectos

nocivos a las plantas.
Evitar la denudación de las tierras situadas en la-

dera al aumentar la capacidad de absorción del agua,
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con una mayor esponjosidad de las capas laborables.

Teniendo, pues, en cuenta todas estas condiciones

y sopesándolas con los inconvenientes que en cada

caso particular se ofrezcan, el agricultor deberá op-

tar por una resolución u otra.

EQUIPO DE DESFONDE.

Los perfeccionamientos mecánicos conseguidos con

la tracción a tiro directo, por medio de tractores, ha-
cen hoy en día más práctica y conveniente la labor

por medio de tractor y arado de desfonde, sin que
esto quiera decir que, en determinados casos, no sea

más indicado el empleo de malacates, como es en

el caso de campos de grandes dimensiones y sin

accidentes en el terreno. Dada la profundidad a que

la reja penetra en el suelo, el esfuerzo de tracción

necesario sólo podrá con-

seguirse en condiciones

viables con el empleo de
motores inanimados.

La potencia del tractor

cerá la adecuada a las

condiciones del terreno,

profundidad de la labor

y clase de arados, siendo

muy importante para el

éxito de esta labor que

la maquinaria a emplear

responda al fin que se

pretende. Los límites os-

cilan entre los 16-18 C. V.

para una labor a 40 cen-

tímetros en terreno suel-

Labrundo las cabezas de

El arado dispuesto para ser trasladado de campo.

que voltea la tierra hasta 40 centímetros de profun-
didad, a la que se adapta o hace seguir un arado
de subsuelo que, sin voltear, remueve la tierra hasta
los 60 centímetros de profundidad.

los surc•oc, en ^eniidu
éctoa.

to y los ISO C. V, que requiere el motor que acciona
la moderna fresadora vertical de Fowler.

El arado suele construirse de rejas que permitan
Ilegar hasta los 60 y 70 centímetros, siendo el mejor
el basculante, que consiente el trabajo en ambas c^=
recciones. El desfonde ideal se consigue con una reia

Tractor desrondando a 60-65 cm.

transccrsnl t^

labor cuidadosa, sinY que

CÓ`10 SE LLEVA LA LABOR.

Tratándose de arados

de una o más rejas no re-
versibles, es muy impor-
tante evitar la formación
de hondonadas o lomas
que repercuten en las la-

bores posteriores y hacen
resentirse a los cultivos al

formarse núcleos de ex-
cesiva humedad, z o n a s

en que las semillas y fer-
tilizantes se reparten de-
ficientemente, etc. P o r
ello, es aconsejable una

queramos ofrecer el mé-
todo que en esquema se indica como el mejor, pues

ello dependerá principalmente de la forma y dimen-

siones de las parcelas, es un ejemplo de los distin-

tos sistemas que pueden emplearse. Este método re-

qsiere la previa medición, con cierta aproximación,

de las distancias, que serán iguales, entre A y B,

B y C, etc.

Tratándose de arados basculantes, lo corriente es
el trazar surcos siguiendo una de las dimensiones de

la parcela y recorriendo posteriormente las cabece-

ras y finales de surco, como se indica en las foto-

grafías.

COSTE DEL DESFONDE.

Las actuales dificultades de carburantes líquidos

hacen difícil, en estos momentos, dar cifras respecto
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UN MODO DE EFEC'TUAR
LA LABOR

-1! tase. El equlpo ca trazando sur-
cox a un lado y otru de la línea Irorizon-
ta1 que P^a pur l3 6a^ta cumpietsu e^
e^paclo comprendldo entre A y C. Los
uoch^u en las cabeceras•y linales de sur-

co evltan giros con radio muy corto.

^-2 a fase. Una vez trazado el surco que

pasa por C al equlpo se d.splaza para

trazar el que pasa por F y alternativa-

meute cumpieta el espacio couiprei^dido

eutre E y G.

^-3 8 fase. El espacio entre C y E que

habrá quedado sln desfondar se labra

análo^a^uente en sentido alternativo y^

sst sucesivamente Lasta completar el

campo. Finalmente, se Iabran «en redon-

dou los espacíos que sírrieron para la

maniobra del equipo.

Y. .^. .Y. a. - w

r^•^-c^-,--------^---

...°.. .^,. .^^. .... ...W. w. ..,.
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al coste del desfonde, que depen_de, por otra parte,
de muchos factores, dc los quc el más importante
es, sin duda, la maquinaria uitilizada. Como orien-

tación damos los datos que el profesor de mecáni-

ca Tony Ballu establece al comparar los gastos en-

tre los tractores de gasolina y aceites pesados :

Gaeoline Dieeeel

Carburante .......................... 45 l2
Lut^rificanre ......................... 28 31
A1ano dr,obra ........................ 8 9

Repara^ionea ........................ G 8

AmortizaCión ........................ W ]3 40

l00 100

Laa actuales circunstancias obligan a pensar en la

necesidad de adaptar gasógeno también a los trac-

472

^^-="-^'-^-^^---'^---^-f`-A-^--^--ar'4Jr►-Y-r`--- °--1 ^
^ .1► ^ Y N. I\ w .Y .► r^ I

I II
H
_ 1-

.Y.
^H_ - ^i^

_
1

YM' A YY .r r. ^, .► ^► - A i r • r

^N dA M\ +0. tl. .M4 ñ r. r /Y . A A► rt► ^.r.
V I

•► ^ M. A M YM. M r I\ ^ M4 aMY w ^ IL i
1

^.r r w .►. .r. •r. ^. r e ^. w a► .► á' ^

n.l r ^w, .w .r. •^. •w ^w ^. a r ..\ ^►

Nw .w.. a` Jw Y. -r1^ w► ^► ^I► A r r ^

r. ^ a .o. .r+. w.. .^r. w^.C •r. rr .w .w r ^r ^^.
^ M. .w. .i. .y. w ra •w. .Mr. .Mr .w. •u. .Y^.`

w. i aw, .w Ym, a. ... r .^ .w +^. r.
i

.Y J1RIII

^

1

^ ^
+. .. , r I

^
^,^. M+. ..i. rw .r ar. .. .., w. .a .Y. ar. q

N.' dY. Jr ar .^M,. N4 4A .+► wM w► .+r ..h .Y. ^ w►

.^. .rr .+^. Nu. „w . .tr ,rw .Y^, rw. •v. wr ^r

rr ^ .w. aw .y w. r. H w. aY, wu. .,. r .i+ r^
^ w .aY .w W .v. aw wr s• w. r. w► .r j♦

^
aw ^ a► .w. +h aY. r.. l r^. w• ar a^. N• ... w

^ 't r r .» ..r .w w . ... .. ^. ... ..« f̂ ^
.. i .. N. .. .. ,,. J .. •,.. .« ^\ .» ., i

i ^^ .. w. .Y. .. .i. .r .^. .v. .^,. .i. ... .. ^ aY
.n,'----^c----.^r----s----a,.----s•K--^c---^ --Yc--:s---ac--x--^.

.ores, adaptación que ofrece el grave inconveniente

de la pérdida de potencia como consecuencia de la
menor energía producida por los combustibles sóli-

dos. En ciertos casos, no obstante, en que la fuente

de esos combustibles se halle próxima al lugar de

trabajo del tractor, será posible salvar el grave es-
collo que representa la disminución en la capacidad

de trabajo del motor como consecuencia del aumen-

to en el peso muerto por la carga del combustible.

También la energía eléctrica podrá en ciertas oca-

siones, con el empleo de los órganos motrices y trans-
misores adecuados, sustituir al combustible líquido.

La principal dificultad que aquí se ofrece es el trans-

porte de la corriente por hilo de cobre, que tanto

éscasea.
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CULTIVO DEL CHAMPIGNON
POB

ELIAS SERBEN

Este cultivo, muy poco conocido en nueatro país,

constituye en el extranjero una rama secundaria de

la agricultura, que ocupa a miles de obreros especia-
lizados y asegura un interés elevado al capital inver-

tido, aunque variable, según aean las regiones máa
o menos aptas para esta producción.

Se aprovechan para el mismo locales subtcrráneoa,

donde la temperatura oscila entre un mínimo de 9° y

un máximo de I 7-18° durante todas las épocas del
año. Existen estos locales en muchas regiones espa-
ñolas, pudiendo ser galerías antes ocupadas por cier-

tos minerales, cuya extracción dejó grandea huecoa ;
grutas naturales, tan abundantes en España y muy re-

comendables para el objeto ; bodegas desocupadas y

cualquier local que reuna las temperaturas máa arriba

indicadas. Todo ello en el supuesto de que se quiera
emprender un cultivo industrializado con rotación

anual.

Pero si se trata de un simple aficionado que quie-

re cultivar para su propio consumo, entonces puede

utilizarse cualquier local y hasta hacer el cultivo al

aire libre, a condición de empezar al finalizar el in-

vierno, para que el champignon pueda recolectarse en

primavera, entre el 15 de abril y el I S de junio. En

este caso especial servirá cualquier andén cubierto 0

invernadero, y hasta el propio bosque, donde podrán

cubrirse los macizos con un esterijo de paja larga para

resguardarlos de las lluvias de la primavera, ya que

de los rayos del sol será protegidos por las propias

hojas del bosque.

Vamos a ver ahora qué nos hace falta para lograr

nuestro objeto. Se trata de dos primeras materiaa im-

portantes :

I.° Estiércoles de caballos o mulos, cuya buena
preparación constituye la base del cultivo.

2.° Semillas, impropiamente hablando, o aea lo

que llaman Blanco de hongo, que es el micelio o apa-

rato vegetativo del hongo.
Explicaremos someramente en qué consiste la pre-

paración de los estiércoles, la cual no tiene ninguna

dificultad, pero debe de hacerse con sumo cuidado.
Al hablar de estiércoles y no de basuras, lo hace-

mos intencionadamente, ya que la palabra basura ea
einónima de detritus, de inmundicias de todas cla-
ses que se suelen arrojar a los estercoleros ; con esas
basuras sería completamente inútil emprender un cul-
tivo de esta naturaleza, equivaliendo a perder el tiem-
po y el dinero.

El cultivo de la seta se hace exclusivamente con ea-
tiércoles frescos de ganado caballaz, entendiéndose
por freaco, en este caso especial, que no cuenten
más de ocho a diez días, es decir, antes de que por
au aglomeración, bien sea en las cuadras, o en los
lugares de posterior depósito, empiecen a fermentaz.

Se llevarán estos estiércoles a un lugar limpio, de
auelo bien apisonado y con una pequeña pendiente,
para que el agua de los riegos o de las lluvias even-
tuales no se detenga al pie de los estercoleros, lo que
si sucediera produciría una fermentación contraria a
la que debemos iniciar, ya que desembocaría en lá
putrefacción.

Toda fermentación que se inicia es debida a la pro-
liferación de unos microbios que transforman el me-
dio donde viven en uno u otro sentido, por lo cual es-
tas fermentaciones deben conducirse acertadamente
para que podamos favorecer a los microbios que son
favorables y eliminar a aquellos que no interesan o
están contraindicados.

Por esta razón fundamental debemos saber cómo
ae producen estas fermentaciones, para que podamoa
guiarlas y detenerlas en el momento oportuno. No hay
que olvidar que la transformación de los estiércolea
necesarios al cultivo del champignon debe de llegar
a un punto de fermentación del que no ha de pasar,
ya que tenemos que conservarlos en tal eatado paza
que el micelio del hongo encuentre en ellos los ele-
mentos propicios a su nutrición y, por consiguiente, a
su vida, lo que no podría tener efecto en los estiér-
coles frescos, ni tampoco en los fermentados excesi-
vamente.
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PREPARACIÓN DE LOS ESTIÉRCOLES.

Son necesarios, para que la fermentación se des-

arrolle en buenas condiciones, cuando menos dos

metros cúbicos. Si disponemos de más metros, tanto
mejor, pues será más fácil el trabajo y se desarrolla-

rán los fermentos con mayor pujanza, sin perder de
victa que la parte que no se emplee para este cultivo
valdrá sicmpre para abonar el campo.

Supongamos que sea en un sábado cuando quera-

mos hacer la primera preparación del estiércol, que

se llama la hechura. Colocaremos aquél por capas su-

cesivas, de 0,25 a 0,30 de espesor, en forma inclina-

Preparaclón de loa estercolerog.

da, que luego llegará hasta unos 45° de pendiente y
se regará con una regadera provista de su correspon-

diente alcachofa. Se recomendarán más o menos los
riegos, según sea la clase del estiércol y el estado del
tiempo, pudiendo regarse bastante, pero sin exage-

ración ; es decir, sin ahogarlo en agua. Se eliminará,
con el mayor cuidado, todo desperdicio ajeno al es-

tiércol: alambres, cristales, trozos de madera, res-

tos de legumbres, cáscaras de naranja, etc., etc., y
ae continuará de esta forma hasta llegar a la altura

de un metro. Tendrá que darse a este montón la lon-
gitud y anchura que correspondan a la cantidad de
estiércol que se tenga, pero habrán de dejarse los cos-

tados todo lo más vertical que se pueda. Esto se con-
sigue con las púas del horquillo, que hacen el oficio

de peine, arrojándose todo el producto del peinado

sobre el montón así hecho ; al finalizar este trabajo
se dejará la pendiente que se ha llevado todo el tiem-

po de éste, y que será, aproximadamente, como di-

jimos antes, de unos 45°.

El viernes de la semana siguiente se le dará la

vuelta, empezando por el lado por donde se acabó

(que es el que tiene la pendiente), teniendo cuidado

de colocar en el interior del nuevo montón lo que

en el primitivo estaba al exterior, y lo de arriba abajo
y viceversa, de manera que la nueva fermentación
que se produzca alcance a todas las partes del es-
tiércol ; en esta primera vuelta ( que así se llama) se
rectificará el riego. Decimos rectificar, ya que sólo ee
regarán las partes secas, o semisecas, teniendo en
cuenta que la fermentación más alta se produce so-

bre los costados, en un espesor de unos 0,40 centí-
metros.

EI jueves de la semana siguiente se volverá a ha-

cer la misma operación, y el miércoles de la otra se-

mana se entrará en los locales de cultivo, donde se

dejará en cadena. La cadena así llamada es la for-

mada por los montones que se van entrando, y que

se dejan en formación alargada, según sean las ga-

lerías de los locales ; al final de este trabajo se arre-
glan las cadenas con el horquillo, de manera que sean

de un grueso aproximado y sin discontinuidad en la
cadena.

Se dejarán en este estado unos tres o cuatro días ;

unas horas después de su entrada volverá a fermen-
tar, y se desprenderá de esta fermentación el vapor

de agua que se deposita sobre la cadena, mojándola

más o menos, según sea la intensidad de la fermen-
tación y las corrientes de aire que puedan estable-
cerse, las cuales no convienen que sean fuertes. An-
tes de empezar el montaje de los macizos se echarán
sobre las cadenas unas puñados de yeso negro (yeao
de construcción), que, absorbiendo el exceso de hu-

medad, servirán también para la nitrificación del ea-

tiércol. Después de esta última operación se dará la
vuelta a la cadena y se montarán los macizos.

En dicho momento, el estiércol habrá perdido todo
su primitivo olor amoniacal, notándose más bien un
olor agradable ; el calor será tibio, nunca demasiado

fuerte ; al coger un puñado y estrujarlo fuertemente

con la mano, no deberá dejar escurrir agua, y sólo
quedará en ella una sensación de humedad ; las pa-
jas no deben de crujir, ni deben verse los boñigos ;

toda la masa será completamente homogénea, algo
filamentosa, de color parduzco, algo así como una es-
pecie de fibras cañamosas. Este es el aspecto externo

de un estiércol bien preparado.

CONFECCIÓN DE LOS MACIZOS.

Se tomará el estiércol con las manos y se colocará

a lo largo una línea que siga las sinuosidades de laa
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biactzos acabados de conreccionar.

galerías con una anchura de unos 0,45 centímetros,
para que después del peinado con los dedos quede
reducida a unos 0,40 ; se apisonará esta primera capa
con las rodillas y los puños, apretando bien, de for-
ma que no queden ni salientes, ni huecos. Luego se

colocará otra capa igual al principio, pero que irá en

disminución, y una tercera de igual forma, que será
la última. Esta capa formará lo que Ilamamos el som-

brero del macizo, que así confeccionado tendrá apro-

ximadamente unos 0,40 de ancho por igual de alto ;
aegún sean las circunstancias, pueden hacerse algo ma-

yores, o algo menores : si son locales fríos en invier-
no, pueden hacerse de algún mayor tamaño ; si se

teme que se produzca en ellos una temperatura más
bien alta, pueden hacerse más pequeños.

►IEMBRA DE LOS MACIZOS.

Impropiamente se viene hablando de la siembra de
los macizos, ya que no se emplea semilla, tal y como
se entiende por esta palabra, sino un trozo de subs-

trato ; es decir, un compuesto de paja y otras materias

invadido por el micelio. Este producto, que requie-
re instalaciones especiales, se importa hasta ahora

del extranjero ; pero cuando hayamos logrado des-
arrollar el cu?tivo del champignbn en España en gran

escala, habrá llegado el momento de obtenerle en
nuestro país, con lo que hoy no podemos contar por
la escasa venta de dicho Blanco de hongo, p^ses sien-

do estas instalaciones costosas, no podrían subsistir,
ya que se debe contar con un mínimum de venta de
unas 2.000 cajas, y actualmente sólo se llega, aproxi-
madamente, a la mitad.

Una vez que la temperatura interior del macizo ha-

ya descendido hasta producir la sensación de calor ti-

bio antes citada, lo que sucede veinticuatro o cua-
renta y ocho horas después del montaje, se tomará
un trozo de micelio del prisma (este prisma es la cuar-

ta parte de un cilindro cortado en sentido longitudi-
nal) ; uno de éstos se cortará en unos seis a aiete tro-
zos lo más iguales posibles, y cogiendo el trozo con
la mano derecha, se levantará ligeramente con la iz-

quierda un poco el macizo, a 0,10 centímetros del
suelo ; se introducirá el trozo de micelio dentro de ese

hueco, apoyando sin apretar sobre el mismó, de for-
ma que se adhiera en todas las partes al macizo,
pero quedando aparente y algo flojo ; a 0,28 centíme-

tros sobre la misma línea se colocará otro trozo, y así
sucesivamente, y a continuación a 0,20 centímetros
del suelo se colocará una segunda línea de igual for-

ma, pero estando los golpes a tresbalili- r^Rpecto
a la fila primera.

CUBIERTA DE TIERRA.

Cualquier clase de tierra no vale para esca cubier-
ta ; tiene que ser una mezcla de varios suelos, cali-
zos, arcillosos y de mantillo, en proporción mayor o
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menor, según sea la riqueza respectiva ; pero no tie-

ne que predominar esta tierra vegetal, ya que en

este caso saldrían muchos, pero no llegarían a cre-

cer más que una parte. En líneas generales :

La tierra vegetal contribuye a la formación de mu-
chos hongos.

La tierra arcillosa retiene la humedad.
La tierra caliza da peso y vigor al champignon.
Por consiguiente, será el productor de setas quien,

según las tierras disponibles, hará sus mezclas, po-
niendo más o menos de una o de otra.

Con una pala especial de chapa de hierro, muy li-
gera, y ayudándose de la mano, extenderá la tierra,

primitivamente bien cribada con malla de un centí-

metro sobre el macizo, hasta alcanzar un espesor com-
prendido entre uno y dos centímetros.

LAS MARCAS.

Quince a veinte días después de la cubierta de tie-
rra (el plazo dependerá de los locales de cultivo y

de la época) se verán aparecet las primeras brotacio-

nes de la futura cosecha.
Habrá que cuidar la aireación, pues a más cham-

pignon hace falta más aire, ya que les es necesario
el oxígeno para poder vivir. Habrá que abrir o cerrar

las entradas de aire, según sea la temperatura exte-
rior, a ciertas horas del día, para que la temperatura

del local tenga la mayor constancia posible.

Unos diez a doce días después de la aparición de

los primeros brotes se podrá empezar la recolección,

que durará más o menos tiempo, según sea la tem-

peratura del local de cultivo ; a mayor temperatura,

habrá mayor rapidez de crecimiento, e inversamente,

a menor temperatura los macizos producirán menos

cosecha, pero, en cambio, durará más tiempo la pro-

ducción.

•OSTENIMIENTO DE LOS MACIZOS

EN PRODUCCIÓN

Cada semana en general, ya que esto depende tam-

bién de los locales y de la temperatura, se regarán

los macizos con una regadera provista de alcachofa

con agujeros muy finos, como si fuera un pulveriza-
dor, y una o dos veces a la semana los senderos, con

el caño de la regadera, para sostener en el ambiente

una humedad constante, aunque ligera.
Hay que mantener una limpieza escrupulosa, lo

mismo sobre los macizos que en todas las partes de

los locales ; destruir por todos los medios los anima-
les dañinos, como los ratones y los insectos, tales co-

mo cucarachas, que suelen ser muy numerosas en

estos locales húmedos.
Creo que lo dicho antes es lo suficiente para que

toda persona con alguna iniciativa pueda instalar un

cultivo de aficionado y recolectar para su propio

consumo el sabroso champignon.

Macizne rn principio de producaibn.
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EL PAGO DE RENTAS EN 1944.

En el número correspondiente al mes de agos-

to ( I 36) de esta revista, se publicó el año anterior un

artículo sobre «Pago de rentas», en el que tratábamos

de aclarar las dificultades previstas en la liquidación

de la merced arrendaticia, debidas a la, aplicación de
la Ley de 23 de julio de 1942.

Recientemente han sido muchas las consultas y los

requerimientos que hemos recibido para que aquel
artículo se ponga al día, con la legislación posterior,
con el fin de que sirva de norma en las liquidaciones
de la renta que ha de ser satisfecha al finalizar el

año agrícola 1943-1944, por lo cual volvemos con gus-
to sobre el mismo tema.

Sigue existiendo el incentivo, para el labrador, de
que el trigo que libremente entregue al Servicio Na-

cional, después de haber solventado los cupos forzo-

sos, ha de ser bonificado con un sobreprecio que
hará ascender el valor del quintal a 224 pesetas, o
sea alrededor de las 96 pesetas la fanega.

La Ley de 23 de julio de 1942, en su artículo 3.°,
al regular la fijación de renta, establece para los

f vturos contratos que se determine precisamente

en trigo, debiéndose efectuar el pago en dinero de
curso legal, estableciendo la equivalencia a razón del

precio de tasa vigente para aquel cereal, sin ningu-
na clase de bonificaciones ni premios, el día en que
la renta deba ser satisfecha. Para los f uturos contra-

tos no existe duda alguna, pues el párrafo primero del
artículo 3.°, que queda extractado, consigna un

régimen claro y preciso, al que forzosamente habrán
de atenerse los contratantes, siempre que el convenio

sea de fecha posterior al l.° de agosto de 1942, en

que se publicó la Ley.
Los interesados en pagar la renta en dinero, no

obstante la claridad del precepto, quieren cimentar
la duda en el párrafo segundo del artículo 3«°, que

se re►ere a los arrendamientos existentes con ante-

rioridad a la publicación de la Ley de 23 de julio,

siendo preciso, con exigencia conjvnta, para que sean

regulados por este segundo pánafo, pue hayan de
subsistir después del año agrícola 1941-1942, y que

en ellos la renta se hubiese señalado en numerario,

pues, en tal supuesto, el metálico se reducirá a trigo

dividiendo por 50, 67 u 84, según la fecha en que la

renta fué fijada, y ésta habrá de pagarse necesaria-

mente en dinero, al precio de tasa vigente señalado

para el trigo, que en este año 1944 continúa siendo de

84 pesetas, según Decreto de 30 de septiembre

de 1943.

Ahora bien ; a los contratos de fecha anterior al 1.°

de agosto de 1942, en los que la renta se f ijaba en

especie, no hay posibilidad de incluirlos en el párra-

fo segundo del tan mencionado artículo 3.°, y las ren-
tas, en este año y en los sucesivos, mientras otra cosa
no se disponga, deberán hacerse efectivas, precisa-
mente, en la especie pactada. Así lo entendimos des-
de el primer momento y quedó consignado en el mis-

mo mes de agosto de 1942, al glosar la nueva Ley en
la prensa diaria.

Los comentaristas más conocidos ab•ndan en la
misma opinión, y así el señor Rodríguez Jurado, en

las páginas 81 y siguientes de su obra, dice : aPor
eso se observará en este párrafo (el segundo) que
comentamos sólo se refiere, según hemos dicho, a las

rentas si se hubiesen señalado en numerario y, por
tanto, no afecta a las rentas anteriores a la ley no-
vísima señaladas en especie. En estas últimas, como

el arrendador cobra en especie, no se ha producido

el fenómeno que se venía padeciendo en las de pago
en metálico, que anteriormente hemos denunciado,

y ésta es la razón de que se excluyan de las disposi-
ciones de este párrafo segundo los contratos de arren-
damiento en que actualmente existe pactada una

renta en especie.» En la página 89 sigue diciendo :

«Con ello queda dicho también que en los casos en
que se venga pagando una parte de renta en metá-

lico y otra en especie, esta última deberá seguir pa-
gándose en la misma forma y cuantía que estuviera
pactada, y la que se somete a la operación reducto-

ra que se ordena en el artículo 3.° es la parte de la
renta que antes de publicarse la Ley se pagaba en

metálico.»
También se dan casos en que, además de existir

concertado el pago de la renta en metálico, en el
contrato se han estipulado otras prestaciones com-

plementarias a cargo del arrendatario. La operación
que se impone en el artículo 3.° es para la conver-

sión de la parte de la renta que se viniera pagando

en dinero, y esas otras prestaciones complementarias,
como garbanzos, cerdos cebados, etc., deben subsis-
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tir, porque no hay ningún precepto que las anule.

Don Ildefonso Bellón, en au obra sobre «Arrenda-

mientos rústicos» (página 17), expresa su opinión en

los siguientes términos :«Se ocupa del segundo pá-

rrafo del mismo artículo de los arrendamientos que,
existiendo antes de publicarse la Lcy, hayan de sub-

sistir después del año agrícola en curso y tengan se-

ñalada su renta en numerario. Afecta, por tanto, a las

últimas de la condicional expresada (numerario) que

hayan de perdurar después del 30 de septiembre

de 1942 o de la fecha en que, por razón de la clase

de cultivo y costumbre local, termine el corriente año
agrícola.» Si la renta aparece señalada en trigo u otros

productos, como cebada, centeno, garbanzos, vino,

etcétera, tal prestación habrá de perdurar, pues ex-
clusivamente se refiere la disposición a los de renta

actual en dinero.

La diafanidad del artículo 3.° y la coincidencia de

los autorizados comentarios transcritos excluye la po-

sibilidad de que, a estas alturas, se pretenda el pago

de la renta concertada en trigo antes del l.° de agos-

to, en dinero al precio de tasa, sin bonificación algu-

na. Por tanto, este año y los venideros, si no se mo-
difica la legislación vigente, los colonos deben seguir

eñtregando el trigo, y el propietario tiene la obliga-

ción de venderlo, precisamente, al Servicio Nacio-

nal. Toda duda, para quien la tuviere, ha quedado

disipada con la circular número 472 de la Comisaría
General de Abastecimientos y Transportes, de fe-

cha de 31 de mayo, publicada en el Boletín Oficial

de 7 de junio de 1944, según la cual (art. 141) los

agricultores destinarán sus cosechas, en primer lu-
gar, a satisfacer las necesidades del cupo forzoso ; en
aegundo lugar, dedicarán obligatoriamente para se-
milla la cantidad necesaria pára sembrar, como mí-

nimo, la superficie que les haya sido marcada este

año por la Junta Agrícola Local. El resto podrán dedi-

carlo a consumo propio y de sus familiares y servi-

dumbre doméstica, al de los obreros de la explota-
ción y familiares de éstos, al consumo de sus gana-

dos, al /^ago de rentas e igualas, y, por último, a rea-

lizar las entregas voluntarias que deseen en el Scrvi-

cio Nacional deI Trigo, siendo la cantidad mínima
de trigo que deberán dedicar a la alimentación de

los obreros de la explotación la de I50 kilos por perso-

na y año. De no existir obligación de pago de renta
en especie, con referencia a los contratos anteriores
al l.° de agosto de 1942, el artículo 14 de la circular

citada no consignaría esta facultad de reserva para
el pago de rentas, lo que supone una confirmación to-

tal y oficial de la anterior doctrina expuesta.
También para e1 año actual la circular menciona-

da concede a los rentistas e igualadores la reserva

para el consumo propio y de sus familiares y de su
servidumbre doméstica, entregando el resto al Ser-

vicio Nacional, que lo abonará al precio base fijado

para la variedad correspondiente, con la prima de 10
pesetas por quintal métrico, según se consigna al fi-

nal del artículo 16. Es decir, que el trigo procedente

de renta ha de valerle al propietario, al ser entregado

al Servicio Nacional, a 94 pesetas quintal métrico.

EI mismo artículo 16, como hemos indicado antes,

permite la reserva a rentistas e igualadores, para pro-
pio consumo y de sus familiares, a razón de 125 kilos

por persona y año, con un aumento de 25 kilos so-

bre la asignada en años anteriores.

Con relación a la renta que va a vencer, pactada

en especie, no existe, pues, este año pretexto alguno

para reducirla a dinero, aunque se pague por el co-
lono a razón de las 94 pesetas por quintal métrico,

ya que la cosecha es, en casi toda España, bastante
más larga que la anterior (aunque haya excepciones),

y como quiera que en las declaraciones modelo C-1

se ha de consignar por el labrador la cosecha recogi-

da, no tendrán derecho a percibir el premio del ex-

cedente de cupo sin antes haber pagado la renta,

pues en el orden de prelación que establece la cir-
cular (prescindiendo de los problemas jurídicos que
legislar por circu?ar supone), tiene preferencia la obli-

gación del pago de rentas, y es un deber a cumplir,
antes de entregar el sobrante para percibir el gran

beneficio que el precio actual supone, y que consti-
tuye motivo de la codicia aldeana y de la resistencia
a cumplir el contrato en los términos pactados, y

que la Ley respetó.
Sin que haya posibilidad de discusión, las rentas

pactadas en especie antes del 1.° de agosto último
deben seguir pagándose también en especie, sin mo-
dificación ni merma alguna, y al tiempo de satisfa-

cer la renta, el colono ha de entr^gar, asimismo, al
propietario, la parte de contribución que le corres-

ponde por el bcneficio de cultivo, que el dueño de
la finca anticipa en calidad de reintegro, según el

apartado octavo del artículo 13 de la Ley de 15 de
Marzo de 1935, más el 10 por 100 del líquido im-
ponible correspondiente a este beneficio de culti-

vo, puesto que la Ley de 15 de octubre de 1942 no
impone al propietario más que el pago del recargo
extraordinario del 10 por 100 sobre la parte del líqui-

do imponible que afecta a la propiedad del inmue-

ble, aunque ambas cantidades no excedan del 20

por 100 de la renta satisfecha, extremo aumamente

interesante y en el que no siempre se ha fijado la de-

bida atención.
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Comercio y regvlación de productos agro-

pecuarios
Precios sobre vagón de las distintas variedades de legumbres para la

campaña 1944-45

Habiéndose fijado por la Direc-
ción General de Agricultura, y
según lo ordenado por Decre-
to del Ministerio de Agricultura
de 30 de septiembre de 1943 los
precios base de compra de los
productos intervenidos por el Ser-
vicio Nacional del• Trigo, que pu-
blicamos en el último número de
,4GRICULTURA, y a tenor de lo dis-
puesto en el artículo 3.e de la Cir-
cular número 472 de la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes, por la que se dictan
normas y se regula el funciona-
miento del mismo en la actual
campaña, esta Comisaría General
ha fijado los precios sobre vagón
que han de regir para las distin-
tas variedades de leguminosas de
consumo humano, que son los si-
guientes :

ZONA NORTE

JUDIAS
Ptas. Q.frn.

Provincias de l,eón, Palencia
y Zamora

Judías pintas, corrientea o
garbenzadas, sobre vagón.

Judías tipo blanca, de Ri-
ñón o Canariae, sobre va•
gón ... ... ... ... ... ... ...

Provincias de Galicia

Clase corriente, sobre vagdn.

Clase Ri6ón, sobre vagdn.

Provincia de Asturias

Clasa selecta, sobre vagón.
Clase intermedia, sobre va-

GARBANZOS

Precio sobre vagón en León,
Salamanca y Palencia

De menos de 45 granos en
onza ... ...

268,20

300,85

258.00
293.70

300,85

278,40

321,Z5

De 45 a 50 granos en onza.

De 51 a 58 granos en onza.

De 59 a 80 granos en onza.

De más de 80 granos en on-

Ptas. Q. ^ m.

ZONA SUR

Ptas. Q. ^ m.

GARBANZOS

De menos de 50 granos en

onza, sobre vagón ... ... 289,72
De 50 a 59 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 206,90
280,45 De 60 a 80 granos en onza,

197,75 sobre vagón ... ... ... ... 193,67

184,40 De más de 80 granos en on-
a.a

za y part:dos ... ... ... ... 147,20

Provincia de Salamanca. Ti•
po Pedrosillanos

Hasta 55 granos en onza ...
De 56 a 80 granos en onza.
De más de 80 granos en on-

za y partidos ... ... ... .

CtiF'O REXCEDENTF,»

Precios sabre vagón en las

provincias de León, Sala-

manca y Palencia

De menos de 45 granos en

De 45 a 50 granos en onza.
De 51 a 58 granos en onza.
De 59 a 80 granos en onza.
De más de 80 granoa en on-

za y partidos ... ... ... ...

Provincia de Salamanca. Ti-
po Pedrosillanos

Hasta 55 granos en onza ...
De 56 a 80 granos en onza.
De más de 80 gramos en

263,10
187,50

144,15

y partidos, sobre vagón

MU LAT03

146,30

Hasta 55 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 267,50

De 56 a 80 granos en onza.
sobre vagón ... .. . ... ... 191,75

De más de 80 granos en on-
za y partidos, aobre vagón. 142,32

BLANCOS CASTELLAN09

De menos de 45 granos en

onza, sobre vagón ... ... 33U,12
De 45 a 50 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 289,72
De 51 a 58 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 206,90
407.90 De 59 a 80 granos en onza,
365,50 sobre vagón ... ... ... ... 193,77
278.60 De más de 80 granos en on•
264,80 za y partidos, sobre vagón. 156,40

227,10

347,50
268,00

onza y partidos ... ... ... 223,45

178,00

83,68
GUISANTES Resto de las provincias, so-

Precio sobre vagón en las
provincias de Palencia y
Salamance ... ... ... ... ... 73,05

I,ENTEJAS

Precios sobre vagÓn en la
provincia de Salamanca

Todas variedades ... ... ...

Provincias de León y Pa-
lencia

Clase corriente ...
Clase Riaño ... ...

I,ENTEJAS

Provincia de Granada, so-
bre vagón .. . ... ... ... ... 186,68

Resto de las provincias, so-
bre vagón ... ... ... ... ... 198.80

GUISANTES

Provincia de Toledo, sobre

bre vagón ... ... ... ... ... 85.70

A V I L A

GARBANZOS

Ue menos de 40 granos aa
onza, sobre vagón ... ... 370,745

De menos de 45 granos en
onza, sobre vagón ... ... 335,395

De 45 a 50 granos en onaa,
sobre vagdn ... ... ... ... 294,995

De 51 a 58 granos en onza,
►obre vagón ... ... ... ... 212,175

I90,40 De más de 80 granos, en
315.30 onza, eobre vagón ... ... 161,675
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Ptas. Q.^m.

CUPO t(EXCEDENTE))

De menos de 40 granos en

onza, sobre vagón ... ... 441,445
De menos de 45 granos en

onza, sobre vagón ... ... 406,095
De 45 a 50 granos en onza,

sobre vagón . .. ... ... ... 365,695
De 51 a 58 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 282,875
De 59 a 80 granos en onza,

sobre vagón ... ... . .. ... 232,375
En las zonas típicas se po•

drán aumentar los ante-
riores prec:os en 20 pese-
tas por Qm.

GUISANTES

Precios sobre vagón . .. ... 70,005
Precios sobre vagón (cupo

excedente) ... ... ... ... ... 140,705

LENTEJAS

Precios sobre vagón ... ... 171,005
Precios sobre vagón (cupo

excedente) ... ... ... ... ... 241,705

B A L E A R E S
GARBANZOS

Precios sobre vagón ... 197,00

CIUDAD REAL

GARBANZOS

Dé menos de 45 granos en
onza, sobre vagón ... ... 317,00

De 45 a 50 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 276,70

De 51 a 58 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 193,90

Dé 59 a 80 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 1$0,70

Dé más de 80 granos en on-
za y partidos, sobre vagón. 143,40

GUISANTES

Preçios sobre vagón ... ... 71,18

LENTEJAS

Precios sobre vagón ... ... 184,30

H U E L V A

GARBANZOS

6LANCOS

De menos de 50 granos en
onza, sobre vagón ... ... 238,70

De 50 a 59 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 200,90

Ue 60 a 80 granos en onza.
sobre vagón ... ... ... ... 187,70

De más de 80 granos en on-
za y partidos, sobre vagón. 140;30

MULATOS

Hasta 70 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 185,70

De 70 a 80 granos en onza,,
sobre vagón ... ... ... ... 152,40

Ptas. Q.^m.

De más de 80 granos en on-
za y partidos, sobre vagón. 142,30

VALLADOLID

GARBANZOS

De menos de 45 granos en
onza, sobre vagón ... ... 327,10

De 45 a 50 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 266,70

De 51 a 58 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 203,90

De 59 a 80 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 190,77

De más de 80 granos en on-
za y partidos, sobre vagón. 153,40

GUISANTES

Precios sobre vagón ... ... 83,68

LENTEJAS

Precios sobre vagón (tipo

Z A M O R A

GARBANZOS

BLANCOS CASTELLANOS

lle menos de 45 granos en

184,68

Ptas. Q.^m.

onza, sobre vagón ... ... 328,37

De 45 a 54 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 287,97
De 55 a 65 granos en onza,

sobre vagón ... ... ... ... 205,15

De 66 a 85 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 192,02

De más de 85 granos en on-
za y partidos, sobre vagón. 154,65

PF.DROSILLANOS

Hasta 59 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 270,80

De 60 a 85 granos en onza,
sobre vagón ... ... ... ... 195,05

De más de 85 granos en on-

za y partidos, sobre vagón. 151,62

En las zonas típicas, como
Fuentesaúco y análogas.

se podrán aumentar los

anteriores precios en 20

pesetas por Qm.

GUISANTES

Precios sobre vagón ... ... 80,93

LENTEJAS

Précios sobre vagón ... ... 184.68

Precios de la potata durante la campaña 1944-45

En el Boletín Oficial del Esta-

do del día 28 de julio de 1944 se
publica la Circular número 479 de
la Comisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes, fecha 22
del mismo mes, por la que se de-
terminan los siguientes precios de
exportación en pesetas por ltilo-
gramos, para cada una de las
provincias que componen las di-
ferentes Zonas de Recursos, so-
bre vagón o bordo :

ZONA NORTE

Extratemprana (hasta 30 de ju-
nio) :

Sobre vagón o bordo ... ... ... 0,95

Temprana (1 de julio a 15 de

agOSIO) :

Sobre vagón o bordo ... ... ... 0,81
Normal o tardía (15 de agosto
en adelante):

Sobre vagón, o bordo ... ... ... 0,7025

ZONA LEVANTÉ

Extratemprana (l^asta 30 de ju-
nio):

Alicante : sobre vagón o bordo. 1,05
Murcia: sobre vagón o bordo. 1,05
Resto de las provincias de la
Zona : sobre vagón o bordo 1,00

Prorrogados esÉos preciós hasta el día

15 de julio en las provincias de Barce-

lona, Gerona y Tarragona.

Prorrogados estos precioa hasta el día

31 de julio en las provincias de Alican-

te, Murcia, Castellón y Valencia.

Temprana (hasta 15 de agosto) ;
Toda la zona: sobre vagón o

0,8425

Normal o tardía (desde 15 de
agosto en adelante):

Toda ]a zona : sobre vagón o
bordo . . ... .. ... ... ... ... ... 0,7435

ZONA SUR

P:xtrateu^prana (hasta 30 de ju-
nio):
Prorrogados hasta el 15 de julio en

las provincias de Almería, Córdoba,
Granada. Málaga y Sevilla.

Málaga, sobre vagón ... ... ... 0,9766
blálaga, sobre bordo ... ... ... 1,025
Granada. sobre vagón ... ... ... 0,9925
Córdoba, sobre vagón ... ... ... 0,9725
Sevilla, sobi•e vagón ... ... ... 0,9766
Almería, sobre vagón ... ... ... 0,9766
Almería, sobre bordo ... ... ... 1,025

Temprana (hasta IS de agosto);

Málaga, Almería y demás pro-
vincias de la zona, exeepto
Granada :

Sobre vagón ... ... ... ... ... ... 0,8266
Sobre bordo ... ... ... ... ... ... 0,875
Granada : Sobre vagón... ... ... 0,835
Normal o tardía (desde 15 de

agosto en adelante):

Málaga, Almería y demás pro-
vincias de la. zona, excepto

Granada :

Sobre vagón ... ... ... ... ... ... 0,7141
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Sobre bordo . ... ... ... ... ... 0,7588
Granada : aobre vagón . .. ... ... 0,73

Todos los precios señalados an-
teriormente se entiende que son
para mercancía a granel y sin en-
vase.

Cuando se hayan de envasar
en la estación origen o destino,
se podrá cargar sobre los indica-
dos precios pesetas 0,02^ en kilo-
gramo.

Las provincias que hayan de
consumir patatas de otra provin-
cia, elevarán a la Comisaría Ge-
neral la correspondiente propues-
ta de precio oficial, partiendo del
precio fijado, sobre vagón o bor-
do, para la provincia exportadora.

Las provincias que hayan de
consumir patatas de su propia
producción elevarán, igualmente,

a la Comisaría General, propues-
ta de precio oficial, consignando
como precio base el fijado para
mercancía en el campo, por la
Orden del Ministerio de Agricul-
tura de 26-1-44 («Boletín Oficial
del Estadon n.° 27), y a continua-
ción los gastos que se calcule han
de originarse hasta situar las pa-
tatas sobre almacén (estos gastos
no sobrepasarán, en modo algu-
no, la diferencia entre dicho pre-
cio de campo y el que se haya
fijado anteriormente para sobre
vagón en la zona en que la pro-
vincia esté enclavada). Si la pro-
vincia que hubiese de elevar pro-
puesta de precio oficial tuviese
fijado precio sobre vagón para
exportación, podrá consignar éste
como precio base.

Precios del arroz

En el Boletín Oficial deI Estado
del día 26 de julio de 1944 se pu-
blica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno por la que se
fijan los precios del arroz y se
regula la campaña a r r o c e r a
1944-45.
Según dicha disposíción, los

precios que regirán para el arroz
cáscara procedente de la actual
coáecha serán los siguientes:

Variedades corrientes :
Zona productora de Valencia,

Castellón, Alicante, Murcia, Al-
bacete y Gerona, 150 pesetas.

Zonas productoras de Andalu-
cía, Ebro, Barcelona y Baleares,
149 pesetas.

Variedades especiales :
En toda España, 215 pesetas.
Los precios anteriores se en-

tenderán por 100 kilos de mer-
cancía seca, sana y limpia, pues-
ta en los graneros del productor.

Cuando el arroz cáscara sea re•
tirado de las eras durante el pe-
ríodo de c^Novelladan, estos pre-
cios vendrán disminuídos en I,50
pesetas por cada 100 kilos.

Queda intervenida por la Co
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes toda la cosecha
de arroz cáscara, la elaboración
del mismo arroz blanco y la dis-
tribución y consumo de éste y sub-
productos corréspondientes.

Para llevar a efecto esta inter-
vención, la Comisaría General de
Abastecimientos y Transp o r t e s
utilizará al Servicio Nacional del

Trigo, que queda encargado de
la adquisición de la cosecha de
arroz cáscara, así como del res-
to de las operaciones que en el
párrafo anterior se expresan.

En virtud de lo anterior, PI
agricultor arrocero queda obliga-
do a vender su cosecha a] Servi-
cio Nacional del Trigo, a los pre-
cios fijados.

En las operaciones de recogi-
da, adquisición y distribución de
arroz cáscara hasta molino, auxi-
liará al Servicio Nacional del Tri-
go la Federación Sindical de Agri-
cultores Arroceros de España, la
cual recibirá de dicho Servicio un
canon de una peseta por cada 100
kilos de arroz cáscara, que dedi-
cará a cubrir los gastos generales
del servicio ttue se le e n c o-
mienda.

La transformación y elabora-
ción del arroz cáscara y de sus
derivados se realizará de acuerdo
con la ordenación establecida por
el Servicio Nacional del Trigo,
según las disposiciones que a este
fin dicte la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, y
abonando a los industriales los
gastos de elaboración que este
Centro determine.

Para las operaciones de elabo-
ración del arroz cáscara, distribu-
ción d.e arroz blanco y de sub-
productos, el Servicio Nacional
del Trigo se auxiliará de la Fe-
deración de Industriales Elabora-
dores de Arroz de España, la cual

AGRICUItURA

recibirá de dicho Servicio un ca-
non de 0,50 pesetas por cada 100
kilos de arroz blanco elaborado,
que dedicará a cubrir los gastos
Kenerales de los servicios que se
le encomienden.

El Servicio Nacional del Trigo
se hará cargo de todos los pro-
ductog de la elaboración del arroz
cáscara, esto es: arroz blanco,
subproductos y derivados, sean o
no transformados, y subproduc-
tos de la limpia, los cuales serán
distribuídos con arreglo a]as ór-
denes de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes y
a los precios que más adelante
se indican. Igualmente el Servi-
cio Nacional del Trigo interven-
drá en la adquisición, elabora-
ción y distribución del arroz y
derivados que pudieran importar-
se durante la actual campaña,
quedando a disposición de la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes los posibles be-
neficios de estas operaciones de
importación, según determina el
apartado d) del artículo 41 de la
Lev de 24 de junio de 1941.

El arroz blanco corriente se
vendPrá por el Servicio Nac^onal
del TriQO al nrecio de 219.90 pe-
setas los 100 kilos, sin envase. El
arro^ de variedades PcpPCiales se
vPnderá a pesetas 357,40 los 100
kilos, envasados en sacos de 10
kilos, precintados y etiquetados,
cobrando aparte los envases de
80 kilos. La harina se venclPrá al
nrecio de 250 pesetas los 100 ki-
los, sin envase.

Los anteriores precios se en-
tienden sobre bordo o v a g ó n
origen.

Se establecen para los subpro-
ductos de la elaboración del arroz
los siguientes precios :

Mediano de arroz ... ... ... 200
Morret . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125
Salvado ... . .. . .. . . . . .. . . . . . . I 00
Subproductos de limpia ... 70

Los precios anteriores se en-
tienden por 100 kilos al pie de
fábrica o molino, sin envase.

Tanto el arroz blanco como la
harina y subproductos serán ven-
didos con envases facilitados poi
el Servicio Nacional del Trigo.

Por cada envase de 100 kilos
de arroz blanco corriente o de 80
kilos de arroz especial, el Servicio
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Nacional del Trigo cargará la can-
tidad de 10 pesetas si se trata de
saquerío mixto de esparto, cáña-
mo o lino, y la cantidad de 6 pe-
setas si se trata de envase de
esparto. Por cada envase mixto
de 50 kilos cargará el Servicio Na-
cional del Trigo la cantidad de 8
pesetas. Y por último, por cada
envase de 100 kilos de esparto pu-
ro servido con piensos, cargará el
Servicio Nacional d e 1 Trigo la
cantidad de 5 pesetas.

En el caso de que el Servicio
Nacional del Trigo acepte la de-
volución de envases, reintegrará
el valor de los mismos con un
coeficiente de depreciación, que
nunca podrá exceder del 20 por
100 del valor cargado, de confor-
midad con lo que dispone la Or-
den de esta Presidencia de 4 de
mayo de 1944.

En caso de que al Servicio Na-
cional del Trigo no le sea posi-
ble servir el arroz de variedades
especiales en sacos de 10 kilos,
no se cargará el envase de cada
100 kilos en compensación a esta
falta de envasado fraccionario.

Los precios de venta al públi-
co serán fijados con aneglo a
cuanto dispone la Circular núme-
ro 32) y su amnliatoria 328 (BoTe-

tín Oficial del Estado número 244,
de 1 de septiembre de 1942, y 297,
de 24 de octubre de 1942), de la
Comisarfa General de Abasteci-
mientos y Transportes, por las
Juntas provinciales de Precios.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y ^1'ran3porte^ »utori-
zará la entrega de 36 kilos de
srroz bl^nco por persona y año a
residan habitualmente en el tér-
mino municipal donde radiquen
sus fincas, incluyendo los familia-
res que vivan con el titular ; y la
entrega de 18 kilos por persona
y año para los productores e in-
dustriales que residan habitual-
mente fuera del término munici-
pal donde radiquen sus fincas o
molinos. incluyendo igualme n t e
los familiares. Estas entregas son
auplementarias al cupo de racio-
namiento que les corresponda en
el término municipal en que es-
tén inscritas sus cartillas de ra-
cionamiento.

Igualmente autorizará la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes entregas de cupos
especiales p a r a suministro de

obreros agrícolas en las épocas
de plantada y de siega, y de pien-
sos (morret y salvado) que consi-
dere conveniente para el ganado
de los agricultores e industriales
arroceros.

Loa contraventores de cuanto
se dispone en dicha disposición
serán sancionadas por la Fiscalía
Superior de Tasas, sin perjuicio
de las demás sanciones que pu-
dieran corresponderles.

libertad de contratación del mijo, panizo, sorgo, escaña, oltramuces
y almortas

En el Boletín Oficial del 28 de
julio de 1944 se publica la Circu-
lar número 478, de la Comisaría
General d e Abastecimientos y
Transportes, fecha 21 del mismo
mes, por la que durante la cam-
paña 1944-45 se deja en libertad
de contratación el mijo, panizo,
sargo, escaña, altramuces y al-

mortas, siguiendo sujetos en cuan-
to a precio a los determinados
por la Dirección General de Agri-
cultura, a propuesta de la Dele-
gación Nacional del S. N. T., y
que fueron publicados por este
Servicio el Il de junio de 1942,
para su vigencia en la campa-
ña 1942-43.

EI valor nutri^ivo de la remolacha

Según unas recientes experien-
cias hechas por el doctor Weck,
de Eckendorf, parece deducirse
que la sustancia seca no basta pa-
ra poder enjuiciar el valor nutri-
tivo de la remolacha y que dicha
sustancia seca es más pobre de
próteínas y cenizas brutas en las
remolachas azucareras, con un in-
cremento del 2,4 y 4,6 por 100 a
favor de las semiazucareras y 3,8
y 7 por 100 para las forrajeras.
Con esto se con6rma una vez más
que la diferencia entre los por-
centajes de materia aeca y azúcar
es tanto mayor cuanto más pobrea
en riqueza sacarina son las rafces ;
es decir, que la proporción de
azúcar en la materia seca de las
remolachas es tanto mayor cuanto
más ricas son éstas.

Llevadas estas consideraciones
al terreno de la alimentación ani-
mal, no hay opiniones discordan-
tes sobre la importancia que en
ella tienen la proteína y las mate-
rias minerales, sobre todo en el
período de crecimiento del orga-
nismo y para la producción lác-
tea ; pero 2 qué sucede, en cam-
bio, con el valor azúcar, del que
depende el contenido más eleva-
do de las dos materias antea ci.
tódas ?

En cuanto a los rumiantes, el
profesor Fingerlig hace la afirma-
ción de que el valor nutritivo de
un alimento es tanto menor cuan-
to mayor es el contenido de ex-

tractivos no nitrogenados con re-
lación al azúcar.

Ahora bien, como ya hemos vis-
to, la materia seca de las remo-
lactias forrajeras es, aproximada-
mente, un 10 por 100 más ricas
en proteína bruta y materias mi-
nerales que las azucareras, y, por
tanto, más pobres en azúcar ; lue-
go la materia seca de las remola-
chas forrajeras es de más valor pa-
ra los rumiantes que la de la re-
molacha azucarera, y, en menor
proporción, que la de las varie-
dades semiazucareras.

El azúcar, como toda sustancia
que fermenta y se acidifica con fa-
cilidad, no es alimento francamen-
te apropiado para la digestión del
estómago de los rumiantes ; pero,
en cambio, se utiliza muy bien por
las diastasas de los monogástricos.
Conclusiones éstas de difícil de-
mostración, pero que la práctica
ha reconocido claramente. El fa-
vor de que ahora goza, en Dina-
marca y Alemania, el colinabo en
la alimentación de vacas lecheras,
a pesar de su escaso contenido en
materia seca, tal vez se deba a
su relativa pobreza en azúcar.

De la comparación de las di-
versas variedades de remolacha
se desprende que en las zonas de
clima continental y suelos profun-
dos y bien labrados, loa tipos azu-
careros dan el máximo rendimien-
to de materia seca, mientras que
en los lugares de lluvias escaaas
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ocupan el primer lugar los forra-
jeros, incluso en suelos de poco
fondo. Las remolachas semiazu-
careras ocupan una posición inter-
media.

No obstante, para la elección de
variedades hay que tener en cuen-
ta otras circunstancias. Así, en
cuanto al aprovechamiento de las
hojas, son más ventajosas las re-
molachas semiforrajeras, sie n d o
más fáciles de descoronar las fo-
rrajeras, no obstante tener un 15
por 100 más de hojas. En la ali-
mentación del ganado lechero es-
tabulado son preferibles las varie-
dades forrajeras, y cuando se tra-

te de ensilar la cosecha, conviene
más las remolachas de elevada ri-
queza. En cuanto a la conserva-
ción, apenas difieren unos tipos
de otros, si bien las de más fácil
descomposición son las raíces fo-
rrajeras pobres. Las pérdidas en
valor alimenticio son más eleva-
das en las remolachas ricas, sobre
todo en primavera. Por último,
insistimos en que a estos puntos
de vista hay que añadir la distin-
ta importancia que hay que asig-
nar a la materia seca, según la es-
pecie animal que consumirá las
remolachas.

Se ve, pues, que con los últi-
mos modelos del tipo [nternacio-
nal se consigue, en una sola pa-
sada, una media del 85 por 100,
llegándose en algunos casos al 92.
Téngase en cuenta que, aun en
la recolección a mano, hay siem-
pre una fracción de algodón total
que queda sin cosechar, aparte
de que muchas veces los obre-
ros, en su afán de recoger el ma-
yor volumen diario posible, jun-
tan, con el algodón maduro, el
procedente de capullos aún no
del todo abiertos. En dicho país,
con producciones medias de 700
a 800 kilogramos por hectárea, la
media de diez años da como por-
centaje de recogida a mano el 90
por 100 de la cosecha total ; lue-
go con el empleo de la cosecha-
dora sólo se obtendría una mer-
ma de un 5 por 100. En España,
con rendimientos medios de 500
a 600 kilogramos por hectárea en
secano, la cosecha dejada en ol
campo, con la recogida actual,
es decir, a mano, supone un 15
por 100. Por tanto, queda demos-
trado que, desde el punto de vis-
ta de rendimiento cuantitativo,
no origina merma sensible la re-
colección mecánica.

La recolección mecánica del algodón
En el principal país productor

de algodón, los Estados Unidos,
la recolección se efectúa siempre
a mano, debido, sin duda, a la
abundancia y baratura de la ma-
no de obra negra, pues no existe
otra razón-dada la poca impor-
tancia que tiene la ligera pérdi-
da en calidad del algodón cose-
chado-para que en el país del
mecanismo, por antonomasia, ae
haya olvidado la recolección me-
cánica de tan preciada fibra.

Muy otro es el caso en otros
países algodoneros, como la Re-
pública Argentina, de escasa den-
sidad de población, Aobre todo en
las zonas donde se cultiva dicha
especie textil. Ello ha motivado
que los técnicos argentinoa hayan
intensificado, durante estos últi-
mos años, las experiencias sobre
la cosecha mecánica del algodón,
iniciadas con maquinaria ameri-
cana y proseguidas después con
otros tipos, en los que se han in-
troducido las modificaciones que
aconsejaban los primeros ensayos.

En España no se ha planteado
aún este problema, ni por la den-
sidad de población de nuestras
zonas algodoneras ni por el incre-
mento adquirido sún por este cul-
tivo. Pero si aquél alcanza, du-

rante el actual decenio, la cifra
posible de 150.000 a 180.000 hec-
táreas, se haría notar, de forma
muy aguda, la falta de mano de
obra para la recolección, ya que,
incluso actualmente, hay térmi-
nos municipales andaluces donde
ya se presentan dificultades para
reclutar la mano de obra necesa-
ria en la época oportuna.

Por todo ello, consideramos in-
teresante dar a conocer a nues-
tros lectores los resultados de las
experiencias llevadas a cabo en
la Argentina durante estos últi-
mos años por los Ingenieros Agró-
nomos señores García Mata y
Franchelli, de la Junta Nacional
del Algodón de dicha República.

Se partib de cosechadores ti-
pos Rust e lnternacional, y en és-
te se fueron introduciendo en años
sucesivos las variaciones conve-
nientes. EI estudio comparativo
de estos modelos se hizo sobre
la base de los cuatro factores si-
guientes : Rendimiento por hec-
tárea ; calidad de la fibra obteni-
da ; daños originados en la plan-
tación y coste de la operación

I.-Rendimienfos por hectárea

Los porcentajes cosechados por
hectárea fueron los siguientes :

TIPO DE COSECHADORA Y NUMERO DE PASADA^

TRABA)O REALIZADO
RUST,

INTERNACIONAL, una paeada

doe aeadaeP Modelo 1939-^0 Modelo 1740-41
Modelo 19^1-^2

y ^y^2 ^3

Algodón coar^ hado.. ..... 71,9 71,16 73,65 85,(10

ld. drj^do ^.or planta. ,,,. 12,2 16,39 l8•49 10,00
Id. volteado al euelo, ,. ... 14,9 ]2,45 7,86 5,00

[I.-Calidad de la fibra obtenida.

La comparación entre el algo-
dón cosechado mecánicamente y
el obtenido de la misma parcela
mediante recolección m a n u a 1,
permite establecer una diferencis
cualitativa entre ambos produc-
tos que, en los casos más desfa-
vorables, da una inferioridad nun-
ca mayor del medio grado de
la clasificación de standards de
fibra. Ahora bien, en primer lu-
gar, las conclusiones que se de-
ducen de tal cómputo no son
equitativas, ya que no se consi-
dera la ventaja derivada de la ra-
pidez de la recolección mecáni-
ca, con lo que pueden evitarse
los perjuicios que, para el algo-
dón maduro, implica la mayor
lentitud de la cosecha manual, so-
bre todo en años lluviosos y de
grandes oscilaciones térmicas. En
segundo lugar, aquella deprecia-
ción llegará a anularse con el uso
de un buen sistema de secadores
y limpiadores, cosa que no es
aventurado predecir al ver los re-
sultados obtenidos con los ensa-
yos recientes de una desmota-
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Figura /.-Representación eaquemática de an corte horizontal de la coaechadora Rnst

dora-limpiadora y con la defolia- dón de calidad superior al reco- sino por el algodón bruto; aún ha-
ción previa de las plantas, antes gido a mano, Además, en Espa- bría menos diñcultades, a este
de pasar la cosechadora por el al- ña, donde al agricultor no se le respecto, para emplear la má-
godonal, obteniéndose un algo- paga por la calidad de la ñbra, quina.

^^

^mbocadura y pasa9P
dc /as p/ontas

Salida de las p/anta.r

Púas en'posició^
de cosPCha

[tiata tt'ansportadora

coscthlado por las /v^ia,>;
^xl^etor de/ algodó^

Fi^ara 2.-Representación eaqpembtiea del funcionamiento de la coaechadora /ntsrnaciona!
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Figura 3.-Cosechadora /nternacional modelo 1941

ll.-Daños originados en la
tación.

^lan- Como para cosechar una hectá-
rea se requieren 7,5 horas, los
gastos de la cosechadora por hec-

L o s daños originados en la
plantación por los diversos tipos
de cosechadoras, se indican, en
tanto por ciento por hectárea, en
el cuadro de la página siguiente.

Queda bien claro que, desde
este punto de vista, la máquina
cosechadora de algodón ha al-
canzado ya el máximo perfeccio-
namiento.

IV.-Coste de la operación.

En los cálculos hechos en el ci-
tado trabajo se parte de una má-
quina que ha costado 7.000 pe-
sos argentinos ( unas 21.000 pese-
tas), y a la que se atribuyen
10.000 horas de trabajo y un pe-
ríodo activo por campaña de 900
horas. En tal caso el gasto por
hora sería el siguiente :

re9^6
nrse,^^^^^ d

Amcrtizacir^n: ^or hura 7.400 pesos
en 10.000 hor:^^ .............. 0,70

Rep>trncionrc; ^10 p^^r l00 val^^r ini-
cial en 10.000 h^^r:^ç. . . . . . . . . . . 0,28

Intere^es: 6 p^^r l00 sobrr 3.500 pr-
eoeen 900 hore^ .............. 0,23

AlmecPnNje, seguroA e imprevistob:
2 p^^r l00 subre 7.000 pesos eu
900 horas .................... 0,16

--
Tota! por hora en 900 horns. 1,37

tárea recolectada son 10,27 $. Si
se une a esto 12,67 $ de gastos
del tractor y 6$ como salario del
operario, tenemos un coste total
por hectárea de 28,94 $. Calcu-
lada una producción unitaria de
723 kilogramos-promedio de un
decenio-y un rendimiento de la
maquinaria del 85 por 100, con
relación al total del algodonal,
resultan recogidos por hectárea
615 kilogramos. En consecuencia,
la recogida mecánica de 10 kilo-
gramos cuesta 47 centavos.

Por tanto, con el uso de la má-
quina se consigue una sensible
reducción con respecto al coste
mínimo actual de la recogida a
mano, que da una media, en el
período 1923-1942, de 75 centa-
vos, también por cada 10 kilo-
gramos.

Insistimos, una vez más, que el
beneficio de la recolección mecá-
nica no consiste sólo en esta re-
ducción del precio de coste, sino
en la solución del problema de la
mano de obra y en la infiuencia
que tiene en la calidad la mayor
rapidez de la operación.

En nuestro país, dada la menor

Figura 4.-Cosechadora /niernacional modelo 1942, en la que ae ve que, con relación
al modelo anterior, ae ha inlroducido la modi/icación de cerrar el depóaito para el

algodón recdectado
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T1P0 DE CO SECHADORA Y NUMERO DE PAS^DAS

DAIQ08 OR1GI VAD09
R U S,r

I N T E R N A C 1 O N A L , una paaede

doe paeadae ytodulo 1^39-40 Modeto 1940-41
A9udrln- 19+1-4t

Y iy42_43

Plantaaeanas............ 85,2 89,78 77,04 100

Id. leaionadae........... 12,4 9,75 20,56 inapreciable
Id. arrPncadae.. , . . . . . . . .'

;
2,^ 0,47 2,40 nin^una

producción unitaria, que oscila
entre los 500 y 600 kilogramos co-
mo media, se elevaría algo el pre-
cio de coste antes calculado, pe-
ro, como se ve, queda margen
sobrado para enjugar este au-
mento.

Sería, pues, muy conveniente
que el Estado, por medio de sus

organismoa competentes, iniciara,
con certera previsión, el estudio
de tan interesante problema para
tenerlo resuelto cuando llegue el
momento, no lejano, en que la
extensión de nuestros cultivos ha-
ga aconsejable la mecanización
de la recogida del algodón.

Situación de los campos
Andalucía occidental.

En Córdoba han terminado las
faenas de recolección de cebada
y avena. En Huelva ha concluído
la trilla del trigo. Finalizó total-
mente la recolección en Cádiz.
Aunque la cosecha del garbanzo
es muy mediana, la impresión úl-
tima es menos pesimista en esta
provincia. Malos rendimientos pa-
ra dicha legumbre en Córdoba y
Sevilla. También resultado defi-
ciente en Huelva.

El trigo en Córdoba resulta me-
nos bien de lo que se esperaba,
falta de ahijamiento ; sin embar-
go, los tempranos tuvieron una
granazón muy favorable, y no asf
los tardíos, a consecuencia de los
fríos de fin de mayo. En Sevilla
hay buena cosecha de trigo. Se
confirma para Huelva la impre-
sión del mes anterior. Mediana
cosecha de habas, cebada y ave-
na en Córdoba. Todos los gra-
nos bastos han resultado mal en
Huelva.

Buen aspectb de los maizales en
Cádiz y Sevilla. En Huelva acu-
san falta de humedad.

EI mismo achaque tmpieza a
observarse en el viñedo de Cá-
diz, que hasta ahora iba bien. En
Córdoba, Sevilla y Huelva, las vi-
des tienen buen desarrollo y ex-
celente aspecto.

También la sequía perjudica al
olivar de Cádiz, determinando
cafda del fruto, por lo cual la co-

aecha será corta, así como en Cór-
doba y Sevilla. De Huelva hay
mejores noticias, y la aceituna se-
villana de verdeo está, desde lue-
go, mejor que la de almazara.

Concluyó la recolección de pa-
tata en regadío y campiñas de Cá-
diz, prosiguiendo aún en zonas al-
tas. También ha finalizado en
Huelva, con resultados escasos.
En Sevilla la remolacha de seca-
no está endeble por la sequía, y
bien la de regadío. La fruta reco-
gida en Huelva tiene buen as-
pecto, pero las higueras y almen-
dros traen poca producción.

Andalucfa oriental.

Se ultimó la siega en toda la
provincia de Almería, así como
la recolección de legumbres de
otoño. Finalizó en Granada la sie-
ga del centeno y la trilla de ce-
bada. Continúan aún las opera-
ciones de recolección en Málaga.

La cosecha de cereales, en ge-
neral, es normal en Almería, y la
de legumbres superior a la de
1943. El trigo resulta medianamen-
te en Granada, aunque la estima-
ción es algo mayor que en me-
ses anteriores, por haberse com-
probado los buenos efectos del
tiempo sobre la granazón. Igual
impresión de Málaga. En Jaén se
cogerá menos de lo previsto.

Mediano rendimiento de ceba-
da en Granada, así como en Má-
laga. Bueno de centeno y regular

de avena en aquella provincía ^
mal de legumbres en ambas, se-
ñaladamente para el garbanzo.
La cebada de Jaén se queda por
bajo de lo normal. En esta pro-
vincia todas las legumbres defi-
cientes, incluso el garbanzo.

Se sembró en Almería el maíz
tardío, con más zona que en la
campaña anterior. El de Málaga
ofrece buen aspecto.

Por los intensos ataques de las
criptógamas, se espera en Alme-
ría menos producción y peor cali-
dad para la uva. En cambio está
bien, por ahora, el viñedo de Gra-
nada y Málaga, recolectándose,
en la costa, uva para consumo di-
recto.

La cosecha de aceituna en Al-
mería es casi aeguro que sobre-
pasará la del año anterior. Sola-
mente de regular es la impresión
de Granada. Desigual en Málaga,
con resultado final aeguramente
mediano ; se está practicando ac-
tualmente el desvareto. También
en Jaén acusa desigualdad.

Han terminado las operacionea
de injertar en Almería y todo el
arbolado frutal ofrece buen aspec-
to. En Málaga dió comienzo la
recolección de trigos ; los frutales
han padecido fuerte ataque de
pulgón, que mermará mucho las
produccionea. También la cose-
cha de naranjos y limones ven-
drá disminuída en un tercio.

Las remolachas ofrecen buen
aspecto en Almería y Málaga, y
mejor en Granada. Esta provincia
tiene una espléndida cosecha de
patata, que aún no concluyó de
recos7erse. También continúa la
recolección en Málaga, y está pre-
parado el terreno para la planta-
ción que se efectúa en este mes
de agosto.

Finalizó la recogida de patata
de primera cosecha en Almería,
habiendo comenzado con Ia de
medio tiempo y preparándose la
plantación de la tardía. Por la ex-
celencia de la simiente, el resul-
tado ha rebasado la impresión an-
terior sobre la cosecha.

Castilla la Dieja.

En Avila terminó la siega de to-
dos los cereales, así como la tri-
Ila de cebadas y algarrobas. En
Soria se concluyó de segar cen-
teno, cebada, yeros y algarrobas.
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En Valladolid está muy avanzada
la siega, que va más atrasada en
Segovia. En Palencia se inicia la
trilla, y en las zonas altas, la sie-
ga. Terminó el arranque de len-
tejas y ha empezado la de las al-
mortas.

Respecto a impresión de cose-
cha, diremos que en Avila la gra-
nazón del trigo fué excelente en
general ; sin embargo, en las tie-
rras fuertes, por no haberse podi-
do cargar de agua, como es preci-
so, hay poco grano y de poco pe-
so. En Burgos se recogerá más tri-
go que en el año anterior. Buena
cosecha de este cereal en Soria,
Segovia y Palencia, y con mucho
mejor remate del que se esperaba
en Valladolid, gracias a lo pausa-
damente que granó.

En Avila, en cambio, la ceba-
da maduró mal ; mediana está en
Burgos y Soria ; bien en Segovia
y francamente deficiente en Pa-
lencia, en donde la espiga quedó
muy baja, por lo cual se respiguea
mucho, arrojando toda la recogi-
da poco peso. Mediano el cente-
no en Burgos; buena cosecha en
Soria, Segovia y Valladolid. La
avena se presenta en Soria bastan-
te bien, y francamente bien en
Segovia. E n Valladolid muchas
tierras no se siegan, por tener las
panojas al ras de tierra.

Regular producción de yeros y
algarrobas en Soria ; buena de al-
garrobas y regular de yeros y len-
tejas en Valladolid. Escasa pro-
ducción de éstas en Palencia. Los
garbanzos, desiguales en Avila ;
baja producción en Segovia y Pa-
lencia ; corta en Valladolid.

Se presenta muy buena cosecha
de uva en Palencia y Burgos ;
buena a secas en Segovia, Avila y
Valladolid. En cambio, del olivar
avileño nos llegan malas noticias,
en el sentido de haberse caído
mucho fruto. Los frutales están
bien en esta provincia. En Valla-
dolid rinden poco. Más normali-
dad en la producción de Palencia,
estando especialmente promete-
doras las manzanas tardías.

La remolacha va bien en Pa-
lencia y Burgos. Inmejorable en
Valladolid, hasta en el secano ;
por el adelanto que lleva, es po-
sible que se anticipe la apertura
de básculas.

Buen aspecto de los patatares
en esta última provincia, Burgos,

Soria y Segovia. Magnífica impre-
sión de Avila, en donde ahora se
recolecta en la zona Sur la tem-
prana.

Araóón.

Se iniciaba la siega del trigo en
las zonas altas de Teruel cuando
nos transmiten noticias de allí. Se
ultimó la recolección de centeno.
En Zaragoza terminó la siega de
la cebada, y se han empezado a
sembrar 1 o s maices rastrojeros,
que nacen bien. En Huesca ter-
minó la siega de cebada ; aún con-
tinúan segando avena y centeno.

En Teruel los rendimientos del
trigo son hasta ahora bajos, con
granazón floja ; se espera que en
la Sierra mejore este resultado ; los
de ciclo corto han respondido me-
jor. En Zaragoza hay mucha des-
igualdad ; en regadío el trigo está
bien, pero no así en secano, por
estar muy claras las cañas. En
Huesca hay buenos trigos en la
zona pirenaica, Sotonera y Mone-
gros. En algunas zonas se desgra-
nó bastante.

Aceptable el resultado del cen-
teno en Zaragoza y Teruel. Bueno
en las cebadas y avenas de prima-
vera, en Teruel, y mediado y pa-
sable e n Zaragoza, respectiva-
mente. Mal de cebada en Hues-
ca y regular de avena. Las legum-
bres, muy flojas en Teruel.

EI estado del viñedo y del oli-
var es bueno en las tres provin-.
cias.

La remolacha está mediana en
Zaragoza, en estrecha dependen-
cia con el estiaje. En Huesca y
Teruel marcha mejor en donde la
nascencia fué como es debido.

Hay buena cosecha de fruta en
Zaragoza, especialmente de man-
zanas.

Buen aspecto de los patatares.
Se inicia en Teruel el arranque de
las patatas tempranas, con buen
rendimiento. En Huesca hubo al-
go de mildiu, y se atribuye el
buen aspecto del patatar a la si-
miente empleada.

Castilla la Nueva.

En Toledo las faenas de la re-
colección transcurren normalmen-
te. En Ciudad Real se arrancaron
las legumbres y concluyó la siega
del trigo. Comienza la trilla de

este cereal en Cuenca, en la zona
de la Mancha, y la siega de ce-
bada en las zonas altas. Terminó
la siega de cebada en Guadalaja-
ra en la parte baja y ha comen-
zado la del trigo. En Madrid se
trillan trigos normalmente.

Respecto a este cereal, hay co-
secha regular en Toledo, sacando
poco peso ; mediana en Ciudad
Real, aunque bien granada. En
Guadalajara, buena y bien grana-
da en los lugares altos, pero más
bien corta por ser pobres, preci-
s a m e n t e, aquellos terrenos ; en
cambio, en las vegas es mediana,
por las nieblas coincidentes con
la fecundación y por el intenso
ataque de cecidomia, con poco
peso además. En Madrid, buena
cosecha y bien granada. De ce-
bada, medianas noti^ias de Tole-
do y Ciudad Real ; aceptables de
Guadalajara y Madrid. Mediano
el centeno en Toledo y Madrid y
bueno en Guadalajara. Mala pro-
ducción de avena en Toledo. Me-
diana en Ciudad Real y Madrid.
Excelente en Guadalajara.

Lentejas, algarrobas, yeros, ha-
bas y guisantes, medianillos en
Toledo, Ciudad Real y Guadala-
jara. En esta provincia las habas,
particularmente, ofrecen muy mal
resultado. En Madrid, las algarro-
bas medianas y las habas mal, por
invasión del pulgón.

Garbanzos, medianas en Madrid
y Toledo ; muy rabiosos en Ciu-
dad Real y Cuenca. En Guadala-
jara la muestra era excepcional,
pero la dichosa enfermedad se
los llevó por delante, como casi
siempre ocurre.

Buen aspecto del viñedo en To-
ledo, Cuenca, Guadalajara y Ma-
drid ; pero mediant> actualmente
en Ciudad Real.

Muy desiguales los olivares de
Toledo, Guadalajara y Madrid.
En esta provincia los fuertes vien-
tos estorbaron la floración, acusán-
dose ahora el perjuicio. En Ciu-
dad Real y Cuenca dicho árbol
vegeta normalmente.

Buena cosecha de patata en To-
ledo. En Cuenca la de secano pre-
senta mala vista por la sequía.
Muy buen aspecto tienen las pa-
tatas en Guadalajara, recolectán-
dose la temprana con antelación
para atender al personal tempo-
rero de la recolección. Ha termi-
nado la plantación de la tardía.
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En Madrid las de eata clase tuvie-
ron buen nacimiento, y la tempra-
na viene saliendo solamente re-
gular.

La remolacha eatá b i e n en
Cuenca y Toledo, pero mediana
en Madrid.

Mucha coaecha de f r u t o en
Cuenca. En Madrid aerá media-
na tanto la de manzana como la
de la de pera.

Región leoneea.

En Zamora está casi concluída
la siega dcl trigo. En Salamanca
terminó la recogida de cebada,
algarroba y lenteja. Se trillan ac-
tualmente los garbanzos. Se siega
el trigo con normalidad en León
y comenzó la trilla.

La cosecha de eate cereal en
Zamora será inferior a la e^pera-
da ; buena resulta en Salamanca.
En León sólo será normal en re-
gadío, quedando bastante por ba-
jo en secano. La cebada resultó
bien en Zamora y Salamanca y
mal en cambio en Lcón, así como
la avena. En esta última provincia
tampoco vale nada el centeno,
salvo en la parte Noroeste.

De Icgumbres, en Zamora bien
las lentejas ; medianos, garbanzoa
y algarrobas, y maloa, guisantca y
almortas. En Salamanca, buena
cosecha de algarrobaa y lentejao,
y en León buena de garbanzoa y
guisantes y mediana de lentcjaa,
siendo satisfactorio el aapecto ac-
tual de laa judías.

Muy buena viata tienen laa ce-
pas de Zamora, aunque ya ae re-
sienten algo de falta de humedad.
En Salamanca y León vienen muy
cargadas dc fruto, eaperándose un
buen resultado.

Se acabó de plantar en Sala-
manca la patata tardía, ofrecien-
do toda la nacida un buen aspec-
to en regadío ; no así en secano,
por lo que tantaa vecea hemos la-
mentado. En León las lluvias de
julio han favorecido a los patata-
res, recibiéndose impresionea muy
halagiieñas sobre el particular. En
Zamora se cogió la de primera co-
secha con resultado mediano, y
respecto a laa tazdíaa puede de-
cirae otro tanto que para Sala-
manca.

La remolacha azucarera marcha
bien, hasta el presente momento,
en León.

Levante.

Ha terminado la siega de todos
los cereales en la provincia de
Murcia, faltando, si acaso, algu-
nas pequeñas extensiones junto a
los límites con Albacete y Grana-
da. En Valencia, finalizada la re-
colección en las zonas bajas, co-
menzó hace días en las altas la sie-
ga de trigo y avena, tras de haber
concluíde con cebada y centeno.
En Castellón prosigue la trilla en
casi toda la provincia y la aiega
de las zonas altas. Ha terminado
la recolección de centeno y avena.

Con granazón excelente, la co-
secha de trigo es aceptable en AI-
bacete, a pesar de lo retrasadas
que llegaron las aguas primave-
rales y del desplante que ocasio-
naron las heladas invernizas. Tam-
bién en Murcia granó muy bien,
pero la cosecha no llega a ser
normal, por la falta de mies de-
bida a la sequía de invierno. En
Alicante poca producción en los
secanos, pero excelente cosecha
en la vega del Segura. En Valen-
cia, en el regadío, se obtuvieron
cosechas superiores a las norma-
les, pero inferiores en el secano.

Las cebadas de Albacete salen
con peso, aunque con poca caña.
En Alicante poca producción en
aecano, pero normal resultado en
el regadío. La parte alta de Caa-
tellón ofrece buena cosecha. En
Murcia el resto de los cereales,
aparte del trigo, rinden por bajo
de lo normal. En Alicante puede
decirse de avena, yeros y lente-
jas otro tanto que para la cebada.

El aspecto del arrozal es bueno
en Alicante y en Valencia, sicn-
do en la última abonados precisa-
mente en estos días, así como en
Castellón, donde además se pro-
cede s la escarda. En esta pro-
vincia se encuentran bien al pre-
aente los arrozales, pero acusan ya
falta de agua.

Loa maices están bien en rega-
dío y mal en aecano en Alicante.
En Castellón (graciaa a unaa llu-
vias oportunas) están satisfacto-
riamente, tanto los unoc como los
otroa.

El viñedo marcha bien en Al-
bacete y Murcia. En eata provin-
cia se cuenta, no obatante, con
cosecha inferior a la pasada. En
Alicante las cepas sufren ataques
de mildiu, pero au aapecto et a^l

de lograrse buena cosecha. lgual
puede decirse de Castellón, eu
donde reciben tratamientos anti-
criptogámicos.

El olivar está mediano en Mur-
cia y Albacete por deficiente fruc-
tificación, a causa de bajas tem-
peraturas y lluvias inoportunas,
respectivamente. En Alicante que-
dó claro el fruto en las zonas al-
tas, y se caen muchos de ellos en
los olivares de secano. En Caste-
Ilón la perspectiva de cosecha es
buena, aunque hay bastante da-
ño a cuenta de la mosca.

Rendimiento mediano para el
albaricoque y la cereza en Alba-
cete. En Murcia, después de re-
coger el primero, continúan con
el melocotón y la ciruela ; mala
cosecha de almendra ; poca abun-
dancia de fruto cuajado en agrios,
por lo cual se augura una cose-
cha corta. En Alicante, mucho
fruto y sano ; los agrios en buen
estado, pero con regular mues-
tra ; escasa cosecha de almendra
y medianeja de garrofa. En Va-
lencia, buena cosecha frutal y
normalidad en la vegetación de
los agrios. En Castellón se reco-
gen peras, manzanas y frutas de
hueso con buen resultado ; labo-
res de cava y limpia a los naran-
jos y limoneros, que ofrecen buen
aspecto, así como los algarrobos ;
aunque mejoró con las lluvias, la
cosecha de almendra será media-
na de todos modos.

Se ultiman las plantaciones de
patata en Albacete. En Murcia la
cosecha recogida es la mayor de
la post-guerra ; aún continúa la
extracción en el norte de la pro-
vincia. En Alicante terminó la re-
colección de las tempranas, con
resultado deficiente, tanto para la
semilla de Villena como para la
de Pedro Muñoz. En Valencia ha
terminado la plantación en las zo-
nas altas, y en el resto de la pro-
vincia se recoge este tubérculo con
resultado accptable.

En Castellón el resultado ha si-
do mediano a causa de la semi-
Ila, deficiente en general, a ex-
cepción de la proccdente de Ala-
va, que dió buen resultado.

Provinciae Vaecongadas.

Finalizó la aiega toda en Alava
y Guipúzcoa. En Vizcaya comen-
zó la recolección del trigo.

488



AGRICUITURA

La cosecha de éste no será en
Alava tan buena como se espera-
ba, por falta de ahijamiento y so-
bra de tizón. En Guipúzcoa se co-
gerá algo más que en el año an-
terior, y en Vizcaya hay buena
producción, aunque en parte se
hayan encamado los trigales. De
cebada y avena, cosechas norma-
les en Alava. Terminó en Gui-
púzcoa la recogida de guisantes
y habas de verdeo, con resultado
muy bueno. Las legumbres de
Alava, muy desiguales y en con-
junto regulares.

Los sembrados de maíz y alu-
bias están magníficos en Guipúz-
coa y Vizcaya ; en esta última
muy favorecido por las lluvias.

Las vides de Vizcaya y Alava,
especialmente las de esta provin-
cia, ofrecen un aspecto franca-
mente prometedor.

Ha comenzado en Alava la re-
colección de patata temprana, con
buen resultado, esperándose una
cosecha de tubérculos superior a
la normal, si el tiempo no se tuer-
ce. En Guipúzcoa cogen por un
lado las tempranas y por otro
plantan sobre rastrojo de trigo, es-
perándose mayor cosecha que en
el año anterior. Los patatares de
Vizcaya tienen buen aspecto.

La remolacha azucarera de Ala-
va presenta buena vista, aunque
la zona se redujo por mala nascen-
cia. La forrajera de Guipúzcoa
marcha bien, apareciendo azuca-
rera o semiazucarera mezclada
con ella en las parcelas.

En Guipúzcoa el castaño tiene
mucha flor y los perales y manza-
nos ofrecen producción m a g n í-
fica. °

Cataluña.

Finaliza la siega del trigo en to-
da la provincia de Barcelona, sal-
vo en las zonas más septentriona-
les. Se trillan cebadas, avenas y
centenos y se recogen las legum-
bres de las zonas más adelanta-
das. En Gerona se trilla normal-
mente.

La cosecha re trigo en Tarrago-
na y Lérida es bastante buena ;
buena en Gerona y desigual en
Barcelona, pues resulta franca-
mente mala en el Panadés y Vi-
llanueva ; buena en Vich, Manre-
sa e lgualada y mediana en el
resto de la provincia.

Deficiente la cebada en Tarra-
gona, mala en Barcelona y media-
na en Lérida ; mediana la avena
en esta última provincia y en Ta-
rragona y mala en Lérida. El cen-
teno pintó regular en Barcelona.

En esta provincia, la rabia del
garbanzo afectó a zonas muy limi-
tadas, por lo cual la cosecha es
buena. Mal la de almortas. Me-
dianas la veza y los guisantes.

En Lérida, medianos r e n d i-
mientos para las legumbres en se-
cano bajos en regadío.

Los campos de arroz presentan
buen aspecto en Tarragona y Ge-
rona ; en esta provincia también
están hermosos los maices y las
judías, así como los maizales de
Lérida.

Continúan en Barcelona los tra-
tamientos a las cepas y el desho-
jado. También son tratadas las vi-
das de Gerona, y se espera un
buen resultado de la cosecha de
uva en toda esta región.

El olivar de Tarragona y Léri-
da tiene buen aire al presente.
Respecto a frutales, diremos que
los almendros de Tarragona da-
rán una cosecha nula en la zona
de la costa, pero buena, por el
contrario, en Gandesa. El avella-
no, mal en secano, pero muy bien
en regadío. Todos los frutales de
Gerona están muy sanos. Conti-
núa la recolección de ciruelas, me-
locotones y peras en Barcelona,
con resultado bueno, malo y me-
diano, respectivamente. En Léri-
da, muy buena cosecha de man-
zana y buena de almendra.

Los patatares tienen buen as-
pecto en Gerona, con poco esca-
rabajo, y en Barcelona se recogen
las patatas tempranas con buen
rendimiento, así como en Lérida,
en donde continúan poniendo la
tardía. Las patatas de la montaña
se resienten de sequía. La remo-
lacha en esta provincia marcha
bien.

Extremadura.

En Badajoz terminó el arranque
de guisantes y almortas, así como
la siega de los trigos. La impre-
sión para éstos se acentúa en el
concepto de desfavorable. Las ha-
bas y la avena resultaron franca-
mente mal, y la cebada con pro-
ducción desigual y en conjunto

mediana. Muy mala cosecha de
guisantes y almortas, así como de
garbanzos, debido a las malas
condiciones climatológicas, c o n
ataque fuerte de rabia y de fu-
sarium.

En Cáceres, la cosecha de trigo
es mediana ; mala para el resto
de cereale^ y legumbres y muy
mala para la avena.

Se espera una excelente cose-
cha de uva, dado el inmejorable
aspecto del viñedo en Badajoz ;
en cambio, para el olivar la im-
presión es mediana, por haberse
caído mucha Aor y fruto. En Cá-
ceres, poca uva, poca aceituna y
poca fruta. Mediana cosecha de
patata en regadío y mala en se-
cano.

Navarra y Rioja.

En Logroño puede dazse por
terminada la siega del trigo, con
excepción, si acaso, de la zona de
sierra. En los secanos de la Rio-
ja Baja la cosecha es casi nula, y
mala en algunos pueblos de la
Rioja Central ; pero, afortunada-
mente, buena en el resto de la
provincia. En Navazra, según ya
hemos dicho en meses anteriores,
es fatal la cosecha de trigo en la
Ribera, muy buena en la zona
cantábrica y montañosa, y media-
na en el resto de la provincia, su-
cediendo análogamente c o n el
resto de los cereales.

Las cebadas y avenas, malas
en la Rioja Baja y pazte de la Cen-
tral. Muy buena la cebada de la
Rioja Alta, pero sólo medianas
aquí las avenas. El centeno está
bien, y las leguminosas de prima-
vera con resultado satisfactorio en
las dos provincias.

Los viñedos ofrecen una vege-
tación normal ; las lluvias del pre-
sente mes han causado gran be ^
ne6cio en la Rioja Baja y en Na-
vanra la sanidad del viñedo es
grande, pues sólo se registran pe-
queños ataques de mildiú.

El olivar de Navarra está bas-
tante bien, por haberse efectuado
la ligazón en buenas condiciones ;
pero en cambio en Logroño se ha
caído mucho fruto por la aequía.
En esta última provincia se reco-
gieron peras, manzadas y meloco-
tones, y, posteriormente, las fa-
mosas ciruelas claudias.
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Situación de la ganadería

Andalucía.

En Cádiz volvieron a animarse
los mercados, concurriendo bas-
tante ganado de la misma pro-
vincia ; los precios se l;an afirma-
do. El censo ganadero' ha dismi-
nuído por exportación a otras pro-
vincias, salvo en la especie equi-
na. Los maizales presentan buen
aspecto. Continúan sin celebrar-
se ferias de importancia en la
provincia de Córdoba. Los gran-
des calores han agostado los pas-
tos. Mejoró sensiblemente el es-
tado sanitario y aumentó la pobla-
ción ovina, caprina y porcina. En
Huelva la concurrencia a los mer-
cados subsiste escasa y las coti-
zaciones no han experimentado
variación. Muy pocos pastos. Los
cultivos forrajeros acusan falta de
humedad. En Almería, la capaci-
dad de eriales y dehesas sostienen
suficientemente I a s necesidades
del ganado lanar y cabrío, pues

en su mayoría han trashumado a
Sierra Nevada. Mercados poco
concurridos y precios sostenidos.
El estado sanitario de la ganade-
ría es regular y el censo de reses
menores ha bajado, por salida
hacia Levante y Cataluña. E n
Granada escasa animación en fe-
rias y mercados, con cotizaciones
sostenidas, salvo para el ganado
lanar, que ha experimentado una
baja. Censo sostenido, salvo pa-
ra las reses porcinas, cuyo núme-
ro aumentó, y las ovinas, que,
por el contrario, ha disminuído.
Los pastos presentan mal aspecto,
a causa del excesivo calor. En
Jaén continúa la infección de glo-
sopeda ; los mercados no han ex-
perimentado variación sensi b 1 e.
Pocos piensos y menos pastos. En
Málaga tuvo lugar la feria de Vé-
lez-Málaga, con tendencia normal
y precios sostenidos. Los pastos,
regulares ; censo sin variación y
regular estado sanitario.

Co lonización y Crédito Agríco ln, S. A.
(CYCA)

Castilla.

En Avila se defiende el ganado
con las rastrojeras ; en cambio los
prados ofrecen pocas disponibili-
dades por la falta de lluvias. Pre-
cios en alza para el lanar y sos-
tenidos para las restantes espe-
cies. Tanto la sanidad de los ani-
males como la marcha de la pa-
ridera, son buenas. En Burgos,
mejoraron algo los pastos por las
lluvias, y con las rastrojeras hay
suficientes. En Soria, donde tam-
bión ha comenzado el aprovecha-
miento de éstas, se sostienen los
pastos con las lluvias últimamente
caídas. Poca concurrencia a mer-
cados, debido a las faenas de re-
colección. Censo ganadero en ba-
ja para el lanar y cabrío. En la
provincia de Valladolid continuó
con regular concurrencia de gana-
do lanar el mercado de Medina.
También se han celebrado los de
Tordesillas y Nava del Rey, el pri-
mero con poca asistencia de ca-
ballar y el segundo de lanar. Pre-
cios sin variación. La población

CAPITAL: 15.000.000 DE PESETAS

Casa Central: Madrid, Fuencarral, 107, 3.° dreha.

Mejoramiento y parcelación de tierras. Fábrica en:
Don Benito (Badajozl

Captación de aguas y obras
e instalaciones de riego.

Explotaciones agrícolas directas en las
Vegas del Guadiana, Alagón y Tiétar.

Distribución de semillas.

Distribución de abono.

Don Benito
Calvo Sotelo, núm. 22

Plasencia
Constancia, núm. 13

Coria, Murcia, Valencia

Ma rca de los productos CYCA: RIODIANA

Agencias en:
Villanueva de la Serena

Parque, núm. 13

490



AaRICUITURA

ovina aumentó algo, así como la
porcina.

En Madrid escasea la hierba
por la sequía. Tuvo lugar el mer-
cado de Villarejo, poco animado
y con precios sostenidos. El es-
tado sanitario de la provincia es,
en general, bueno. En Ciudad
R e a 1, donde los pastos están
agostados, se celebró la feria de
Agudo con bastante concurrencia
de vacuno, caballar y asnal y re-
gular de las otras especies, apre-
ciándose gran demanda de yeguas
de vientre. EI censo de bovino y
lanar disminuyó algo a causa del
sacrificio y exportación a Madrid,
Valencia y Barcelona. En Cuen-
ca es satisfactorio él estado del ga-
nado. Se está en plena rastroje-
ra, siendo escasos los pastos exis-
tentes, por la sequía y los fuer-
tes vientos desecadores. Subsiste
el déficit del ganado lanar y de
carga, cotizándose a elevados pre-
cios. En Guadalajara no se han
celebrado ferias. Regular situación
de pastos y excelente estado sa-
nitario. Los mercados toledanos
presentan tendencia normal y pre-
cios sostenidos. excepto para las
vacas y las mulas, que han subi-
do. Censo sin oscilación y buen
estado sanitario.

Levante.

Los pastos alicantinos están to-
talmente esquilmados por el ca-
lor, mientras que en Castellón son
regulares en la parte alta y malos
en el resto de la provincia, donde
sólo se ha celebrado el mercado
semanal de Segorbe. Precios sos-
tenidos, salvo para el lanar y ca-
ballar, que acusan flojedad. En
Valencia es casi nula la concu-
rrencia a ferias y mercados, con
tendencia de paralización. Mejo-
ró algo el estado sanitario, al dis-
minuir los focos que había en el
ganado caballar.

En Albacete se presentan los
pastos bien, exceptuada la zona
de Hellín ; se está en pleno apro-
vechamiento de ras t r o j e r a s, y
también en Murcia, donde los pas-
tizales se resienten ahora de la se-
quía de la pasada primavera.

Cataluña y Baleares.

EI mercado barcelonés se en-
cuentra bien abastecido, lo mis-
mo de vacuno que de lánar. La

cifra de ganado porcino ha decre-
cido, siendo escasa tanto para los
mataderos públicos como para los
industriales. En Gerona hay algún
foto de viruela ovina en el Am-
purdán. Mercados con tendencia
normal y precios sostenidos. Re-
gular situación de pastos y esca-
sez de piensos. En Lérida se ce-
lebraron las ferias de Solsona y
Mollerusa, con nonnal concun en-
cia de reses de la misma provin-
cia ; censo sostenido y buen esta-
do sanitario.

En Baleares siguen la escasa
concurrencia y los precios soste-
nidos.

Aragón, Rioja y Navarra.

En Zaragoza tenminó el tercer
corte de los alfalfares, con regu-
lar resultado por la escasez de
riegos. Por el estado sanitario del
ganado, no se ha celebrado nin-
guna feria durante el mes. Persis-
te la sequía, por lo que apenas
hay pastos. Tendencia alcista del
mercado para la lana y en baja
para las reses de carne, en tanto
se sostienen las cotizaciones del
ganado de labor. En Teruel, nada
nuevo a señalar, y en Huesca va
terminando las trashumancia del
ganado.

En Logroño mejoran algo los
pastos con relación al mes an'te-
rior. Mercados con habitual con-
c u r r e ncia y precios sostenidos.
Censo sin variación y buena sani-
dad del ganado. En Navarra, la
concurrencia a ferias y mercados
ha sido la norma] en la mayoría
de las especies. En cambio dismi-
nuyó ]a de ganado de cerda, tan-
to de cría como de recría. Hay
algunos focos de ñebre aftosa.
Los pastos no presentan mal es-
tado, excepto en la Ribera, don-
de, sin embargo, también mejo-
raron con las últimas tormentas.

Norte y Noroeste.

En Guipúzcoa continúa la sie-
ga y heneficación de ]os prados.
Mejoró la situación en las zonas
altas, donde puede considerarse
el año como normal y mediano en
el resto de la provincia. Ferias
concurridas y cotizaciones soste-
nidas. En Alava se han celebra-
do algunos mercados con bastan-
te concurrencia de ganado pro-
vincial y del Valle de Mena. Pre-

cios en baja. Censo sostenido.
Buen estado de los pastos. En
Alava subsiste la impresión refle-
jada en nuestra anterior informa-
ción.

En Santander, lo favorable del
tiempo del pasado mes ha hecho
que las producciones sean supe-
riores al pronóstico de que la co-
secha sería la mitad de la normal.
Los prados brotan con fuerza. En
Asturias, donde las Iluvias abun-
dantes de hace días permiten es-
perar buena otoñada, continúan
dándose algunos casos de gloso-
peda, si bien de carácter benig-
no. Mercados contendencia nor-
mal y precios sostenidos.

En Coruña, donde se riega y he-
nifica con rendimiento regular, a
causa de la sequía pasada, están
las plazas poco concurridas, sos-
teniéndose las cotizaciones. Cen-
so en alza en ganado porcino y
caballar, e invariable en las res-
tantes especies. La sanidad de las
reses es regular. En Lugo mejoró
durante el mes la situación de los
pastos. Concurrencia n o r m a 1 y
precios sin oscilación sensible. En
cambio en Orense continúan es-
casos los pastos y se muestran las
ferias muy concurridas. Se man-
tienen firmes los precios y el cen-
so ganadero. Tampoco mejoraron
los prados en Pontevedra, donde
los mercados se muestran anima-
dos, con gran oferta de cerdos de
recría.

Movimiento de per-
sonal

Ingenieros Agrónomos.

Reingreso. - Don Baldomero
Gaspar Rodrigo.

Peritos Agrícolas.

Desfino.-A1 Servicio de Ca-
tastro, don Alfredo Lago Jiménez.

D i s t i n c i o n e s
Orden Civil del Mérito Agrícola

Por Orden del Ministerio de
Agricultura de 27 de julio de 1944
se concede la encomienda de
número de la Orden civil del Mé-
rito Agrícola a don Antonio Ca-
bot Puig.
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.^ran.rformación def valle de Éennessee en /os ^^

Durante más de medio siglo, en
el período de máxima expansión
industrial en otras partes de los
Estados Unidos, la región del Va-
lle del Tennessee quedó casi ol-
vidada. H^^ce una década, el Go-
bierno de los Estados Unidos re-
conoció por fin las posibilidades
de esta zona y creó la Tennessee
Valley Authority, conocida ¢ene-
ralmente por ]as iniciales TVA.
Lo que ha sucedido desde enton-
ces en esta vasta reQión marca una
norma para el porvenir en el apro-
vechamiento de los recursos na-
turales.

Casi tan grande como Inglate-
rra, el Valle del Tennessee man-
tenía en 1933 sólo a cuatro millo-
nes de personas. El río Tennessee
era lento y no naveQable durante
parte del año, y peligroso y tur-
bulento durante las crecidas. Su
gran potencia se perdía sin ser
aprovechada.

La ley del Congreso que creó la
TVA era bastante explícita r tenía
que amejorar la nave^abilidad y
controlar las crecidas del río Ten-
nessee ; hacer lo necesario para
la repoblación forestal y el uso
adecuado de las tierras margina-
les en el Valle ; trabajar para la
defensa nacional».

A los diez años contaba esta en-
tidad oficial con 19 presas ; trece
de ellas construídas por la mis-
ma TVA. Siete se terminaron en
el verano de 1940. La «Douglas»,

una de las más grandes, se cons-
"truyó en el tiempo record de un
año y diecinueve días. La TVA
proporciona ahora una quinta par-
te de la energía utilizada en toda
la zona industrial del Este de los
Estados Unidos, donde está con-
centrada gran parte de la indus-
tria pesada de Norteamérica.

El 7 de diciembre de 1941 ]a
catiacidad de la TVA era de un
millón de kilovatios. Hoy es de
1.635.640 kilovatios. Dentro d e
muy pocos meses estarán traba-
jando más de dos millones de ki-
lovatios.

Los dormidos valles del último
siglo se han transformado de la
noche a la mañana. El Gobierno
de los Estados Unidos ha gasta-
do 100 millones de dólares para
una instalación solamente. Se tar-
dó cuatro meses en construirla y
está trabajando ya desde hace
tiempo a pleno rendimiento.

Una de las Rráas empleadas.
qne puede elevar hasta 25U

toneladav.

(3randes ^eneradore.9 de eneP-
^fa.

Continuamente, la TVA ha dra-

gado y construído diques en el
Tennessee, y en 1942 se calcula-
ba que su canal navegable, aun
incompleto, podía soportar un trá-
fi^^ total equivalente al transpor-
te de 155.846.000 toneladas a una
distancia de una milla.

Los granjeros de la región ha-
blan de los diez atíos de grandes
cambios en otros aspectos. La
electrificación de las granjas ha
aumentado en 500 por 100, lo que
afecta por igual a los hogares y
graneros, realizando ahora la elec-
tricidad muchos trabajos penosoa
que antes hacían hombres y mu-
jeres. La TVA ha fertilizado mi-
le:s de hectáreas de terrenos de-
siertes ; ha plantado millones de
árbo]es y enormes extensiones de
praderas para retener el agua en
la tierra ; ha obtenido nuevos abo-
nos y ha transmitido a miles de
agricultores del Valle nuevos co-
nocimientos sobre la regulación de
las cosechas.
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NORMAS PARA LA COM•
PRA Y PARCELACION DE
FINCAS POR EL INSTITU•
TO NACIONAL DE COLO•

NIZACION

En el «Boletín Oficial del Estadon
del día 26 de julio de 1944 se publica

nn Decreto del Ministerio de Agrical-
tura que dice eaí en sn parte dlsposi-

tive :

Artículo 1.° Las finces ofrecidas al

Instituto Nacional de Colonización qne

constituyan términos municipalea ente-

ros, las que se adquieran para acoger

pneblos trasladados como consecnencia
de la realización de grandes obras pú-
blicas y aqaellas otras que, habiendo

sido valoradas por los técnicos de es•

te Organismo en cantidad snperior a

cinco millones de pesetas, sean eptas,

a juicio de éstos, para recibir nn cupo
superior al de doscientas familias cam-

pesinas. se adquirirán de análoga for-
ma que las comprendidas en el artícn•

lo tercero del Decreto de veintitréa de

jnlin de mil novPCientos cuarenta y dos,

siéndoles de aplicación loa beneficios

establecidos en el artícnlo cnarto del
referido Decreto. Las gestiones de com-
pra de estos predios serán elevadas e

la snperior resolnción del Consejo de

Minietros por condncto del de Agricnl-

tnra.
Art. 2° Cuando las fincas adquiri-

das por el Instituto Nacional de Colo-

nización, cualqniera qne fuere sn ex-
tensión y valor, se encuentren libres
de colonos cultivadores directos y per-

sonales, ya por explotarse por el pro-
pietario o bien mediante grandes arren-

datarios o aparceros, la parcelación que
de las mismaa se haga por dicho Ins•
tituto preverá, en general, la formación

de tres clases de patrimonios:
a) De carácter familiar, qne debe-

rán ser calculados con la extensión an-
ficiente para el sustento de nna fami-

lia bien acomodada, y qne si ae tratara
de fincas de nuevos regadíos no serán
inferiores en ningún caso a dos hectá-

reas.
b) Patrimonios de mayor extensión,

qne pneden definirse también como fa-
miliarea, pero mediante cultivo meca-
nizado, y de los cualea ee adjudicará,
como máximo, nn lote por cada cin-
cnenta de los mencionados en el apar-
tado anterior. Los adjndicatarios debe-
rán aer agricultorca destacados o po-
seer un títnlo expedido por nna Escne-
la de Agricultura del Estado. La adjn-
dicación de estos lotes se efectuará por
el Consejo de Colonización, a propnes-
ta del Director general de Colonización,
y loe adjndicatarioa deberán ingresar el

cincuenta por ciento de sn importe an-
tea de posesionarse de los mismos.

c) Patrimonios comnnales de exten-
sión ptoporcionada a la importancia del
Municipio. Estos Patrimonios se adju-

dicarán a los respectivos Ayuntantien-
tos, previo pago por éstos del veinte
por ciento del importe de las fincns, y
podrán incluir asimismo los edificios
de carácter municipal que el Institnto

hubiese adqttirido o los qne pudiesen
revestir tal carácter.

Con el fin de subvencionar eon tal
finalidad a los Ayuntamientos en los
casos en qne, por sn situación econó-
mica. así se estime procedente, el Mi-
nisterio de la Gobernación incluirá en
sns Presupuestos la consignación nece-
saria.

La falta de pago de dicho veinte por
ciento no será obstáculo al señalamien-
to y explotación de estos Patrimonios
comnnales por el Instituto, a qnien en
todo caso corresponderá la ordenación
de sn aprovechamiento, hasta tanto qne
por el Ayuntamiento respectivo no ha-
ya sido completamente amortizado el

total valor de las fincas y le aea, en
consecnencia, entregado a éste el títn-
lo de adjudicación definitiva.

d) En las fincas comprendidas en el
artícnlo primero podrán establecerse
huertos familiares complementa r i o s,
qne serán disfrutados por las [amilias

a quienes no hnbieran podido atribnir-
se lotes de los definidos en el aparta•
do a). Estos ltuertos familiares se adjn-
dicarán en análogas condiciones qne las
parcelas restantes, o bien formarán par-

te de los bienes comnnales a qne se re-
fiere el apartado anterior; en este últi-
mo caso la modalidad de adjudicación
será fijada por los respectivos Ayunta-

mientos, de acnerdo con las normas ge-
nerales o previa aprobación expresa del
Instituto Nacional de Colonización.

Art. 3° El Instituto Nacional de Co•
lonización rechazará las ofertas de ven-
ta que se refieran a fincas excesivamen-
te parceladas, a no ser qae por sn es-
pecial situación pneda considerarse ca-
da parcela como huerto familiar com-
plementario, o cuando se justifiqne que
los parceleros llevan en arrendamiento,
o disfrntan por cualquier otro título,

fincas qne completan con aquélla un
patrimonio familiar suficiente.

Art. 4.° En todas las fincas adqni-
ridas por el Instituto Nacional de Co-
lonización, en uso de las facultades
otorgadas por el Decreto de veintitrés
de julio de mil novecientos cuarenta y
dos y por el presente, la concesión de
cada parcela llevará implicita la obli-
gación de considerar a ésta como pre-
dio indivisible en tanto el beneficiario

no haya amortizado totalmente el im-

porte de su lote, y asimiamo a qne se
conaiderará como nulo y sin eficacia to-

do pacto o contrato que ocasione trana-
ferencia de derecho alguno sobre la
misma o parte de ella sin previa anto-
rización del Director general de Colo-
nización.

Art. 5° Se antoriza al Instituto Na-
cional de Colonización para enajenar,

en favor del Patrimonio Forestal del
$stado, la parte o partes de las fincas

ya adqniridas por él o qne adqniera en

lo sucesivo qne, siendo de carácter fo-
restal, no se estimen precisas para la

ejecución del proyecto de colonización
o parcelación correspondiente.

Asimismo podrán ser enajenadoa por
el citado Organismo los edificios, ins-
talacionea, indnstrias y, en general,
cualesquiera otra clase de bienea de na-
tnraleza no estrictamente rústica qne
formen parte integrante de dichas 8n-

cas, siempre qne sn ntilización no se
prevea en el oportuno proyecto epro-
bado para colonizar o parcelar aqné-
11AS.

Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado en Madrid, a cinco de julio

de mil novecientos enarenta y cnatro.

FRANCiscO FRAxco. - El Ministro de

Agricnltura, Miguel Primo de Rivera

v Sáenz de Heredia.

REGIA^F,N A SEGUiR CON
EL AI,COHOL Y BENZOL

En el «Boletín Oficial del Estadon del
día 31 de julio de 1944 se publica nna
Orden del Ministerio de Industria y Co-
mercio que dice así en sn parte dispo•
sitiva :

1° Todo el alcohol deshidratado
existente en las fábricas de deshidrata-
ción, cnya inmovilización hasta primero
de jnlio se había ordenado, quedará li-
bre de venta desde la fecha de pnbli-
cación de le presente Orden. Los fa-
bricantes de alcohol deshidratado obte-
nido con alcohol industrial deberén in-
gresar en la «Cnenta de compensación
de los fabricantes de azúcarn la dife-
rencia de precio que obtengan, en la
venta libre del que estaba inmoviliza•
do, sobre el de 245 pesetas hectolitro
sin impnesto de Iiacienda.

2° Los fabricantes de alcohol vínico
y de holandas deberán cnmplir lo dis-
pnesto en el pnnto cnarto de la Orden
de la Presidencia del Gobierno de 3 de
junio último, antes del día 15 del pró•
ximo mes de agosto.

3° El Fondo de compensación de
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preeios del alcohol se destinará a los
siguientes fines :

a) Se abonarán a los fabricantes de
alcohol des hidratado 0,40 pesetas por
litro de alcohol deshidratado entregado
a la CAMPSA.

b) Se abonarán los gastos de trans-
porte de aquellos alcoholes industrialea
y melazas cuya entrega a fábrica des-
hidratadora o recti6cadora de otra Em-
presa haya sido efectuada, y que, no
habiendo sido deshidratados o destila-
das, vuelvan a ser propiedad de la Em-
presa remitente.

c) EI resto será repartido entre los
alcoholes industriales que hayan sido
deshidratados y entregados a CAMPSA
y los alcoholes vínicos quc hayan sido
entregados a fábricas de desliidratación,
en igual cantidad por litro de alcohol.

4.° Las cantidadcs que resulten de
aplicar lo anteriormente dispuesto se
abonarán previa presentación de ins-
tancia y justificantes a la Secretaría Ge-
neral Técnica de este Ministerio, la
enal vigilará el exaeto cumplimiento
de lo dispuesto en la presente Orden.

Madrid, 22 de julio de 1944.--Carce-
ller Se.g:ara.

EXTRACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL^

Declaracíón de zonas torestales protec-
toras.

Decreto del Mínisterio de ABrícultura,

fecha 2 de junío de 1944, por el que

se declaran protectores los díez mon-

tes de los terrenos forestales que se in-

dícan, sítos en el térmíno munlcipal de

Hué^ar-Síerra (Granada). (aB. O.» del

26 de julío de 1944.)

Normas para la compra y parcelacíones
de tincas por el Instituto Nacional de

Colonízación.

Decreto del Mínisterio de Agricultu-

ra, fecha b de julio de 1944, por el que

se díctan normas para la compra y

parcelacíones de fincas por el Institu-

to Nacíonal de Colonízación. (B. O.» del

26 de julío de 1944.)

Zonas regables de interés nacíonal.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha b de julio de 1944, por el que se

declaran de ínterés nacíonal la coloni-

zacíón de la zona regable de la hacíen-

da ttLa Violada». (aB. O.» del 26 de ^u-

lio de 1944.)

Normas para la distribucíón de los be-
netlclos ordinarios del Servicío Nacíonal

del Trigo.

Decreto del Mínísterio de Agrícultu-

ra, fecha b de julio de 1944, por el que
se díctan normas para la dístríbucíón
de los beneflcíos ordínaríos del Servi-
cío Nacional del Trigo. (B. O.» del 26
de julío de 1944.)

Normas para ascensos y reíngresos de
los Ingeníeros Agrónomos y de blontes,
Peritos Agrícolas y Auxillares Faculta-

tivos de Montes.

Decreto del Mínísterío de Agricultu-
ra, fecha b de julío de 1944, por el
que se regulan las normas de ascensos
y de reingreso de los Ingenieros Agró-
nomos y de Montes, de los Peritos
Agrícolas y Auxílíares Facultativos de
Montes en sus respectivos escalafones.
(aB. O.» del 26 de lulio de 1944.)

Precío del arroz.

Orden de la Presidencía del Gobier-
no, fecha 24 de ^ulío de 1944, por la
que se fljan los precíos del arroz y se
regula la campafla arrocera 1944-1945.
(aB. O.b del 26 de julio de 1944.)

Direcclón y comprobacíón de los nue-
vos catastros de la ríqueza rústica.

Orden del Mínisterío de Hacienda, fe-
cha 21 de julío de 1944, sobre dírec-
ción, comprobacíón y redacción de los
nuevos catastros de la riqueza rústíca
foTmados por las Corporaciones locales
o mediante contratos. ( aB. O.s del 26
de ^ulio de 1944.)

Beglamento del personal del Instítuto
Nacíonal de Colonízacíón.

Orden del Mínístería de Agricultura,
fecha 27 de julio de 1944, por la que ^

de julio de 1944, por ls que se IIjan los
precíos sobre vagón de las distintas va-
ríedades de legumbres para la campa-
íi a agrícola 1944-1945. ( aB. O.» del 28
de julio de 1944.)

Precios de la carne de membrlllo.

Orden de la Presidencia del Gobier-
no, fecha 27 de julío de 1944, relativa
a los precíos de la carne de membrí-
llo. ( aB. O.» del 30 de julío de 1944. )

Supreslón de los arbltrlos provlncíale^
sobre la riqueza vitl-vinícola.

Orden del Minísterío de Hacíenda, fe-
cha 27 de julío de 1944, por la que se
díctan norinas para el debido cumpll-
míento de la Ley de 30 de dicíembre
de 1943, que suprímta los arbítrlos pro-
vínciales que gravan la riqueza víti-vl-
nicola. («B. O.u del 30 de jtilio de 1944.)

Béglmen a segulr con el xlcohol y

benzol.

Orden del Minísterlo de Industria Y
Comercío, fecha 22 de ^ulío de 1944, so-
bre régimen a seguír con el alcohol y
benzol, cuya entrega para carburantes
líquidos se había ordenado. (aB. O.» del
31 de julio de 1944.)

Orden cívil del Méríto Agrícola.

Orden del Mínisterio de Agrlcultura,
fecha 27 de julio de 1944, por la que se
concede condecoracíón al sefior que se
índíca. ( aB, O.» del 1 o de agosto de
1944. )

Bectiftcaclón a las normas para la
campaCia trlguera 1944-194b.

se modífican los artículos 61, 71 y 72 Admínístracíón Central.-Clrcular nú-
del Reglamento del personal del Insti- ^^ ' mero 472 de la Comísarfa General de
tuto Nacíonal de Colonízación, (BOle- Abastecímientos y Transportes, fecha 29
tín Oflcial» del 28 de julio de 1944.) de julío de 1944, por la que se rectltica

Precios sobre vagón de las dlstintas
varíedades de legumbres.

Admínistración Central.-Circular nú-
mero 477 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, fecha 20

la publicada con el mísmo número en
el «BOletía Oflcial del Estado» de 7 de
junío último. díctando normas que han
de regir durante la campaña triguera
1944-1945, regulando el funcionamiento

del Servicio Nacíonal del Trígo. (Bole-

tín Oflcíala del 1.° de agosto de 1944.)

OF^RT^S ^ DCMr^ND^s
nrERTAS trilladora y cosechadora.-Pérez. Ver-

cher, 4. Valencis.

SEMILLAS CAMBRA. Horticultor.

Apartado 179. Zaragoza.

LOS MEJORES ROSALES DE ES-

PAÑA. Los árboles frutales más se-

lectas. Las únícas semillas horticolas

garantizadas.-La Florída. Elcano, 18.

Bllbao.

VENDO TRACTOR oruga, ruedas

APICIILTIIRA ARAGONESA. - Ce-
ras estampadas por cilindro.-Herois-
mo, 6, segundo, Teléfono 4176. Za-
ragcza.

aVOOL». Resuelve el problema. E^
mejor producto para marcar el ga
nado lanar.-Francisco Romeo Oli
va. Don Jaíme I, 34. Zaragoza.
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Depuración de aguas
con permutita

Don José Minguijón, Criptana ( C. Real).-
.Hace unos meses pasó por ésta un viajante que
nos prometía depurar unas a^guas de la easa de
eampo, que tentan una durexa de unos 115 gra-
^tos hidrotimé.tricos, con un aparato a base de
permutita obtenida sintéticamente y que se rege.
neraba con eloruro de sodio. Ruego me den su
opintión sobre el procedimiento, duración y coste
a•proximado de la ^nateria empleada, caso de su
agotamiento.

También me interesa qué casas se dedican a
ello, por haber perdido la dirección de la casa de
Bareelona, con representaeión en Madrid, e,alle
de Alfonso XII, sin reeordar el número..

E1 empleo de la permutita es hoy día el procedi-
rniento más generalizado para la depuración de las
aguas, pero sólo por lo que se refiere a su dureza, de-
brda a la presencia de sales solublea alcalino-térreas
; de magnesio. El fundamento de tal depuración es
el fenómeno químico conocido con el nombre de ccam-
t,io de basesv, por virtud del cual el magnesio y el
cslcio egistentea como salea solubles en las aguas du-
ras se incorporan a la permutita, cediendo ésta al
agua el sodio, con lo que desaparece ]a dureza de
aquéllas.

E1 cambio de bases se efectúa por las zeolitas na-
t arales, consistentes en mezclas de silicatos dobles,
alumínicos y silicoaluminatos, siendo éstos ]os c^ue
mejor se prestan a ello porque el metal no está uni-
do al silicio, sino a la alúmina, y en corto tiempo lo
cambian por el calcio y magnesio egistentes en las
aguas duras. Estos silicoaluminatos se obtienen tam-
bién artificialmente, y el constituído a base del metal
s^^dio es la permutita, cuyo nombre bien claramente
indica su aptitud para el cambio de bases o permu-
tacidn entre ellas. Cuando el calcio y el magnesio han
sustituído a todo el sodio de la permut^ta, ésta se hace
inactiva, regenerándose fácilmente, haciendo que la
a,traviese una disolución de cloruro de sodio (la vul-
gar sal de cocina), que, por proceso inverso al de
c:orrección de las aguas duras, sustituye al calcio y al
r►agnesio que se habían almacenado-digámoslo así-,
obteniéndose de nuevo la permutita apta para conti-
nuar su servicio ; tal regeneración se lleva a cabo en
iina pausa del trabajo de depuración, y según la in-
trnsidad de ésta (grados de dureza y volumen del
agua tratada), así como la masa de permutita, el tiem-

po al cabo del cual hay que reactivar ésta es rnayor
o menor.

La correccidn de aguas duras puede realizarse tam-
bién ain recurrir a una instalación a base de permu-
ttita, y, según las circunstancias del caso, puede ser
innecesaria tal instalación, lo que depende : del volu-
men de agua que haya de tratarse, así como del gra-
do de cada clase de dureza. El señor consultante in-
dica unos 115 grados hidrotimétricos, y como no es-
pecifica más suponemos que corresponde a la dureza
total. Ahora bien, ésta se descompone en dos clases :

Dureza temporal (así llamada por desaparecer con
l;. ebullicidn), debida a los bicarbonatos alcalino-té-
rreos y de magnesio. Se corrige adicionando en cuan-
tía conveniente-que depende del volumen a depurar,
así como del grado de dureza temporal-hidrdxido de
calcio, que es la vulgar cal apagada.

Dureza permanEnte (designada así por no desapa-
recer con la ebullición), que está originada por sales
alcalino-térreas y de magnesio, de ácidos fuertes : por
lo general, sulfatos y cloruros, de calcio y de magne-
sio. Esta clase de dureza se corrige por adición, igual-
mente calculada, según los datos correspondientes, de
carbonato sódico (lo que en el comercio suele deno-
rninarae sosa Solvay).

La suma de ambas clases de dureza, eapresada en
grados hidrotimétricos, nos da los grados de dureza
total, de modo que el simple conocimiento de este
grado nada indica sobre su reparto en temporal y per•
rnanente. Como el cuerpo corrector•de ésta es más caro
que el correspondiente para la temporal, se deduce
uue, según predomine una u otra clase de dureza, el
coste de las materias correctoras varía mucho.

El señor consultante, en vista de lo expuesto, tie-
r^e una base para orientarse sobre lo que considere
más conveniente, advirtiendo de nuevo que, tanto uno
comc^ otro de los procedimientos indicados, sólo co-
rrige la dureza; pero si el agua lleva gérmenes pató-
genos-punto muy esencial si ha de usarse como be-
bida-los tratamientos reseñados no destruven tales
nticroorganismos, siendo indispensable recurrir a otros
medios.

Es también esencial saber si el agua va a utilizarse
solamente para usos industriales, incluído el lavado,
o, por el contrario, se ha de emplear como bebida.
En este último caso hay que ser más cauto, ya que
silos grados de dureza se deben en gran parte a los
sulfatos, como éstos ,por los procedimientos antedi-
chos, se transforman en sulfato sódico (que es solu-
ble), el agua resultará con ezcesivo porcentaje de esta
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eal, que es de efectos purgantes, pudiendo reanltar,
tras de la depuración realizada (que sólo afecta a la
dureza), un agua completamente impotable.

Por último, debido a la amabilidad de mi estimado
compañero señor Ros de Ramis, puedo indicar al se-
fior consultante las siguientes casas de Barcelona de-
dicadas a la fabricación o venta de purificadores a
base de permutita:

Permo ; rambla de Cataluña, 68.
Carlos Sauret ; Pelayo, 7.
J. Llor Boix ; Rosellón, 220.

1.829
Pedro Herce

Ingeniero agrónomo

Defectuoso nacimiento de soja

D. Francisco Márquez. Gallocanta (Zarago•
Za).-«Sembré soja el pasado año en unas tie-
rras de regadío. Casi foda la semilla se {^erdió.
t En qué consiste ? ^ Cómo se siembra ?^ En qué
época? ^Debe arro/^arse poco con la tierra o
debe quedar bien arrot^ada? La semilla de soja
que sembré era una blanca, que ^rodujo algo,
aunque casi todo se perdió, y otra negra que se
/^erdió en absoluto. La soja blanca, ^ ha de sem-
brarse necesariamente en regadía?

La semilla de soja pierde rápidamente s:i poder
germinativo, por lo que no debé sembrarse nunca
semilla vieja, sino de la procedente de la última co-
secha (en casos excepcionales y después de prueba
de germinación, puede hacerse uso de semilla de
un año).

Si se ha sembrado muy profunda, nace mal o no
nace. La profundidad más conveniente a que ha de
quedar enterrada la semilla es de tres centímetros.

La siembra debe hacerse a^olpes de cuatro a seis
aemillas por golpe, o a chorrillo, a razón de 30 a 40
kilogramos por hectárea en secano y de 50 a 60 en
regadío. La distancia entre líneas suele ser de 60 cen-
tímetros, y los golpes distanciados de 20 a 30 centí-
metros, aunque debe tenerse en cuenta para estable-
cer estas distancias tanto la clase de terreno como el
clima.

IVo debe regarse nunca el terreno inmediatamente
después de sembrada la soja. En terreno muy húme-
do la soja se pudre sin nacer.

Existe una variedad de soja blanca, llamada «Herb
22», gue se da bien en tierras de secano frescas.

La época de siembra es la misma que la del maíz
y los garbanzos, o sea cuando no son de temer fuer-
tes heladas.

Resumiendo :
La soja puede no nacer bien por : a) Haber perdi-

do el poder germinativo ; b) Haber sido sembrada
muy profunda (o muy somera) ; c) Estar el terreno
muy seco ; y d) Estar el terreno muy húmedo, espe-
cialmcnte si se ha regado después de sembrar y an-
tes de nacer las plantas.

Si la tierra ño tiene buen tempero en el momento
de la siembra se puede dar un riego antes de la siem-

bra, y eaperar que eaté en buen tempero ; nunca des-

pués.

La semilla debe quedar a unoa trea centímetroa de
profundidad.

La época de aiembra es cuando no sean de temer
las fuertes heladas.

Para obtener soja de la variedad «Herb 22» hay
que dirigirse a la «Unión de Cooperativas del Cam-
pon, calle Alfonso XII, 34, Madrid, o al «Departa-
mento de Soja», de Agro, S. A., calle de Claudio
Coello, 53, Madrid.

En cualquiera de eatas dos direcciones proporcio-
nan también un folleto con instrucciones para su cul-
tivo.

Félix Sancho Peñasco
1.830 Ingeniero agrónomo.

Medios de lucha contra las
moscas

D. Félix Terán. Barco Valdeorras (Oren•

Se).-uLes ruego me indiquen qué producto po-

dría extirpar las moscas y mosquitos que se en-

gendran en mis bodegas, donde conservo las

carnes, y es/^ecialmente los jamones, cuyos in-

sectos o mosquitos procrean unos gusanos, Uul-

garmente llamado aquí saltón, que devoran y

destrozan los jamones afacados. Debo decirles

que he aplicado ya dos veces el fratamiento del

mafamoscas Flit, sin que haya logrado su ex-

terminación, como deseo.n

Es muy difícil combatir las moscas en acciones ais-
ladas. Porque, aun suponiendo que, con 1os medios
puestos en práctica en una vivienda, se llegara a la
destrucción de estos insectos, al no proceder igual en
las viviendas inmediatas, no tardarían en poblar el
lugar que quedó libre, produciendo los mismos efec-
tos que se trataron de evitar.

Es decir, que para luchar con éxito sería preciso
una acción general, que puede entablarse en cada
caso utilizando los siguientes medios :

Clausura de las habitaciones y la oscuridad, sin im-
pedir la aireación, obtenida por la colocación en puer-
tas y ventanas de mallas muy ñnas o telas de color.

Desinfección frecuente de las mismas, con agua
cresilada o soluciones de zotal, etc. ; procurando, ade-
más, destruir o alejar las basuras, y vertiendo cal,
polvos de gas o soluciones de petróleo en las letrinas
o estercoleros.

1.831 - Félix F. Turégano

Compra de mula robada

D. Marcelo Gdmez. Navalcarnero (Madrid).
«En el mes de mayo del pasado año compré a
un trafante en ganados, vecino de este pueblo,
una mula ya vieja, ^ara la agriculfura, por la
que pagué en el momento del trato tres mil pe-
setas, cantidad un /^oco excesiva, teniendo en
cuenfa el precio acfual del ganado de trabajo,
y al año, o sea en el mes de mayo de esfe año,
se presentaron en mi casa dos agentes de Poli-

` cia y un señor diciéndome que la expresada
mula había sido robada a este señor, y en /^re-
sencia del comandante del /^uesto de la Guar-
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dia Civil y del tratanfe a quien yo ie la com-
pré, que f ué avisado, se levantó acta, que fir-
mamos los concurrentes, y se hicieron cargo de
la mula. Según dijeron los agentes, la indica-
da mula había sido robada en San Sebastián de
los Reyes y llevada al pueblo de Horche, don-
de la vendieron los que la robaron a un vecino
de dicho pueblo. Este comprador se la vendió
a un tratante de Madrid, y a su vez ésfe me la
vendió a mí. Dicen 4ue el que fiene que per-
der la repetida mula soy yo, por ser el último
eomprador. Deseo saber mis derechos y obli-
gaciones para proceder en consecuencia; de-
biendo advertir que el tratante me expidió la co-
rrespondienfe guía f irmada por el comandante
deI puesto de la Guardia Ciuil y el veterinario
de este pueblo.»

Dados los antecedentes a que se rcfiere la consul-
ta, estimamos de aplicación el artículo 1.488 del Có-
digo Civil, según la cual el comprador podrá recla-
mar del vendedor el precio de la mula, y gastos del
contrato si los hubiere, pues indudablemente el ani-
mal vendido se ha perdido para el comprador, por
un vicio oculto, que es el de haber sido robada la
mula, sin que este extremo lo conociera el tratan-
te. Por ello el consultante puede pedir la restitución
del prccio y gastos del contrato a su inmediato ven-
dedor, sin perjuicio de que éste haga lo mismo con
e] que a su vez se la transmitió en tales circuns'tan-
cias.

1.832
Mauricio García lsidro

Abogado

Fabricación de jugos de frutas

D. L. Enríquez. Madrid. -«Les ruego me
indiquen procedimientos industriales más en uso
para la fabricación de jugos de manzanas, pe-
ras y ciruelas, y si hay alguna publicación sobre
esa materia.»

1'odos los procedimientos industriales para la ex-
tracción y manipulación de los zumos o jugos de fru-
tas están integrados por tres opcraciones fundamen-
tales : la extracción del jugo propiamente dicho, su
clarificación y un filtrado indispensable para dejarlos
limpios de impurezas. Dichas operaciones a su vez
están compuestas por una serie de trabajos que, sien-
do, en definitiva, los mismos, varían en sus detalles,
según sea el fruto y hasta la variedad del mismo ma-
nipulada y el destino final que ha de tener el jugo
obtenido.

La extracción de los jugos se hace por métodos si-
milares a los seguidos para la obtención de los mos-
tos, cuando se trata de preparar sidras, peradas, et-
cétera, etc.

Habrá, por tanto, que lavar las frutas, triturarlas,
macerar las pulpas, prensarlas, etc., etc., utilizando
el material mecánico, que se indica en los tratados,
donde se estudia la preparación de tales bebidas.

La clarificación de los jugos está impuesta por la
necesidad de separar los mucílagos, materias almu-
ninoideas, etc., que los impurifican, las que, además
de dificultar su manejo, podrían originar alteraciones
verdaderamente importantes.

Este resultado puede lograrse por muchos procedi-
mientos, entre los cuales merece especial mención.
por su sencillez, el que consiste en permitir que el ju-
go, espeso y sucio, que se está manipulando, sufra
un principio de fermentación, teniendo en cuenta que
si este fenómeno alcanza demasiada intensidad o lle-
ga a producirse francamente, el gusto de los jugos se
modifica, aproximándose al de los vinos de la fruta,
con la que se está trabajando, tanto más cuanto más
completa haya sido la fermentación.

Los métodos seguidos para la vinificación en blan-
co, detallados en las buenas obras de enología, in-
dican claramente la forma de proceder para llevar a
buen término esta operación.

Por último, la filtración de los jugos, ya clarifica-
dos, se hace por cualquiera de los procedimientos
que se exponen en los tratados de fabricación de
sidra.

Los jugos así . obtenidos se conservan mal ; tienden
a fermentar, e incluso a sufrir alteraciones capaces
de inutilizarlos, y por eso precisa encaminarlos, se-
guidamente, al destino que, en definitiva, han de re-
cibir.

Si se necesita conservarlos en su estado natural du-
rante un tiempo más o menos largo, lo mejor es es-
terilizarlos por el método Appert, que es el emplea-
do, con más o menos variantes, en la preparación
de todas las conservas vegetales, y que está integra-
do, en líneas generales, por dos operaciones funda-
mentales : colocar el producto que se trata de conser-
var en recipientes herméticamente cerrados, de natu-
raleza y tamaño adecuados, y someter el recipiente,
ya lleno y cerrado, a una temperatura suficiente para
matar todos los gérmenes que lo infestan y sean ca-
paces de alterar su contenido.

La preparación de jugos de frutas en el estado que
pudiéramos llamar natural, no ha sido descrita, que
sepamos, en ninguna obra especial.

Hay una porción de manuales y libritos que tocan
ese tema con más o menos acierto y detalle ; pero
lo hacen de pasada y sin dar más importancia a esta
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industria que a la exposición de cualquiera de los
otros temas estudiados en su texto.

Tal vez encontrará el señor consultante datos in-
teresantes para los fines que han motivado su pregun-
ta en alguna de las publicaciones siguientes :

«Fabrication des vins de fruits et des boissons eco-
nomiquesu, por F. Malapeyre. Enciclopedia Roret,
París.

«El destillateur liquoristen, por Fontenelle y Male-
peyre, publicado por la Societé Française d'Editions
Techniques de París, que tiene un capítulo especial-
mente destinado a estudiar la preparación de jugos
vegetales.

«Vinificación en países cálidosn, por Juan Marci-
Ila, Ingeniero Agrónomo. Librería Agrícola. Madrid.

^^Cidrería», por Warcolier, de la Enciclopedia Wery.

1.833

Francisco Pascual de Quinto

Ingeniero agrónomo.

Contra fa galeruca dol olmo
D. Augusto Rodríguez. Villarrubia de los

OJos.-«Mucho les agradeceré analicen las ho-
jas de olmo o álamo negro que les remito en
paquete a/^arte, /^ues tengo una plantación ya
antigua de dichos árboles, que siempre han dis-
f rutado de mucha salud y lazonía; pero el año

/^asado empezó un poquito, y este año en mu-
cha mayor escala empiezan a ponerse a media-

dos del verano las hojas como la muestra que
les remito, siendo mucho mayor el ataque de la
epidemia en las partes altas de la arboleda que
en las bajas, no pudiendo achacarse a la caída
de la hoja del otoño, que siempre ha empeza-
do a últimos de octubre o primeros de nouiem-
6re, pues ya les digo empiezan a ponerse así a
mediados del uerano, sin caerse la hoja del ár-
bol, por lo que no me cabe duda se trata de
una epidemia que desconozco, por lo que les
ruego me digan, si les es posible, de qué clase
de epidemia se trata, y medio de combatirla,
si lo hay, pues, como es natural, deseo poner
los medios para combatir la epidemia.u

El examen de las hojas remitidas denota que han
sido atacadas por el insecto conocido vulgarmente con
el nombre de galeruca del olmo (galerucella luteola),
ya que las lesiones que produce son muy típicas ;
pero además en alguna hoja todavía se observan res-
tos de puestas con los huevecillos avivados, que con-
ñrman el diagnóstico.

Es plaga que no suele persistir intensa varios años
seguidos, sino que se reCrudece o disminuye, según
las circunstancias adversas que se le presentan o la
acción de otros insectos que le atacan y viven a sus
expensas, convirtiéndose en nuestros aliados.

EI insecto adulto es de color verde amarillento, que
se hace más oscuro para los que pasan el invierno en
letargo y perpetúan la plaga de un año a otro, cobi-
jados en las grietas de la corteza, debajo de las ma-
lezas o aun en las casas próximas a los árboles ataca-
dos. Miden unos cinco milímetros de largo por poco
más de dos milímetros de ancho. Los huevos son ama-
rillos y de forma de diminutas botellas y miden me-

dio milímetro de ancho por poco más de uno de lar-
go ; están colocados en grupos de 10 a 40 en el en-
vés de las hojas, y de ellos salen las larvas o gusanos,
como los llaman vulgarmente, que en un principio son
negruzcas y luego toman un tinte amarillo verdoso
con puntuaciones o manchitas negras. Tiene dos ge-
neraciones al año y pasa el invierno, como hemos di-
cho, en estado adulto.

EI medio más eficaz para combatirlo es aplicar una
pulverización con arseniat^ de plomo al medio por
ciento, con lo cual mueren bien, tanto larvas como
adultos. Si los árboles son de gran altura, puede esto
resultar difícil no disponiendo de aparato adecuado,
y entonces precisa acudir a otros recursos que nunca
son tan eficaces.

Como las larvas o gusanos descienden necesaria-
mente por el tronco para transformarse en el suelo en
ninfas, que dan luego origen a los adultos, un medio
aconsejable sería el colocar en los troncos fajas de
sustancias pegajosas, como las empleadas para impe-
dir que suban las hormigas a los árboles. También
se aconseja el colocar al pie de los árboles abrigos o
malezas, hojas secas, en donde se refugian los insec-
tos, y luego prenderles fuego.

En algunas comarcas (fundándose en la observa-
ción de que los años en que la primera generación es
tan abundante que no deja apenas hojas sin atacar,
los insectos de la segunda generación mueren por fal-
ta de alimento y al año siguiente los árboles se ven
libres de la plaga) realizan una recogida de hoja du-
rante la primera generación y la utilizan para la ali-
mentacihn del ganado.

Miguel Benlloch

1 .834 Ingeniero agrónomo.

Recuperación de Fnca
por su dueño

D. J. B. Madrid.-«En los últimos días del
mes de septiembre de 1941 le notifiqué notarial-
mente al colono de una f inca que tenía que
abandonarla, ya que como propietario prefen-
día Ilevarla directamente.

La finca, que es de monte de encina y labor,
se arrendó por un período de seis años, que co-
menzaron en 29 de septiembre de 1935 y ter-
minaban, ^or consiguiente, en 29 de septiem-
óre de 1941, en la canfidad de 480 pesetas en
metálico y 30 fanegas de trigo.

A1 colono, que se encuentra al corriente de
pago en la renta, no le he vuelfo a hablar en
este sentido, y quisiera saber si puedo tomar
posesión de la f inca el día I.° de octubre del co-
rriente año, ratificando en el momento presen-
te mi decisión al colono de referencia. La fin-
ca está situada en la prouincia de Málaga.n

Para dar solución terminante a su consulta es pre-
ciso conocer si los colonos labran directa y personal-
mente la tierra, pues en caso afirmativo, unido este
dato a la renta que pagan, que es inferior a la de 40
quintales métricos de trigo, nos daría por resultado el
tratarse de un arrendamiento protegido.

En tal caso, para recobrar la finca tiene usted que
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comprometerse a cultivarla directa y personalmente.
cumpliendo todos los requisitos que exige la reciente
Ley de 18 de marzo, publicada en el B. O. del día
23 del mismo mes.

Javier Martín Artajo
1. 835 Abogado.

Semillas de pino laricio
D. M. B., de X.- «En un bosque de mi pro-

piedad quiero implantar pinos Laricios. ^Me
puede usted indicar alguna casa que me pudiese
facilitar buena semilla?u

En la actualidad, con las dificultades que hay en
el mercado internacional de semillas, no podemos
citar casa alguna con garantía suficiente que propor-
cione la semilla que nuestro consultante desea.

Puede dirigirse al Servicio de Semillas Forestales
que tiene establecido el Instituto Forestal de Inves-
tigaciones y Experiencias, sito en Madrid, calle de
Núñez de Balboa, número 49. Es posible que este
Servicio, que recolecta semilla de Laricios de los mon-
tes de Jaén, tenga existencias, y si las necesidades
de las repoblaciones del Estado le dejan margen
para ello, quizá pueda suministrar alguna cantidad a
los particulares que lo soliciten.

Que sepamos, es el único Centro con garantía que
puede proporcionar semilla de la clase que desea
obtener nuestro consultante.

' Antonio Lleó
1.836 Ingeniero de Montes

Bibliografía sobre la pataca

Sr. Marqués de Vadillo. Madrid.-«Interesa
conocer bibliografía referente a la pataca, es-
pecialmente de lo que afecta a su cultivo.»

No son abundantes las obras que se han publicado
sobre la pataca.

En las publicaciones que le cito a continuación
hallará usted datos sobre el cultivo de dicho tubérculo.

«Le topinambour, ses usages multiples, sa cultu-
re», por E. Baillargé, editado por Ernest Flamma-
rión, 26 Rue Racine, París. Libro de reciente apa-
rición.

«Le topinambouru, por Marre y Toulouse, folleto
que constituye un resumen bastante detallado del cul-
tivo y aprovechamiento de la pataca, publicado hace
años dentro de la «Bibliothéque Vermorelu, Librería
de la Maison Rustique, 26 Rue Jacob, París.

En el número de 28 junio 1941 de la revista «Eco-
nomía Mundial», de Madrid, se describe con mucha
minuciosidad el cultivo de la pataca, en un artículo
debido a la pluma del Ingeniero agrónomo don Luis
Fernández Salcedo, el cual también le dedicó otro
artículo en «La lndustria Pecuaria», hacia 1935.

En AGRICULTURA, número de noviembre 1942, inser-
té un artículo sobre esta planta.

Don José María de Soroa tiene publicado un ar-
tículo ttiulado «La patacan, en una hoja divulgado-
ra (año 1942) de la Dirección General de Agricultura.

En el número 2, noviembre 1941, de la revista fran-

cesa «Le Progrés Agricole et Viticolen se habla de
los resultados de ciertos ensayos sobre la destilación
de la pataca.

Cristóbal Mestre
1.837 Ingeniero agrónomo.

Varias preguntas sobre
abonado

D. Miguel Bañón Bañón. Puebla de Don
Fadrique -uPoseo unas tierras de secano en la
provincia de Granada, al pie de La Sagra, a
I.100 metros de altitud, terrenos que llegan a
estar a 13 y 15° bajo cero, abundantes en nie-
ves de invierno y lluvias de primavera y esca-
sas estas úlfimas en verano ; las tierras son
arcillosas, en su mayoría, aunque fambién las
hay arcillo-silíceas, y deseo saber:

l.° Clase de abonos químicos conuenientes a
estas tierras.

2.° Epoca de su agregación al terreno.
3.° Dónde me pueden hacer un análisis de

estas fierras y coste aproximado del mismo.
4.° Abono verde que se podría sembrar en

ellas, época de siembra y sitio de adquisición.
5.° Caso de no haber en el mercado el más

caracterizado, cuál es el mejor, dentro de los que
se hallen actualmente a la venta, y sifio de ad-
quisición, tanto del químico como del verde.n

Para aconsejarle sobre los abonos a emplear no es
suficiente con los datos que en la suya expone ; pre-
cisa que mande hacer un previo análisis de sus tie-
rras, el que podrá realizar la Jefatura Agronómica de
su provincia, y para ello deberá consultar previamen-
te con la misma, para que le dé instrucciones sobre la
manera de tomar la muestra de tierra y los datos que
la deben acompañar al ser en^viada para su análisis.

El importe de éste varía con las materias que le
analicen. Para las que corrientemente se precisan os-
cila entre 75 y 100 pesetas su determinación.

Conocida la composición del terreno, las caracte-
rísticas de la zona donde radica y los cultivos que
desea explotar, ya se le podrá informar sobre las
fórmulas de abono más convenientes, la época de
extenderlos y la manera de efectuar esta operación.

Los abonos en verde están indicados para terre-
nos sueltos, o muy compactos ; para aquellos que
son pobres en materia orgánica y nitrógeno ; para
la implantación de los nuevos regadíos y para corre-
gir defectos de suelos salinos en determinadas con-
diciones.

Por lo general, el abonado en verde sólo se efec-
túa sobre el terreno en que se cultivó la planta que
a estos fines se utiliza.

Entre los abonos minerales, el cloruro potásico le
será fácil encontrarlo en el mercado. Los abonos ni-
trogenados escasean más, y por ello es recomenda-
ble acudir al enterrado en verde de plantas legumi-
nosas : veza, altramuz, guisantes, etc.

1.838

Jesús Aguirre Andréa
Ingeniero agrónomo.
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Elevación de aguas con noria

Don Enrique Sánchez Higuero, Melilla.--

aTengo hecho un pozo, y el nivel del agua está

ahora a 16 metros de la superf icie y tiene seis

metros con agua, y, por fanto, su prof undidad

total es de 22 metros, no conociendo su rendi-

miento por falta de maquinaria para ello. Les
ruego me digan si hay norias, bombas u otro pro-

cedimiento para elevar el agua, empleando para
ello como f uerza una caballería, rendimiento

probable y casas constructoras de estas má-

quinas.»

Para accionamiento por caballería sólo puede re- •
comendarse una noria, hoy de adquisición difícil. Fa-
cilitarán ofertas las firmas siguientes :

Alfredo Herrera. Norias Duero, Valladolid. Gama-
zo, 25 ; Donato López. Madrid. Lucientes, 7; Ma-
quinaria Alarcón. Madrid. Atocha, 102.

1.839

Eladio Aranda Heredia

Ingeniero agrónomo.

Desaparición del salitre
en un soto

D. José Alsina. Zaragoza.- «Tengo en cui-
tivo dos hectáreas de tierra en soto bajo, rega-
dío de tierra suelta y arenosa.

Desde hace tres años, en que se inundó por
avenida del río, produce muy poco, debido a
la cantidad de salitre que aparece en la super-
ficie.

Ruego, por tanto, me indiquen si existe algún
procedimiento para hacerlo desaparecer, o qué
clase de cultivo es el más apropiado para este
caso.»

Si no han existido más causas de las que nuestro co-
inunicante expone y si el río descendió a su nivel an-
tiguo o todavía más bajo, el remedio es sencillo.

Debe lavar la tierra con agua abundante, durante
unos quince días si es en verano, o durante un mes
aproximadamente, si lo hace en el invierno. Conviene
que el agua entre y salga en los tablares continuamen-
te por vertederos adecuados, que puede hacer con
barro recubierto de un saco viejo.

Si el Sindicato de Riegos no le dejara lavar en esta
forma, puede sustituir el lavado por labores de arado
y riegos repetidos, que producen un efecto análogo.

Todo ello si, como se deduce de la consulta, es te-
neno que filtra bien. Si después de lavar quedan char-
cos que demuestran lo contrario, ello indica que ha-
bría que sanear el teneno estableciendo un drenaje
adecuado.

El cultivo que debe hacer después de lavar (antes
ninguno) debe ser el trigo echando la semilla ya mo-
jada e hinchada, a.voleo, a mano, y si no se produ-
cen manchas, entonces en el otoño lluvioso o en la
primavera lluviosa siembre alfalfa entre el trigo. Re-
cuerde que los cultivos en ten eno salino deben re-
garse más veces que los ordinarios, porque en ellos
las plantas tienen sed antes, e igualmente que laa

siembras en estos terrenos deben ser siempre Itempra-
nas, unos veinte días antes que las normales, cuando
menos.

Julio Jordana de Pozas

1.840 In^eniero a^rónomo.

Adquisición de fosfatos
Don Fernando Gutiérrez, Valladolid. -

«Ante la dificultad de proporctionarnos suparfos-
fato en cantidad suficiente para los diversos cul-
tivos, se nos plmntea la neeesidad de su sustitu-
ción por los fosfatos naturales, ya que de esco-
rias no hay que hablar. Como éstos, y a igual-
dad de riqueza, no son igualmente eficaces, les
ruego me indiquen:

1.° Si se han hecho ensayos sobre los dife•
rentes fosfatos naturales espa+ñoles y cuál ha si•
do su resultado.

2.° Dónde podré adquirirlos y precio.a

No tenemos noticia de experiencias hechas para la
aplicación agrícola de los fosfatos naturalea españolea.
La utilidad de cualquier fosfato natural está Pn razdn
^irecta tanto de su riqueza en anhídrido fosfórico,
cuanto del grado de pulverización del fosfato, tanto
más eficaz cuanto más fino aea éste.

Para la adquisición de fosfatoa naturalea españoles
puede dirigirse a Unión Española de Egplosivoe, ti'i-
Pan:ieva, 14, Madrid.

Eleuterio Sdnehex Buedo
1.841 Ingenlero agrónomo

Contribución de un vivero

D. Manuel Rodríguez Alvarez. Goyán
(Pontevedra).-«Habiendo yo frabajado en vi-
ueros de plantas en el extranjero, fengo algunos
conocimientos en dicho frabajo, y contando aquí
con una hectárea de tierra que podría dedicarla
a frufales y uiña, desearía de ustedes me dije-
ran a qué tribufo está aquí sujeto un pequeño
viuero y a cuánto asciende al año.»

En la provincia de Pontevedra, como en toda la
zona Norte de España, tributa aún la propiedad rús-
tica en régimen de amillaramiento, es decir, por cu-
po, y, por tanto, la contribución no está invariable-
mente ligada sólo a la riqueza imponible asignada a
cada cultivo o intensidad cultural, sino que aumenta
o disminuye anualmente, y así ocurre de hecho, para
cubrir los fallidos.

Por otra parte, actualmente se realizan tíabajos de
revisión de amillaramientos, que están en curso en
toda la zona sometida a este régimen, y por ello es
más difícíl aún precisaz la riqueza imponible y contri-
bución que podría corresponder a la hectárea que el
señor Rodríguez Alvarez quiere dedicar a vivero. No
obstante, creemos que si la parcela que va a plantar
de vivero tiene actualmente un cultivo de intensidad
análoga, puede hacer la transformación, sin más trá-
mite, y pagará, por tanto, la misma contribución que
viene pagando ahora por dicha parcela.

En el caso de que la transformación sea más radi-
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cal (cambio de cultivo de secano a riego o, dentro de
uno u otro, mucho más intensivo), dará cuenta de ello
a la Junta Pericial del término municipal donde radi-
que la finca ; y, sólo a título de orientación aproxima-
da, podemos manifestarle que en aquella zona la ri-
queza imponible por hectárea de esa intensidad cul-
tural podrá ser, poco más o menos, de unas 2.500 pe-
setas, estando representada la contribución por el
17,5 por 100 de esa cantidad.

Daniel Maqueda
I .842 Ingeniero agrónomo.

Lechones Berkshire para cruzar

D. Angel Usano. Linares (Jaén) .- «De-
seando adquirir lechones de pura raza Berhshire,
enteros, para hacer cruzamientos con la raza co-
rriente del país, ruego a usted me indique qué
ganadero se dedica a su cría o a qué entidad
of icial me tengo que dirigir para su adquisición.»

En contestación a su consulta, hemos de comuni-
carle que de la raza Berkshire pura no hemos logrado
averiguar en la actualidad criador alguno que se de-
dique a ella ; lo único que el consultante podría en-
contrar en el mercado semanal de Murcia es algunos
ejemplares del llamado Berkshire murciano, resulta-
do del cruzamiento absorbente efectuado hace tiem-
po y fijado por selección del Berkshire y la raza in-
dígena Ilamada gabana, presentando en su conforma-
ción la jeta, orejas y patas semejantes al Berkshire,
careciendo en general, por ser pocos los ejemplares
que las tienen, de las características manchas blancas
de hocico, rabo y patas. Consecuencia de esto es el
que no podamos darle nombres de ganaderos para
que usted pueda dirigirse a ellos.

].893
José López Palazón

In^eniero agrónomo.

Semilla de coles

Don José Boyero, Valencia de Alcántara
( Cáceres ) .- HEn el número 130, y por un bien
documentado eserito de don Juan de Ros de Ra
mis, veo las diversa^s clases de col, y como esto
me sea de gran utilidad, les agradeeeré me di-
gan dónde puedo adquirir cincuenta gramos de
cada una de las seis variedades citadas.^

En cualquiera de las casas anunciadas en esta re-
vista podrá adquirir la clase de semilla que le inte-
i•ese, y principalmente en :

Hijos de J. Nonell Febrés. Plaza de Santa María,
número 1. Barcelona.

Don Antonio Fitó Pujadas. Pedro IV, 426. Bar-
celona.

Por tratarse de otro clima y terreno distinto, con-
viene que antes de establecer cultivos e$tensos ha-

gan pruebas en pequeña escala, sembrando de cada
rariedad parte antes de su época propia y parte dea-
pués. Así podrán determinar la mejor época de siem-
k^ra y guardar como pies madres de sernilla los que
resulten mejor adaptados.

Juan de Ros de Ra^nis
1.844 Ineeniero aarónomo

Huevos de pato Corredor

Don T. U., de C.-^Deseo saber g r a n j a s
agríeolas donde puedan adquirirse )iuevos de pm-
to raza corredor indio o patos de India que es-
tén más próximas a Coria y que sean de ga-
rantía. a

Por conocer escasamente esa región, no sabemos si
l^abrá en las proximidades de Coria una granja aví-
cola dedicada a la seleccidn de patos corredores indios.

Tampoco en esta regián central, de la que tenemos
más referencias, hay avicultores dedicados a la crian-
za de patos, cuya capacidad de puesta en determina-
►,as razas, de las que ocupa un destacado lugar la
que es objeto de esta consulta, se ha divulgado poco.

Nuestro consultante puede dirigirse a la granja
I'erovéquez, en Val de Santo Domingo (Toledo), úni-
ca que sabemos tuviera esta raza el año anterior.

1.845
Cándida del Pozo Pelayo

InQeniero agrónomo

Reproducción de kakis

D. Gonzalo Barona. Plasencia (Cáceres).-
«Tengo plantados uarios uDiospyrus iZalZin como
ensayo, y se dan muy bien ; tanto, que he de-
cidido hacer una planfación industrial con ellos.

La variedad que tengo es la «Kostata», que
no produce semillas, y como para la cantidad
que preciso poner resulta muy caro comprarlos,
me interesaría saber si se producen por estaca,
o si no, sobre qué se injertan y cómo los re-
producen los plantelistas que los venden.n

Aunque algunas variedades de Kakis pueden repro-
ducirse por semillas, en la práctica no se suele acu-
dir a este procedimiento, por los muchos inconve-
nientes que presenta ; empleándose, en cambio, a
semejanza de lo que se hace con gran número de es-
pecies frutales, la operación del injerto, de cuyas ven-
tajas estará seguramente al corriente el señor Barona.

Por lo general, las variedades de Kakis cultivadas
por sus exquisitos frutos se injertan sobre las espe-
cies afines Diospyros Lotus y Diospyrus uirginiana.

En China y Japón, donde tanto se aprecia al Ka-
ki, se emplea como patrón el primero ; en California,
la Florida y otros países americanos se prefiere el
segundo, y nuestros viveristas hacen uso de ambos
plantones indistintamente.

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE ; : SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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El procedimiento de injerto más corriente es el de
escudete, sobre patronos jóvenes de dos a tres años;
para aquellos árboles adultos en los que se desea me-
jorar la calidad de los frutos se practica el injerto
de corona. Ambos procedimientos exigen para su de-
bido éxito que sean efectuados con la correspondiente
técnica, lo mismo que la formación de semilleros y vi-
veros deberán ser efectuados en épocas oportunas y
cuidados con esmero.

La variedad Kostata es buena, pero tal vez le con-
viniese ensayar otras también buenas, como las varie-
dades Toyama, Fuyugahi, Tane-nashi y Yemon ; y
sobre todo le convendría, para asegurar la buena fruc-
tificación de la mayoría de las variedades de Kakis,
incluso la Kosfata, de intercalar en sus plantaciones
algunos pies de la variedad Gailey, que en sus flores
estaminadas producen gran cantidad de polen, con-
veniente para asegurar la fecundación de las flores y
la consiguiente formación de frutos de otras varieda-
des de flores incompletas o menos fértiles.

7'al vez le sea fácil la adquisición de semillas de las
dos especies indicadas, para servir de patrones, di-
rigiéndose a algunos de los viveros nacionales, y de
no serles a estos posible atender sus pedidos, pudie-
ra usted dirigirse a la Sección de Relaciones Agronó-
micas con el Extranjero, de nuestro Ministerio de Agri-
cultura, solicitando información para procurárselas de
Argelia o de Norteamérica.

1.8^6

Antonio González Cabrera
ingeniero agrónomo.

Adecuada preparación
del estiércol

Círculo Industrial. Alcoy.- aEstié r c o 1 d e
ganado vacurro: Teniendo en una finca de unas
35 hanegadas de regadío y unas 18 de secano,
en cuyas primeras cultiuo cereales, alfalfa y fo-
rrajes, y en el secano hay plantación de olivos y
algarrobos, y disponiendo del estiércol que }^ro-
ducen unas 25 vacas que hay en la misma fin-
ca, con el fin de conseguir el mayor rendimien-
to posible al abonar con dicho estiércol, me con-
uiene saber en qué forma se ha de frafar el refe-
rido estiércol, si hay necesidad de agregarle al-
gún abono mineral, y si conviene utilizar los ori-
nes, y en qué f orma, ya que en la actualidad no
se aprovechan porque ésfos desaguan a un nivel
más bajo del estercolero, que lo tengo en el mis-
mo plano que la cuadra de las vacas, y el ha-
cer una balsa para recogerlos y sacarlos a bra-
zo para echarlos repartidos sobre el depósifo
de estiércol pudiera ser que este gasfo no com-
pensara su utilidad, de todo lo cual espero sus
valiosos consejos.n

Habrá usted observado que al poco tiempo de lle-
var el estiércol al estercolero se eleva grandemente la
temperatura en su masa, hasta sobrepasar a veces
los 70°, y como esto es un inconveniente, que puede
llevar consigo lamentables pérdidas amoniacales, es
preciso tratar de rebajar tales temperaturas, acudien-

do a uno de estos dos medios : el riego o el apel-
mazado.

E.n el prir.-,er caso, aunque disponga de ag^ta abun-
dante, debe ur,irle los orines, que precisamente no uti-
liza, reuniendo ambos líquidos en una fosa común o
regando por separado con agua y orines, pero suce-
sivamente. Si el agua escasea, aún con más razón apro-
vechará los orines para refrescar la masa cuando su
temperatura se eleve.

Si no dispusiese de agua suficiente, además de re-
gar con los orines debe apelmazar la masa caliente,
haciendo caminar por ella alguna caballería.

Los riegos de los estiércoles son aconsejables no só-
lo en dichas ocasiones, sino también en las épocas
calurosas y secas-que en esa región abundarán-,
para no detener la fermentación por falta de hu-
medad.

Durante la fermentación del estiércol no debe re-
mover la masa, como algunos hacen, deshaciendo los
montones al observar que la superficie de ellos se en-
fría, pues con tales prácticas se provocan pérdidas
amoniacales que disminuyen el valor fertilizante de
estiércol.

En cuanto a la conveniencia o no de agregarle al-
gún abono mineral durante la transformación del es-
tiércol, le aconsejo no añada nada, pues si bien hay
quien extiende sobre él diversas sustancias a fin de
tratar de contener las pérdidas amoniacales, para que
verdaderamente surtan efectos, deberían añadirse en
proporciones elevadas, lo que perjudicaría la activi-
dad microbiana, con más inconvenientes que ven-
tajas.

Jesús Aguirre Andrés

1.847 Ingeniero agrónomo.

^Permuta obligatoria?

D. M. V., B.-aQuerría saber si arrendan-
do una parcela igual al arrendatario, lindante
con otros trozos que lleva dicho señor, podría
obligarle a hacer la permuta, teniendo en cuen-
fa que el arrendatario tendría la misma canti-
dad de tierra y yo podría beneficiarme con e!
regadio.»

No hay ninguna disposición legal que pueda obli-
gar al arrendatario a permutar la parcela que tiene
arrendada por otra que usted le ofrezca. Por consi-
guiente, todo queda encomendado a la conveniencia
y buena voluntad de ambas partes.

1.898

fauier Martín Artajo

Abogado.

Adquisición de tractor

R. P. S., de C. - uPoseo una finca
de 800 hectGreas, de las cuales tendré unas 200
hecfáreas de labor y más de otras 500 hectá-
reas de monte bajo sin encinar, con ardilla y la-
6iérnaga, muy buena tierra para su explotación
en cereales, y me interesaría la adquisición de
un fractor oruga grande para hacer la roturación,
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ya que con el sistema de las tres yuntas de bue-
yes que poseo tardaría muchos años en el des-
cuaje, y además de los innumerables gasfos que
esto me ocasiona, los animales se desgastan mu-
cho y con f recuencia tengo que reponerlos.

Ca consulta se la concreto de la manera si-
guiente :

1.° Si por mediación del Ministerio de Agri-
cultura, Industria y Comercio, o^or el Sindi-
cafo del Metal, podría conseguir, de una mane-
ra preferenfe y rápida, un tractor oruga Cater-
pillar, de Gas-Oil.

2.° Si ^ara conseguir esta /^referencía y ra^i-
dez existe alguna disposición o norma, para po-
der instar un expediente ^or el que pueda acre-
ditarse la necesidad de esta adquisición y con-
veniencia para la Economía Nacional, al ^oner
en cvlfivo 500 í►ectárens que hoy están de mon-
te y sin a/^rovechamienfo.

3.° Si, aun en el caso de que no exista tal
disposición, sería conveniente t/ haría f uerza Ia
incoación particular del expecliente, /^resfando
su cnforme el alcalde, Junta Local Agríco!a de
esta localidad y el del Seruicio Agronómico de
la provincia.

4.° En el caso favorable de la concesión, con-
vendría saber si el mismo Estado, bien por el
Seruicio del Crédito Agrícola, bien por el /ns-
tituta de Co!onización o cualquier entidad ofi-
cial, me concedería un préstamo /oara el ^ago
del íractor o me garantizaría anfe el concesiona-
rio uendedor.

5.° Si en el plazo de cuafro o cinco meses
podría tener ya todo resuelto, incluso con el trac-
tor en mi /^oder, para ^oder em^ezar las rotu-
raciones en el próximo mes de octubre.

En la actualidad, y a causa de las restricciones o
prohibiciones impuestas a las fábricas de tractores,
tanto americanas como europeas, no pueden realizar-
se importaciones en número apreciable de los mis-
mos para la agrícultura ; concretamente, por lo que
se refiere a los tractores Caterpillar de gas-oil, que a
usted le interesan, esta casa, así como las restantes
norteamericanas, dedican toda su producción a aten-
ciones bélicas y tienen prohibido el suministro a par-
ticulares.

En años anteriores, cuando se recibían algunos trac-
tores importados, tenían preferencia para que se les
adjudicara alguno los firmantes de peticiones que
acreditaran con certi5cación expedida por la requisa
del Ejército Nacional que se les había requisado al-
gún tractor destinado a explotación agrícola de su
propiedad, siendo ésta la única preferencia reconocida
para obtener la adjudicación de algún tractor.

Para el caso, poco probable de momento, de que
se recibieran algunos de los tractores cuya importa-
ción está solicitada, la distribución la efectúa la Di-
rección General de Agricultura en concursos cuvas
condiciones se publican en el Boletín Oficial del Es-
fado, y de los que se procura la mayor publicidad,
para que quienes deseen solicitar su adjudicación pue-
dan realizarla ; mientras no se anuncie ningún con-
curso, nada cabe hacer para pedir tractores.

Ha de advertirse que cuando se han hecho adjudi-
caciones de éstos el pago ha de realizarse al conta-
do, contra entrega del tractor, sin que quepa que el
Ministerio, ni el Servicio Nacional de Crédito Agrí-
cola, ni el Instituto Nacional de Colonización, garan-
ticen al adjudicatario ante el vendedor.

1.849

Luis Rodríguez López Neyra

Ingeniero agrónomo.

Plantas atacadas por el
escarabajo

Doña Nieves Cavanna, `Madrid.- ^P o r se-
guir la _plaga del escarabajo en mis tierras de
patatas, que no deja crec.er la planta, amenazan•
do eorrerse a otros productos sembrados, desea-
ría rne indicasen si laay alc^ún producto que pue•
da• evitar esta plaga 1/ cómo debo pedirlo y uti-
ltizarlo, ya que el .4yuiitam.iento de Pasaguero,
partido judicial de Potes (Santander) en el pa-
sado ayao 1cJ43 no rtos facilitó el arseniato. Dt-
game si podemos plo.ntar otra plamta que no sea
de patatas y que descarte el escarabajo.^

Por correo recibirá^ la consultante una hoja divul-
gadora sobre la lucha contra el escarabajo de la pa-
tata, en ]a due se detallan los insecticidas recomen-
dables y dosis a emplear.

Para ir.formarse de en dónde podrfan facilitarle
e] arseniato, debe diri^^irse a la Jefatura A^ronómica
úe Sa.ntander. Por último, el escarabajo no ataca, ade-
m^s de la patata, qne es sn planta favorita, m:Ss due
a la berenjena y el tomate ;,y entre las solanáceas
espont:ineas, la belladona, el beleiio y la dulcamara
l^ueden servirle de alimento, y eventualmente la hier-
ba mora y el estramonio.

Miguel Benlloch.
1.850 Ingeniero agrónomo

Compra de conejos g^gantes

Don Luis de Ibarra, Sevilla.-aTenicndo ne-
cesidad de adquirir algunos conejos gigantes de
Espa^ia, muclro le agradecerfa, si fuera posible,
me dicran la direccidn de alguna granja o cria-
dor de esta clase de España.n

rl conejo ^igante de Fspaña se consia ió en Valen-
cia, siendo la rebión valenciana donde más se ha ex-
tendido y, por esto, donde mejor puede encontrarse,
aun en eaplotaciones modestas.

De las ^ranjas dedicadas a la producción de conejos
han desaparecido muchas por la escasez de piensos.
Conocemos las dos si^^ientes :

('7ranja Conejar de Fern;Sndez Cuervo y Sánchez.
'I'orrejón de la Calzada (Madrid).

^ranja de doria Ana Dimas. Getafe (Madrid). Di-
rección en Madrid : calle de PardiC^as, 6.

1.851
Cándido del Pozo Pelayo

Iageniero agrónomo
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BOLETÍN DE PATOLOGÍA VEGETAL Y
ENTOMOLOGÍA AGRÍCOLA. - VO-
lumen XII.-Ministerio de Agri-
cultura : Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas.-
Madrid, 1944.

Comienza el nuevo e interesan-
tísimo volumen del Boletín de Pa-
t o 1 o g í a Vegetal y Entomotogía
Agrícola con cuatro trabajos del
señor ALFARO referentes a la in-
vasión del escarabajo de la pata-
ta, al iniciarse la cam^aña de
1943 ; el ciclo de desarrollo del
mismo y sus relaciones con la ali-
mentación y el clima de las que
ya nos hemos ocupado en los nú-
meros de AGRICULTURA correspon-
dientes a los meses de abril y ju-
nio del presente año.

La lucha biológica contra las
plagas de langosfa por medio de
insectos parásitos es un amplio
campo abierto a la investigación,
antes de poder llegar a una apli-
cación práctica. EI señor DEL CA-
Ñizo inicia el estudio de los pa-
r6sitos indígenas del Dociostau-
rus maroccanus con el grupo de
los dipteros bombilidos, que uni-
dos a ciertos coleópteros (cléri-
dos y meloidos) constituyen los
oófagos o devoradores de ]os hue-
vos dc lanQosta, al desarrollarse
las larvas de aquellos dentro de
los canutos. Tras una clave ke-
nérica y una detallada descripcién
de 1as especies. estudia la acción
acridicida de dichos insectos.

Unas notas sobre 1a r^palomilla

grisn de la harina (Er^heslta Kiih-

niellal. debidas también al señor
DEL CAÑIZO, reúnen los datos mor-
fológicos, bioer'afía, parásitos que
le atacan v daños originados por
tan perjudicial insecto, contra el
que cabe luchar, aclemás de con
las condiciones de higiene, tem-
peratura y sequedad que requie-
re todo almacén de harinas, me-
diante 1a esterilización, si el vo-
lumen de harina lo permite, no
siendo aconsejable en ninQÚn ca-
so el empleo de insecticidas ga-
seosos.

El señor MORALES AGACINO pu-
blica una nota informativa sobre
el estado actual del problema de
la langosta del desierto (Schisto-
cerca Gregaria Forsk) en el Saha-
ra occidenfal, asunto del mayor
interés, ya que se vienc señalan-
do esa zona como lugar propicio
para el enclavamiento de focos
gregarígenos de la mencionada es-
pecie.

El señor MORENO MÁRQUEZ re-
coge sus observaciones sobre la
oviposición de Dociostaurus ma-
roccanus (Thumb). Después de
analizar las características y direc-
ciones de la migración de la fase
gregaria, estudia detenidamente
la oviposición, y a continuación
se ocupa de los factores climáticos
y edafológicos, concluyendo que
el terreno más a propósito para la
puesta es el cascajoso, tan corrien-
te en la cuenca del Guadiana.
Estudia luego el número de ca-
nutos que hace cada hembra, así
como los huevecillos de cada ca-
nuto. En cuanto a la muerte de
los adultos, difiere el autor de la
creencia corriente de morir los
machos antes que las hembras.
Respecto a la proporción entre se-
xos de las formas ápteras, saca
como promedio un 54,7 de ma-
chos.

Desde hace varios años viene
causando graves daños en los al-
mendros alicantinos la oruga de
un lepidóptero de 1a especie Di-
loba caeruleocephala L., conoci-
da con el nombre vulgar de gu-
sano verde. El señor BELLOD indi-
ca su distribución geográfica, ca-
racterísticas morfológicas, biología
y daños causados por esta plaga.
Aunque parece ser que algunas
especies del género Apanteles de
los Himenópteros atacan a dicho
insecto, el medio de lucha con el
que se ha obtenido un completo
éxito es el tratamiento de prima-
vera mediante pulverizaciones a
base de arseniato de plomo, en
dosis de 500 gramos de éste (30
por 100 de As203) por cien litros
de agua.

Analizada por el señor BEN-
LLOCH una nueva jalaga de las co-

les, fué identificada como la es-
pecie Hylemyia brassicae Bouché,
para la que, una vez estudiada
su biología, aconseja como medio
de lucha la desinfección de la se-
milla humedeciéndola con una so-
lución acuosa de goma arábiga y
espolvoreándola después con ca-
lomelanos ; y al trasplantar, su-
mergiendo las plantitas hasta la
base del tallo en una suspensión
acuosa de aquella sal, en propor-
ción de 60 gramos de cloruro mer-
curioso por 10 litros de agua.

EI señor RuIZ CASTRO ha descu-
bierto por primera vez en Espa-
ña la existencia de dos fiflocíbidos
nuevos en España que atacan a
la vid y al pimiento, uno el Em-
poasca libyca De Berg, y el se-
gundo, del mismo género, el H.
decipiens. Tras el estudio taxo-
nómico de aquél y la descripción,
biografía y distribución de ambas
especies, analiza los daños que
originan en la vid y el pimiento,
respectivamente, y propone, co-
mo medio de lucha más eficaz pa-
ra la plaga de la vid, la pulveri-
zación con caldo bordelés al I por
100, repetida dos veces durante el
mes de julio ; y si en el mes de
agosto no cediera la invasión-lo
que no es corriente-, se recurri-
rá entonces a insecticidas de con-
tacto, bien polvo nicotinado o, en
su defecto, a^ufre Y polvo de pe-
litre, mezcta^os con la oropor-
ción de 4: I. En cuanto a la lucha
rontra el H. deciniens, es preferi-
ble el empleo, desrle el nrimer
momentn, d^ polvo de nicot^na de
5 por 100 de riqueza o, dada la
esrasez de este producto. susti-
t»irlo del ma^lo antes indicado.
TamhiP^ nu>,1ica el mismo autor,
señor Ruiz CASTRO, una nota ^o-
bre e1 anáh^%c accímico de ► h^fnfo
am^nico ufilizado como daqui-
cirJa.

El señor RODRÍ('UE7_ SARnIÑA in-
serta otra nota ^^bre la sintoma-
toloc^ía a aue d^ lv^a- un oirus de
las crt^cífer^c (r,r^l,ablemente. el
<<virvs I aP Ma^rh^^^^n) en 1as l,o-
ias de Mal^omia littorPa R. Br.,
hacienao atinadas conc^^]eraciones
respecto a su transmisión recípro-
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Miles de análisis han demostrado

que al principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es e.l

ÁCIDO FOSFbRICO

Abonod con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para davolverle la

fertilidad
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Sociedad Anónima Carrillo, Granada.
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San Carlos, S. A. Vasco Andaluza de Abonos, Madrid.
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Capacidad de producción : 1.750.000 toneladas anuales.
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ca entre esta planta y el alhelí
cuarenteno (Matthiola annua L.).

Del mismo investigador, señor
RODRÍGUEZ SARDIÑA, es una docu-
mentada contribución al estudio
de un «chancro» de castaños ja-
poneses e.n Galicia. Aislado el
agente etiológico y hecho un es-
tudio, tanto biológico en diferen-
tes medios de cultivo como mor-
fológico, con un detallado análi-
sis biométrico de la variabilidad
de dimensiones de sus esporas, se
Ilega a la conclusión de que se
trata de una forma nueva de En-
dothiella gyrosa Sacc., para la cual
propone el nombre de f o r m a
Tamba, alusivo a la variedad ja-
ponesa de las castañas donde se
encontró la enfermedad. C o m o
medio de lucha aconseja, después
de destruir los ejemplares que se
hallan en el último período de en-
fermedad, tratar los «chancros» in-
cipientes, recortando toda la par-
te enferma y un reborde de la sa-
na y desinfectar la herida con una
mezcla de sulfato de hierro (300-
400 gramos) y ácido sulfúrico (10
g^ramos) en un litro de agua, heri-
da que, una vez seca, se tapará
con un mastique.

EI Director de la Estación Cen-
tral rle Fitopatolo^ía AQrícola, se-
ñor BE^LLOCH, además del reseña-
do, nublica otros tres interesantes
trabajos : uno, en el aue reco^e
una serie de notas sobre pato^o-

gia o ►iuarera ; un seQUndo, sobre
Ia «quema» o «socarriña» de las

ho;as r1e1 oliuo p*o^íucida r^ o r

Stictis Pon%^zci de Not., en Espa-
ña ; v el último, en el que se ocu-
pa dPl mal del esclerocio de lo.s
remn^achares de algvnas v e g a s
andaluzas y que, en líneas ^ene-
rales, ya conocen nue^+*os lecto-
res oor el art^culo nublicado en

el mímero de ACR]CULTUR4 ^orres-
poT^iente a aQOSto de 1943.

El señor PL.ANES se ocupa de la
inflvencia del tamaño de 1a.a go-

tas d^1 aceife en Ia eficac+a de las
emulsiones in^ecti^idas, lleaando
a la con^lusión de aue dPpPn-
diendo dicho tamaño de múltiples
circunstanciac, no nuedP tomarse
éste como índi^e sreneral de efica-
cia rle las emulsiones.

El señor URQu1)O publica tres
trabajos. El orimero, de gran im-
portancia nráctica, reúne numero-
sas exf^eriencins sabre fórmulas

cú/^ricas reducidas. En el segundo

hace unas consideraciones sobre
un nueuo tratamiento preconizado
contra la Phytophtora Cambiuo-
ra, agente de la enfermedad de
la tinfa del castaño. Por último,
el tercero, en el que colabora con
el señór DADIN, trata del ensayo
de los parásitos útiles T r i c F^ o-
gramma Minutum y T. Pretiosum
en la lucha biológica contra la Cy-
dia Pomonella, cuestión sobre la
que continúan trabajando p a r a
aclarar las relaciones que guardan
entre sí las oscilaciones termomé-
tricas, el porcentaje de puesta de
Cydia y fechas eficaces de colo-
cación de las colonias de Tri-
chogramma.

La lan¢osta, que hacía años ha-
bía dejado de registrarse como
plaga en Almería, ha resurgido en
yarios puntos de la provincia. Rea-
lizadas ya dos campañas, ha re-
cogido el señor MENDIZÁBAL muy
curiosos datos sobre la plaga de
langosta en Almería, cuyos focos
responden a tres tipos distintos :
uno con dominio absoluto del Do-
ciostaurus, otro sin predominio de
él, y el tercero constituído por
fas^onúridos.

Otro trabaio del señor MENDiZd-
BAL es la continuación de su com-
pleto catáloeo de cerarnbícidos de
interés agricola, en el que ha
reunido un centenar de esoecies.

El señor Gó^+EZ CLEV^ENTE ha
hecho un documentado estudio,
comprensivo d e 1 oriQen, .exten-
sión, morfolo^ía, bio^rafía y da-
ños, de las doce cochinillas que
atacan a los agrios en la región de
Leuan'te.

Co*r^en^a en Pate volumen el
señnr DOn^ÍNCUEZ CARCf4 TE ►F.RO la
publicac^ión de un católodo ^e las
/^latlac de los frutales e•e Fspaña
y sv distribución peográfica, cuya
utili^ad para todo auien, de un
mod^ u otro, se ocu^e de laa pla-
^as del camno es inútil nonderar.
En ecta nrimera aoortación Qe ocu-
pa de los lepidópteros exclusiva-
mente.

La falta material de esoacio nos
imnirle ocuparnos de lo^ restantes
traba_ios de tan maonífico volu-
men, de los aue nos hemos de 1i-
mitar a citar los títulos y el nom-
bre de sus autores:

AcEN)o. R.: Determinación es-
pecifica del lenidóotero denomi-
nado «barrenador del arrozn.

GÓMEZ MENOR, J,: Afidos que
uiuen sobre f rutales.

BENÍTEZ MORERA, A.: En torno
a algunas obseruaciones y ex^e-
riencias entomológicas.

Por último se insertan las notas
necrológicas de los prof e s o r e s
Marchal, Unamuno y Menozzi.

AR.4N (Santos): La /^roducción de
ganado merino Pn F_spaña.-
Conferencia dada en la Asocia-
c i ó n Central de Agricultura
Portuguesa.^ección de Publi-
caciones, Prensa y Propaganda
del Ministerio de Agricultura.
Un folleto de 46 páginas y 20
figuras. Distribuidor : Librería
Agrícola. Fernando V1, 2. Ma-
drid. I 444. Precio : 3 ptas.

Con motivo de la Exposición
de ^anado ovino celebrada esta
primavera en Lisboa, Pl lnspector
general Veterinario don Santos
Arán pronunció una interesante
conferencia en la Asociación Cen-
tral de Agricultura Portuguesa so-
bre el ganado merino, conferen-
cia que acaba de publicar la Sec-
ción correspondiente del Ministe-
rio de Agricultura.

Los merinos esoañoles. que han
contribuído a la formacicín y me-
iora de las más estimadas razas
ovinas del mundo, constituyen hoy
una cabaña máyor que en las
énocas de gran prosneri^Jad del
Honrado Concejo rle la Mesta, y
ocupa la misma área geográfica
que en los DrimPros tiempos de
su explotación. Respecto a ésta,
se han invertido los términ^s, pre-
dominando en la actualidad los
rebaños estantes sobre los trashu-
m a n t e s, circunstancia que se
acentuará por la puesta en rieQo
de nuevas zo^as y, esoec^almen-
te, la rlemanda constante de car-
ne. leche y queso.

El merino de hoy, en puro ré-
gimen de pastoreo, es de más be-
Ileza y ppso vivo y su lana de ma-
yor ren^limiPnto y ñnura, dPbido
a la selec^i^n ^enética, mejorPs
recursos higiénicos v medios de
prP^^enir las epi^ootias, etc.

TPrmina su disertación el au-
tor diciendo a»e, a pesar de la
inFluencia del friQOríñco, difusicín
de razas precoces de carne, pre-
ferencias nor las oveias de orde-
ño e incluso la moda hacia el ka-
rakul, el merino conserva el ele-
vado rango que siempre disfrutó.
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MINIST>;RIO DLr AGItICULTURA :

SCCCIÓN D 1•► PUBLIC^ICIONI► S,

1^RI:NSA Y 1^itOPAGAVDA.-HO=

jas Divi.^lqadorns.-;^Ia^o y ju-

nio de 1944.

Las Hojas Divulbadoraa edita-
das por la Sección de i'ublicacio-
ues, Prensa y Propabanda del Mi_
nister-io de Abricultura durante
los meses de ma^^o y junio de
]9t4, son las sibuientes :

Número 14 : Cerc, rnaterias ve-
yetales y pelos, por Anto^io Gar-
cia l^,omero, lnbeniero Agró-
nomo.

Número 15: La orti^a conzo
^liniento de la gallina, por José
Sabio AZora, Yerito Avícola.

Número 1G : Ll cultivo del
nic•nzano, por José Yicaza, Ar-
quitecto.

Níimero 17: Influenc.ia del
e1crcicio e laigiene en la eonserva-
eión de los senlent.ales, por José
Crespo Serrano, Veterinacio.

Número 18: La yaucbusia en
la luclaa antipaludica, por Luis
Velaz de 1^Iedrano, Inl;eniero de
^VIontes.

Núrnero 19: Los ba^ios anti-
sárnicos, por Félix Taleáón He-
ras, Veterinario.

Número 20: Una yronja de
ocasiólz, por Carlos de la Serna
Dfaz, Yerito Aarícola del Fstado.

Número 21: Enfern^edades
alérgicas producidas por roegeta-
les, por José Anbel de Arburnosa
y Valdés, Farmacéutico.

Número 2^ : El cultivo del
manzano (continuaeión), por Jo-
sé I'icaza, Arquitecto.

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCE-
LONA : I^aloración de las uUas
en las bodegas cooperatioas.-
Divulgación núm. 9 de los Ser-
vicios Técnicos de Agricultura.
Barcelona, 1943.

Conviene hacer resaltar que la
viticultura ha atravesado recien-
temente momentos en extremo
difíciles, puesto que los precios a
que se cotizaron los vinos resultan
verdaderamente ruinosos pa^ a el
cosechero. Es, por tanto, ahora
el momento oportuno de implan-
tar en las bodegas cooperativas
los nuevos métodos de valora-
ción racional de las uvas, aten-
diendo a la calidad de las mis-
mas, con el fin de estimular así a

l o s viticultores asociados para
que procuren elevar la categoría
de sus productos. Mas, al propio
tiempo, es también necesario que
los directivos presten todo su es-
fuerzo y sus conocimientos técni-
cos a la tarea de obtener en su
bodega vinos que, por sus buenas
cualidades, merezcan una mayor
estima en el mercado.

Tal es el fin perseguido con
esta nueva publicación de los
Servicios Térmicos de la Diputa-
ción de Barcelona, difundiendo
en toda la provincia las normas
seguidas con halagiieño resultado
en las bodegas cooperativas de
Falset y de San Cugat del Vallés.

^

CO:^IPOSICIÓN Y PUREZA DE LOS ABO-
Nos: (Decreto de 28 de febre-
ro de 1935).-Sección de Publi-
caciones, Prensa y Propagan-
da del Ministerio de Agricultu-
ra. Madrid, 1944.

La Sección de Publicaciones,
Prensa y Propaganda del Minis-
terio de Agricultura ha reeditado
el Decreto de 28 de febrero de
1935 (Gaceta de 2 de marzo
de 1935), relativo a la composi-
ción y pureza de los abonos.

FouLON (Luis) y AIUB (Alberto):
Correlación entre la inmigra-
ción y la importación en la Re-
pública Argentina. - Publica-
ciones de la Facultad de Agro-
nomía y Veterinaria de la Uni-
versidad de Buenos Aires. -
Instituto de Economía y Legis-
lación Rural.-Tomo IV. Fas-
cículo 4. Año 1943.

El doctor Frers estudió, a prin-
cipios del siglo, las relaciones en-
tre la inmigración y la importa-
ción en la República Argentina,
en el período de cuarenta años,
comprendidos entre 1861 y 1900,
y enuncio, en 1902, la ley econó-
micosocial que les rige, señalan-
do el absoluto paralelismo que
existe entre la inmigración y la
importación de mercaderías.

En el trabajo que reseñamos,
los autores han analizado los prin-
cipales acontecimientos acaecidos
en el presente siglo y que hayan
influído en aquellos dos grandes
factores de la economía argenti-
na, confirmando la veracidad de
dicha ley y estudiando, además,

con ayuda de la estadística ma-
temática, la existencia de aquel
paralelismo, puesto de manifies-
to al obtener, para el período
1861-1940, un coeficiente de co-
rrelación de 0,67.

CoNTt (Marcelo) : La solución de
un uiejo problema : el carburan-
te nacional.-Nueuos culfivos y
una nueva industria.-Instituto
de Mecánica e Hidráulica Agrí-
colas de la Facultad de Agrono-
mía y Veterinaria de la Univer-
sidad de Buenos Aires. - To-
mo I.-Fascículo 2.-Un folleto
de 29 páginas.-Buenos Aires,
1942.

El Gobierno de la República
Argentina nombró en mayo de
1938 una comisión encargada de
estudiar el problema del carbu-
rante nacional. El autor represen-
taba, en dicha comisión, a la Fa-
cultad de Agronomía y Veteri-
naria.

El dictamen de la comisión ele-
vado en agosto de 1940, conjun-
tamente a un amplio informe,
aconsejaba la adopción d e 1 a
mezcla naf ta-alcohol hasta la pro-
porción de un 30 por 100 de al-
cohol y proponía a la vez los me-
dios para la producción económi-
ca de este último.

En este trabajo se resumen los
puntos de vista sostenidos, den-
tro de la comisión, por el repre-
sentante de la Facultad, quien
demostró que el problema del
carburante deja de ser un proble-
ma técnico para circunscribirse
dentro de las posibilidades econó-
mico-agrícolas de cada país.

Después de analizar la crisis
agrícola actual de la Argentina,
crisis de superproducción de la
mayor parte de las cosechas por
falta de exportación, y después de
reconocer que se impone la di-
versificación de los cultivos, acon-
seja la difusión del cultivo de plan-
tas utilizables en aquel mismo
mercado para la producción de al-
cohol (plantas alcohológenasl. ex-
tendiéndose en consi3eraciones de
carácter agrícolas-económicas so-
bre el cultivo de una de ellas, el
sorgo azucarado, demostrando las
ventajas agrícolas e industriales
que se podría alcanzar con la in-
troducción en el agro argentino de
este nuevo cultivo.
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çoNS^Jo SUPERIOR D E CÁMARAS
OFICIALES AGRÍCOLAS, - Hojas
dtuulgadoras de enseñanza ru-
ral.-Edición de la Sección de
Prensa y Publicaciones del Mi-
nisterio de Agricultura. - Ma-
drid, 1944.

Han comenzado a distribuirse
grituitamente entre los maestros
rurales unas hojas divulgadoras
mensuales, editadas por la Sección
de Prensa y Propaganda del Mi-
nisterio de Agricultura y confec-
cionadas por el Consejo Superior
de Cámaras Oficiales Agrícolas,

Estas h o j a s constituyen una
orientación para el maestro rural
en la labor que debe iniciar cerca
del futuro campesino. En forma
amena y estilo sencillo, desarro-
lla sencillos temas agrícolas gana-
deros y forestales, que pueden
servir de base al maestro para sus
explica^iones. A1 mismo tiempo, y
en colahoración con el Servicio
Español del Magisterio, facilita
una amplia información p r o f e-
sional.

Creemos muy bien orientada
esta iniciativa del Servicio de Ca-
pacitación del Consejo Superior
de Cámaras Oficiales Agrícolas,
que ha de rendir provechosos ser-
vicios al magisterio rural.

GONZÁLEZ DE HARO (Salvador) :
La iertilización racional de la
patata.-Fertilización de la re-
molacha.-Dos folletos de 22 y
24 páginas, respectivamente.

El señor González de Haro ha
recogido en el primero de dichos
folletos una serie de bien orien-
tados consejos, no sólo referentes
a la fertilización racional de tan
preciado tubérculo, sino a todas
las operaciones culturales que re-
quiere. Es el segundo una traduc-
ción de un folleto divulgador de
los Ingenieros Lefevre y Lenglen,
adaptado y ampliado por el tra-
ductor.

JEFATURA AGRONÓMICA DE TARRA-
GONA.-EI escarabajo de la pa-
tata.-Un folleto de 30 páginas,
con un m a p a. - Tarragona,
1944.

Redactado por el Ingeniero se-
ñor Ribera, encargado de la Sec-
ción de Fitopatología de la Jefa-

tura Agronómica de Tarragona,
ésta ha editado un folleto divul-
gador, en el que se indican los da-
tos de mayor importancia de la
citada plaga, modo de combatir-
la, su desarrollo en la provincia
y un resumen de las campañas de
lucha y defensa llevadas a cabo
en dicha provincia.

EXTRACTO DE REVISTAS

Recolección mecánica de las
praderas. - ARni`^Dn H>►RI:Din
(Eladio). - Surco, Boletín del
Consejo Superior de Cámaras
Oficiales Agrícolas.-Núm. 27.
Año I11. Madrid, mayo 1944.

En el continuo progreso de la
recolección mecánica de las pra-
deras, fueron primero los rastri-
Ilos de caballo quienes vinieron
en ayuda de la guadaña de ma-
no. Aparecieron luego los eleva-
dores mecánicos, que hacen con
singular perfección la carga de las
gruesas hileras de forraje dejadas
en el suelo por aquéllos, y, por
último, fueron después propagán-
dose las empacadoras para alma-
cenar dicho forraje en poco sitio.

Mas hoy la recolección de las
grandes praderas se concibe de
un modo diferente. La máquina
sencilla, arrastrada por un modes-
to par de caballerías, ha dejado
su lugar al ligero tractor con neu-
máticos, que ya no se une a la
guadañadora remolcándola, sino
que, suprimiendo el bastidor, las
ruedas y cuanto de superAuo pu-
diéramos encontrar en la guada-
ñadora para incorporarla al trac-
tor, aparece la larga barra de cor-
te, enlazada con él, y los mandos
al alcance del tractorista, para
convertirse en una pieza más, ex-
tremadamente ágil y dócil en el
rápido caminar del tractor sobre
la pradera verde. Gracias a este
acoplamiento la siega queda ase-
gurada, por adverso y desigual
que sea el estado de la hierba,
pues siempre cabe encontrar en-
tre las velocidades de avance del
tractor aquella que mejor con-
venga para el corte, conservando
invariable el régimen del motor y
la velocidad de oscilación de la
sierra cortadora.

Para consagrar este sistema rá-
pido de siega hubo de perfeccio-

narse el volteo mecánico de la
hierba fresca para henificarla con
rapidez, y de ahí los rastrillos re-
volvedores que, a más de con-
seguirlo, dejan alineadas parale-
damente las hileras de heno para
facilitar las operaciones sucesi-
vas. Su gran tambor rotativo, in-
clinado respecto a la línea de ti-
ro, hace correr la carga hacia el
e x t r e m o posterior, vertiéndola
cual una larga cinta, como la de
las cosechadoras de cereales, que
se cierra en espiral desde las lin-
des hacia el centro de la parcela.

En este punto la recolección
del prado, no cabía admitir que
los carros desperdiciasen su ca-
pacidad de carga llevándolo a
granel hasta 1 a s empacadoras,
aunque se abaratase la materia-
lidad de cargarlos, empleando car-
gadores mecánicos, y fuese el mis-
mo tractor de la siega el encarga-
do ahora de trabajar en el remol-
que. Había que trasladar la em-
pacadora al propio campo, y ha-
cer allí las pacas para aprovechar
mejor el espacio disponible en
los carros. Desde entonces la em-
pacadora pierde su carácter de
máquina fija y adquiere la condi-
ción de cosechadora de heno, que
marchando sobre las hileras per-
fectamente regulares del rastrillo,
arrastrada siempre por su tractor,
prensa el heno para dejarlo ence-
rrado entre los alambres del co-
sido, en filas interminables de pa-
cas, con el mismo orden que los
sacos de grano quedaban sobre
los rastrojos de cereales.

La armonía del trabajo es en
esta cosechadora de heno la no-
ta predominante : el tractor mar-
ca el ritmo arrastrando la máqui-
na con la velocidad que correa-
ponde a la abundancia de cose-
cha y mueve todos los mecanis-
mos de la empacadora con su
propio motor, por intermedio del
árbol de fuerza. La bandeja re-
colectora y el elevador llevan el
heno hasta la boca de carga, y
allí los dos compresores, el des-
cendente y el horizontal, empu-
jan, como de ordinario en las má-
quinas fijas, la paca hacia la zo-
na de atado, donde dos mucha-
chos, en pie sobre ligeros estri-
bos laterales, pasan los alambres
de un lado a otro antes de que
la paca escape por el tablero de
descarga.
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